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P r e s e n t a c i ó n  »

Gustavo Montañez Gómez*

El libro Desarrollo rural y seguridad alimentaria. Un reto para Colombia con­
tiene una selección de ponencias presentadas en el Sem inario sobre desarrollo 
rural y seguridad alim entaria que, con el fin de im pulsar el debate sobre este 
com plejo e im portante tem a para el país, se llevó a cabo el 6 y 7 de noviembre 
de 2001 en la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá.

Este sem inario tuvo un especial significado en la medida en que buscó 
promover una estrategia m ás sistem ática y sistèm ica en el desarrollo del traba­
jo  académ ico que en este cam po realiza el alm a máter. Se partió de la n ecesi­
dad de redefinir, a la luz de las circunstancias actuales del país y del entorno 
internacional, de qué m anera la universidad puede servir m ejor a la sociedad 
colom biana en cuanto al conocim iento de los problemas de desarrollo rural y 
seguridad alim entaria que afronta el país. También se partió de la discusión so­
bre las políticas públicas m ás adecuadas con m iras a encontrar soluciones con 
perspectiva de construcción de nación. Éste es un tem a amplio y complejo, ya 
sea com o objeto de conocim iento o como dimensión de desarrollo nacional. Su 
significación social ha sido puesta m uchas veces en evidencia por la propia h is­
toria nacional, en algunos casos esporádicos con aciertos muy puntuales, pero 
la mayoría de las veces con nefastos resultados derivados de la aplicación de po­
líticas estatales erráticas y a menudo alejadas de una concepción integral del 
país en formación, asunto crucial y de primordial im portancia para nuestra uni­
versidad.

A continuación presentaré el sentido de la estrategia de Presencia Nacional, 
que formuló el actual Plan Global de Desarrollo de la Universidad 1999-2003 y de 
manera particular, la política Campos de Acción Institucional, CAI, de cuya pro­
moción y puesta en m archa se deriva el seminario que dio origen a esta publica­
ción.

Vicerrector General, Universidad Nacional de Colombia.
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Desde hace algún tiempo se reclam a de la universidad pública colom bia­
na una mayor pertinencia en relación con los problemas que vive la sociedad. 
Se señala su creciente distanciam iento de las problem áticas que encarna la co ­
tidianidad social y se cuestiona el quehacer de la academ ia en este periodo de 
crisis. Se resalta su incapacidad para contribuir al análisis y a la búsqueda de 
soluciones imaginativas y viables para los com plejos problemas que afronta 
nuestra sociedad.

Las todavía débiles comunidades académ icas en Colombia sem ejan con 
frecuencia conjuntos de espectadores entre indecisos y tem erosos, o en otros 
casos casi im potentes, para comprender nuestra propia realidad y, m ás aún, 
para incidir en las políticas públicas, o para contribuir en la construcción de una 
opinión cualificada de la sociedad, capaz de form ular una orientación distinta a 
aquella que, como sino trágico de la tortuosa historia nacional, pareciera hoy 
encam inar a los colom bianos hacia la incertidum bre y el abismo.

Lo que está en juego no es sólo la superación de los tradicionales proble­
m as de injusticia e iniquidad social, sino nuestra propia viabilidad como nación. 
La universidad debe ser plenam ente consciente de esta circunstancia, y tiene la 
enorm e responsabilidad de cumplir su papel en estos tiempos difíciles, que tam ­
bién nos ofrecen la paradójica oportunidad de inventarnos alternativas im agi­
nativas para delinear el porvenir.

En este contexto, se vuelve a plantear, tanto en el plano teórico como 
práctico, el problema de la definición de las relaciones adecuadas, dinám icas y 
creativas para gestionar con éxito los vínculos y flujos entre el adentro y el afue­
ra de la universidad. La solución a este problema en térm inos de política univer­
sitaria implica, de un lado, retom ar y revisar los fundam entos del origen y evo­
lución de la universidad como institución social en el mundo y sus tendencias 
generales en la sociedad contem poránea y, de otro, reafirm ar la misión históri­
ca de la Universidad Nacional de Colombia en el país, ponderando el papel que 
ésta debe desem peñar en la situación particular de crisis del país.

¿Pero cóm o debe la universidad abordar el tratam iento del problema 
planteado?

Un primer escenario puede ser ignorar la existencia del problema. En es­
te caso, se suele acudir al argumento de la diferenciación casi absoluta entre la 
universidad y la sociedad. Frente a las concepciones que enfatizan el aislam ien­
to de la universidad respecto a la dinám ica social y a las dem andas que éste le 
hace, se asum e su defensa a ultranza y se destaca su carácter de institución es­
pecial, sin prestar mayor atención a las expectativas que la sociedad te je sobre 
ella. Esta actitud equivale a hacer de la universidad una especie de refugio sin­
gular, como si el mundo de la ciencia m antuviera su clausura y realizara sus 
operaciones dentro de sus propios lím ites1.

Un segundo escenario es aquel que pretende sumergir a la universidad en 
la sociedad y, particularm ente, en el mercado. Si actúa de esta manera, la uni­
versidad comprom ete su propia esencia, su naturaleza, su autonomía y su futu­
ro. Al perder su perspectiva de largo plazo y colocarse a la zaga de las exigencias

1 IZUZQUIZA, Ignacio, La sociedad sin hombres. Nifelas Luhmann o la teoría como escándalo, 
Anthropos, Editorial del Hombre, Barcelona, p. 302, 1990.
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inm ediatistas de la sociedad, la institución se olvida de los fines m ás profun­
dos y prospectivos de su misión social. Entonces, el mercado se pone al com an­
do de la orientación de la empresa educativa y la universidad se desdibuja para 
convertirse en un simple eslabón o intermediario de las cadenas económ icas 
configuradas en tom o de la formación profesional, a los servicios cualificados, a 
las ofertas tecnológicas, o a las asesorías y consultorías de m enor cuantía so­
cial. Es claro que la form a com o la universidad interprete y preste atención a 
las dem andas de la sociedad y del mercado, tendrá una incidencia crucial en 
el mayor o m enor riesgo de caer en un estado de sobreadaptación a las dem an­
das inm ediatas. Si esto llegase a ocurrir, la universidad se confundiría con el 
conjunto de la sociedad, perdería su naturaleza e identidad y tendería a desa­
parecer2.

El tercer escenario, según nuestra opinión el que m erece explorarse y de­
sarrollarse, concibe la relación entre universidad y sociedad como una situación 
problem ática que requiere búsquedas creadoras, dinám icas y pertinentes, b asa­
das en un proceso continuo de análisis, creatividad, acción y validación. En es­
te escenario, la Universidad Nacional de Colombia planteó la Estrategia de Pre­
sencia Nacional en su actual Plan Global de Desarrollo, con la cual se pretende 
una movilización renovadora de esfuerzos y recursos académ icos para encon­
trar form as y métodos de desarrollo de relaciones fructíferas, útiles y enrique- 
cedoras entre esta institución académ ica y el resto de la sociedad.

Alrededor de las relaciones entre el adentro y el afuera de la universidad, 
el profesor Zalam ea, en un reciente ensayo, identifica tres condiciones funda­
m entales que contribuyen a la com prensión de sus fronteras: condición de cer­
canía, condición de abarcam iento y condición de pegam ento3. La de cercanía es­
tá relacionada con la problem ática original y extem a a la Universidad, a cuyo 
tratam iento puede contribuir el claustro a través del conocim iento; la de abar­
cam iento reconoce que los diversos saberes de la Universidad cubren de m ane­
ra real el espectro de las problem áticas planteadas por el afuera, y la de pega­
m ento genera la necesidad de construir la coherencia y adecuada transmisibili- 
dad de conocim ientos com unes entre los diversos saberes o espacios académ i­
cos de la universidad, y entre éstos y los del mundo extem o.

Vista la solución del problema desde una perspectiva esquem ática, el 
proceso em pezaría por la identificación y definición de unas problem áticas de 
origen extem o a la universidad, para luego pasar a la construcción de respues­
tas creativas, originales y autónom as, hasta llegar, después de su experim enta­
ción y aplicación, a la evaluación y contrastación de los resultados. En este m is­
mo proceso se encuentra la solución no sólo a la tensión planteada en la fron­
tera entre la universidad y la sociedad sino a la transform ación de la misma 
universidad, sin que ésta pierda su naturaleza y condición diferenciada del res­
to de la sociedad. De m anera sim ultánea, la Universidad Nacional de Colombia 
debe continuar planteándose sus propios problemas relativos al conocim iento 
universal.

MISAS, Gabriel. “Limitaciones y retos del sistem a de educación superior”, Revista de la Ofi­
cina Nacional de Planeación N°4, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2001. 
ZALAMEA, Femando, Portafolio de investigaciones, Universidad Nacional de Colombia, 
Bogotá, 2000.
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En general, y m ás en las condiciones de un país como Colombia, la univer­
sidad que aspire a ser pertinente tiene que ser ella m ism a un medio de innova­
ción. Esto supone, además de un espíritu inconform e y de sentido crítico sobre lo 
existente, una intención prepositiva y una capacidad para poner en m archa pro­
cesos y resultados nuevos. Éste es uno de los retos que enfrenta la Universidad 
Nacional de Colombia, ya que si ella, como universidad del Estado, no crea las 
condiciones para producir innovación socialm ente pertinente, pone en entredi­
cho su propio futuro.

Por ello, debe avanzar en su autoconfiguración como medio de innova­
ción, entendiendo por éste un conjunto específico de relaciones que en el m ar­
co de una determinada organización social propicia una cultura encam inada a 
la generación de nuevos conocim ientos, procesos sociales, relaciones e incluso 
de nuevos productos e instrum entos.

En la educación superior no es suficiente la presencia de tantos sistem as 
relativam ente cerrados de conocim iento, como las disciplinas y las profesiones, 
si estos sistem as no interactúan para generar la sinergia necesaria en la produc­
ción de nuevos conocim ientos e innovaciones. Según Castells4, lo que define la 
especificidad de un medio de innovación es la capacidad para generar sinergia. 
Se entiende por ésta el valor agregado de conocim iento que resulta de la in te­
racción de los elem entos o sistem as presentes en ese medio y que no ocurre 
sim plem ente por el efecto acumulativo de esos elem entos o sistem as asilados 
entre sí. Éste es el meollo de la estrategia Campos de Acción Institucional, CAI, 
y de los programas estratégicos que planteó la universidad en su actual Plan 
Global de Desarrollo. Está basada, según la expresión de Zalam ea5, en la condi­
ción de pegam ento que emerge en las fronteras de los sistem as de conocim ien­
to conformados por las disciplinas y profesiones.

La interacción de los sistem as de conocim iento asegura la com unicación 
de ideas de distinto origen, la circulación de datos e inform ación, la problem á­
tica interdisciplinaria, la fertilización de nuevos proyectos de investigación, la 
creación de am bientes de innovación y la producción de innovaciones de pen­
sam iento complejo. De allí surgen nuevos procesos académ icos y culturales e 
incluso otros productos técnicos y tecnológicos difíciles de generar por los m é­
todos tradicionales de investigación. Para lograr esto, la universidad tiene que 
inducir, organizar y desarollar los ingredientes y procesos académ icos n ecesa­
rios para fortalecer su condición de medio de innovación.

A la vez que se debe continuar el esfuerzo por la construcción de com u­
nidades académ icas disciplinarias y profesionales, es necesario promover y de­
sarrollar las m etacom unidades académ icas. Las que trasciendan las visiones li­
m itadas por las fronteras de cada disciplina y profesión y sean proclives a la 
circulación de conocim iento m ultidisciplinario y transdisciplinario sobre los 
problem as com plejos del conocim iento de la naturaleza, de las sociedades y de 
las culturas.

4 CASTELLS, Manuel, La era de la información, Economía, Sociedad y Cultura. La sociedad 
Red, Vol. I, Siglo Veintiuno Editores, México, p. 423 ,1999 .

5 ZALAMEA, Op. cit.

Presentación



La política académ ica que conocem os como Campos de Acción Institu­
cional, CAI, y los programas estratégicos de desarrollo, al m ism o tiempo que se 
preocupa por encontrar nuevas form as de relación con la sociedad, persigue la 
intensificación y visibilidad de relaciones académ icas dentro de la universidad 
en sus diferentes niveles: sedes, facultades, departam entos, centros e institutos. 
Se intenta im pulsar de m anera deliberada la promoción continua de la in terac­
ción y complejidad en el conjunto del alm a máter.

Ello conlleva, indudablem ente, un cierto grado de transform ación rela- 
cional dentro de la universidad y el estím ulo de nuevas m iradas y reconoci­
m ientos internos desde un enfoque integrador de la docencia, la investigación y 
la extensión.

Los CAI son realm ente redes o tejidos académ icos, intersedes, interdisci­
plinarios, intergeneracionales e interinstitucionales6. El sentido principal de es­
tas redes académ icas, electronizadas o no, es propiciar las condiciones de cer­
canía, abarcam iento y pegam ento que se esbozaron antes, siendo lo central la 
transmisibilidad e interacción com unicativa dispuesta para producir, difundir e 
intercam biar conocim iento y cultura. En nuestro caso, la construcción y desa­
rrollo de las redes están llam adas a cum plir un papel fundam ental de conecti- 
vidad, interactividad y posicionalidad institucional.

En el área de seguridad alim entaria y desarrollo rural, la Universidad Na­
cional de Colombia está llam ada a cum plir un papel muy im portante en el país, 
avanzando sobre el reconocim iento fundam entado en su tradición. No se trata 
de una opción voluntarista; es m ás bien una obligación institucional. En primer 
lugar, por el carácter público de la universidad que le da sentido y perspectiva 
social a esta tem ática de tanta im portancia estratégica para el país; en segundo 
lugar, por la diversidad de disciplinas y profesiones existentes y sus posibilida­
des de contribuir a la com prensión de estos problemas; en tercer lugar, por la 
cantidad de programas de form ación que desarrolla en cam pos directa o indi­
rectam ente relacionados con la tem ática; en cuarto lugar, por la excelente for­
m ación y experiencia de la mayoría de los profesores; y, en quinto lugar, por la 
presencia en sedes de tan diversos am bientes agroecológicos y sociales como 
Arauca, Leticia, Medellín, Palmira, Manizales, San Andrés y Bogotá.

Agradezco a todos los asistentes la atención prestada a la invitación que 
la Universidad les hiciera para participar en el evento del cual deriva esta publi­
cación. De m anera muy especial agradezco a las instituciones y personas que se 
asociaron con nosotros para la realización del seminario, ya fuese como copa- 
trocinadores o como ponentes. Destaco en primer lugar al SENA que, con su re­
gional de Antioquia, hizo posible que la sesión del primer día pudiese ser trans­
mitida en directo a través de videoconferencia, a doce ciudades del país. Además, 
mi com placencia por la presencia de representantes de la Organización de 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, FAO, el IICA, el Ministe­
rio de Agricultura, Corpoica, el SENA y la Corporación Colombiana Internacio­
nal, CCI.

6 MONTAÑEZ, Gustavo, Notas para poner en marcha  los CAI y PRES, Universidad Nacional 
de Colombia, Vicerrectoría General, 2000.
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Mis reconocim ientos al trabajo y a los aportes de los profesores de las dis­
tintas sedes de la universidad, quienes adem ás de contribuir con la preparación 
de ponencias, continúan realizando múltiples actividades, con la colaboración 
de los estudiantes, para avanzar en la puesta en m archa de la política académ i­
ca Campos de Acción Institucional, CAI, y, de m anera particular, del cam po cen ­
trado en la seguridad alim entaria y desarrollo rural. En este sentido, debo resal­
tar la m anera organizada y docum entada como ha realizado su labor el grupo 
de profesores promotor del Campo de Acción Institucional, CAI, en la Sede Bo­
gotá y el papel de la Dirección Académica en esa m ism a sede.

Un reconocim iento particular m erecen Sonia Aguirre y Andrés Pulido, los 
asistentes dedicados y eficientes que llevaron el peso de la coordinación y logís- 
^ ca ^  Seminario. Hago extensivo este reconocim iento a los m onitores y cola- 

"' boradores espontáneos, cuya labor contribuyó al curso exitoso del seminario.

Con esta publicación se inaugura la Red de Estudios de Desarrollo Rural 
y Seguridad Alim entaria, cuya form a es, en principio, una red com unicativa con 
respaldo institucional. Invito a los interesados a sum arse a la red de la cual es 
desde ya coordinador el profesor Absaión Machado, uno de los m ejores inves­
tigadores y m ás amplios conocedores del tem a, a quien le agradecem os la dili­
gencia en la revisión de los m ateriales contenidos en esta publicación.

Podemos continuar soñando que recogiendo la historia y la tradición 
académ ica de la universidad, m anteniendo el im pulso de los esfuerzos recien­
tes, renovando las miradas, desarrollando alianzas interinstitucionales e inte- 
ractuando m ás intensam ente con estudiosos y pares extem os, como los que se 
hicieron presentes en el seminario, pueda la universidad no ser inferior a sus re­
tos y a las circunstancias del país.
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I n t r o d u c c i ó n 15

Absalón Machado Cartagena*

Las ponencias consignadas en este libro fueron puestas a consideración 
en el Sem inario sobre desarrollo rural y seguridad alim entaria convocado por la 
Universidad Nacional de Colombia los días 6 y 7 de noviembre de 2001. Este se­
minario es el resultado de la aplicación de las estrategias que esta universidad 
está im plem entando para responder a los desafíos que le impone el país en una 
tem ática tan com pleja como la señalada.

La universidad está desarrollando, como parte de su Plan Global de 
Desarrollo, varias estrategias que le perm itan tener una injerencia real en la so­
lución de diversos problemas que hoy afectan el progreso del país. Éstas son: 
presencia nacional, intem acionalización, calidad y pertinencia académ ica, ges­
tión eficiente y equidad y convivencia. A raíz de esas estrategias se han defini­
do los primeros Campos de Acción Institucional, CAI, y programas estratégicos 
PRES aprobados por el Consejo Superior Universitario.

Dentro de los CAI se considera prioritario el desarrollo rural y seguridad 
alim entaria, e je  tem ático que agrupa a diferentes disciplinas, cuyo propósito es 
abordar un problema nacional de alto grado de complejidad. Este eje tem ático 
lo adopta la universidad para repensar sus políticas, programas y acciones fren­
te al entorno, en consonancia con sus responsabilidades frente a la sociedad y 
al Estado. El fin primordial es fom entar lo interdisciplinario y transdisciplinario 
y estim ular la creación de una red académ ica institucional que le permita a la 
universidad atender los problem as nacionales de desarrollo rural y seguridad 
alim entaria.

Estas ponencias tienen elem entos en com ún pero tam bién posiciones di­
ferentes sobre la seguridad alim entaria. Todas coinciden en la im portancia de la

* Coordinador de la presente publicación.
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m isma, así se tengan visiones diferentes y se analicen desde distintas ópticas. 
No es para menos, pues este tem a es de trascendencia en países en desarrollo 
en donde la pobreza, el desempleo, el desplazam iento forzoso de la población 
rural por el conflicto y el deterioro de la actividad agropecuaria se han conver­
tido en Colombia en m anifestaciones de una profunda crisis económ ica, social, 
política e institucional, que pasa por un serio cuestionam iento del modelo de 
desarrollo que rige los destinos del país.

Como se puede apreciar, en este sem inario prevalecieron las visiones eco­
nóm icas del desarrollo rural y la seguridad alim entaria. Las concepciones y los 
desarrollos técnicos son necesarios para llegar a una visión m ás integral del 
problema; así como lo son las visiones políticas, hoy tan necesarias para en ten ­
der los procesos de la globalización y sus consecuencias actuales y eventuales 
sobre el futuro de nuestras sociedades.

Desde una visión económ ica global, César Giraldo introduce el tem a de la 
globalización financiera y sus efectos negativos sobre la actividad agropecuaria, 
en la medida en que los países deben som eterse a políticas m acroeconóm icas 
que conducen a un grave debilitamiento, y aun desaparición, de políticas secto­
riales de fom ento y de la banca especializada para el sector agropecuario. Deja 
entrever una lógica diabólica en el funcionam iento del capital financiero in ter­
nacional que lleva a los países a un creciente endeudam iento externo, que en el 
caso de Colombia implica utilizar el 40 % de los recursos para el pago de los 
comprom isos de la deuda, y a una prohibición de usar la em isión m onetaria pa­
ra financiar parte del presupuesto público que, como él señala, es una deuda de 
m enor costo para la sociedad.

La aseveración de Giraldo de que el derecho social se convierte en patri­
monial en beneficio del sector privado, lo cual es la consecuencia del fenóm eno 
de la privatización y del abandono de funciones del Estado en lo público, advier­
te de la gravedad de las consecuencias que provienen del modelo neoliberal y la 
globalización sin regulación. A esto se suma la prohibición implícita de defen­
der los intereses de un sector como el agropecuario, que se deriva de ese m ode­
lo. De allí que el problema de la seguridad alim entaria esté conectado de m anera 
significativa con la lógica de funcionam iento del capital financiero internacional 
y su poder político.

Deuda externa, im portaciones de alim entos y lógica de privatización y 
de regulación que trae el capital financiero, resultan elem entos comunes y en­
trelazados de una dinámica diabólica y perversa que afecta la seguridad alim en­
taria por el lado de la oferta y la demanda en nuestros países. D esentrañar la na­
turaleza, el origen y el desarrollo de esa trama, se convierte en un desafío para 
los investigadores y analistas en la perspectiva de identificar los nudos gordia­
nos de la problem ática del subdesarrollo.

Con una visión muy similar, pero en una perspectiva m ás política, Jorge 
Robledo m uestra que los problem as de seguridad alim entaria están directa­
m ente relacionados con las políticas y los intereses de potencias com o Estados 
Unidos, que van conduciendo a una dependencia alim entaria de carácter es­
tructural, cuyo fundam ento y alim ento es el modelo neoliberal. Nos recuerda, 
además, la im portancia que tiene la agricultura y el sector rural desde diversos 
puntos de vista, a tiempo que señala la poca atención que se le da en ciertos
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países en com paración con las naciones m ás desarrolladas. También indica que 
la seguridad alim entaria es un instrum ento fundam ental para la sobrevivencia 
de una sociedad y, por tanto, un arm a para m antener la soberanía de las nacio­
nes; lo cual, advierte, debe tom arse con toda seriedad.

Robledo señala que la seguridad alim entaria no es un problem a de los 
cam pesinos sino nacional, que nos afecta a todos, tanto productores como 
consum idores del área urbana y rural. Por ello, no oculta su preocupación por 
el engaño que genera la idea de que la política se oriente a que los cam pesinos 
produzcan su comida e im portem os lo demás para aprovechar los avances 
tecnológicos externos y los bajos precios que resultan del uso de subsidios a la 
agricultura en los países industrializados. No escapa a sus consideraciones el 
im pacto de la aplicación del neoliberalism o en el sector agropecuario, y las 
im plicaciones que tiene la idea en boga de que nos especialicem os en cultivos 
tropicales donde tenem os ventajas com parativas. Él no com parte esta opinión 
y advierte de los riesgos que ello tiene sobre la seguridad alim entaria y la 
depencia que se generaría de las im portaciones de bienes básicos para la 
alm entación.

Finalmente, postula que el país debería adoptar una posición firme de 
producir los alimentos que necesita para toda su población cualquiera sea su 
costo; posición que lo enfrenta críticamente con quienes postulan la especiali- 
zación con base en las ventajas competitivas y la eficiencia. Éste es un debate 
que dará para largas discusiones, y que además es necesario, si se realiza con 
seriedad y sin fundamentalismo, para aclarar el sentido y alcance de las políti­
cas agrarias y de seguridad alimentaria a largo plazo.

Otro crítico de las políticas m onetaristas de la década de los años 90 es 
Juan Manuel Ospina, en especial, por no tener en cuenta las condiciones en que 
se desarrolla la econom ía y sus problem as estructurales no resueltos. No es 
partidario del proteccionism o a ultranza, como se intuye en la ponencia de Ro­
bledo, y considera que el país debe, ante todo, definir una política de comercio 
exterior bien estructurada que le perm ita al país una adecuada participación en 
negociaciones internacionales como el ALCA. Pero advierte que la restricción a 
las im portaciones puede ser indiscriminada, perm anente y generalizada.

Ospina refuerza los argum entos que presentan otros ponentes sobre la 
im portancia estratégica de la agricultura, pero señala que ella debe seguir el ca ­
mino de la modernización en lugar de m antenerla como algo tradicional que 
debe preservarse; la agricultura es un actor de la modernidad, y por ello debe 
entenderse el mundo de lo rural m ás allá de lo primario y agropecuario. Concep­
to que ya ha entrado en la conciencia de gran parte de los actores e institucio­
nes, y que fue claram ente expuesto por analistas como Jesús A. Bejarano y por 
Misión Rural, adem ás de sistem atizado recientem ente por el IICA en su Centro 
Internacional de Desarrollo Rural con sede en Panamá. Por ello se dice que la 
política sectorial es necesaria pero no suficiente.

Una de las enseñanzas que deja el desarrollo conceptual y la crisis en 
nuestro país es que el progreso del sector agropecuario es endógeno y tiene una 
capacidad para ser fuente de crecim iento y no sim plem ente un proveedor de 
m aterias primas. Este mismo concepto lo sustenta el reciente trabajo de Agro- 
Visión 2025, como una posibilidad para ponerla en operación dinámica, y me-
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jorar el ingreso y el bienestar de los cam pesinos colombianos. Esto perm ite re­
forzar, claram ente, la visión de lo agropecuario como estratégico para el creci­
m iento económico.

En m ateria de seguridad alim entaria, Ospina recuerda que no debe con­
fundirse autosuficiencia con autarquía plena, y que la autosuficiencia, en una 
econom ía abierta, está m ás ligada a una política de desarrollo rural que garan­
tice el aprovechamiento eficiente de los recursos para atender el mercado inter­
no y externo. Igualmente, señala con la m ism a orientación, que la reforma agra­
ria debe form ar parte del desarrollo rural.

Alvaro Balcázar asum e una posición crítica sobre los beneficios y resul­
tados de la política proteccionista que se practicó en el sector agropecuario 

saü iS  desde el decenio de los años 50. Pero al m ism o tiempo dice que si bien la aper­
tura económ ica logra m ás sim etrías en el sector, en el sentido de que elimina 
la discrecionalidad del Estado frente a los agentes socioeconóm icos, no trazó 
los correctivos institucionales relevantes que necesitaba, es decir, aún hay m u­
cho cam ino que recorrer para llegar a una posición adecuada en el desarrollo 
agropecuario.

El señalam iento que hace Balcázar de las fallas de eficiencia, equidad y 
sostenibilidad del modelo de desarrollo agrario en Colombia, es un punto de re­
ferencia muy útil para el debate, y para desm itificar los supuestos beneficios de 
la política proteccionista. Ello invita a hacer un balance desapasionado sobre los 
efectos de ese modelo para encontrar elem entos que se generan allí -positivos 
y negativos- que perm itan visualizar políticas más consecuentes con las n ece­
sidades y posibilidades, sin caer en m ecanism os que privilegien a grupos dentro 
del sector agropecuario sin una justificación y com pensación a la sociedad.

Además, deja una gran inquietud para los diseñadores de políticas: no 
basta fom entar la com petencia y la eficiencia, si ella no está acom pañada de las 
reform as y de los arreglos institucionales para que se desaten las fuerzas del 
cam bio y se superen los rezagos del pasado en pro de una verdadera m oderni­
dad, y se m ejoren tam bién las trabas para el desarrollo agrario que él señala 
ubicados en la inseguridad y en el m arco institucional.

Alcides Gómez presenta una síntesis de diversas apreciaciones en curso 
sobre el tem a de la reforma agraria, que la ponen en el terreno de una reforma ru­
ral, a partir de las críticas hechas al modelo clásico de redistribución de la propie­
dad, y que en vez de fom entar pequeños núcleos de acumulación en el campo, ge­
neró más pobreza y desilusión en el sector campesino. Es pertinente su sugeren­
cia de que la problemática de la seguridad alimentaria está ligada, de diversas 
maneras, con el acceso a la propiedad de activos y factores productivos, así como 
a los circuitos de la comercialización y la distribución del producto. Pone, pues, en 
el campo de la economía política esta discusión sobre la seguridad alimentaria.

Según Gómez, resolver el problema de la pobreza es básico para alcanzar 
la seguridad alim entaria y, por ello, la reform a agraria tiene una actualidad in­
negable como un asunto político. Reforma agraria y seguridad alim entaria son, 
indudablemente, dos caras de la m ism a moneda, pero falta m ucho por precisar. 
¿Cuál es el tipo de reform as que pueden llevarse a cabo con base en un consen­
so social que garantice una convivencia y un proceso de reestructuración pro­
ductiva y distributiva, sin mayores conflictos y como resultado de una decisión
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de la sociedad de superar definitivam ente problemas ancestrales? Sugerencias 
hay m uchas, pero sin realism o político y sin una contextualización adecuada.

Absalón Machado busca contextualizar la seguridad alim entaria y la 
ubica m ás com o un asunto de capacidad de compra de la población (pobreza y 
redistribución) que com o un problem a de oferta de alim entos. Además, indica 
que, en un mundo abierto, la seguridad alim entaria pasa de los países a los blo­
ques de países y sus políticas. Recuerda que el tem a es muy pertinente para 
Colombia, pese a los olvidos de la política pública, y que no puede confiarse en 
que la nueva revolución tecnológica resuelva el inconveniente, pues ella no 
posee atributos como el de la redistribución m ás igualitaria de sus frutos; este 
tem a pertenece m ás al área de la econom ía política que al de los escenarios 
tecnológicos.

Así como otros analistas en este seminario, Machado reafirm a la idea de 
que la seguridad alim entaria es, además, la lucha contra los factores de concen­
tración del progreso técnico y la desigualdad internacional de los ingresos y los 
poderes políticos en un mundo globalizado.

Aboga él por una intervención eficaz y eficiente del Estado para com ba­
tir los factores de pobreza y atraso, a tiempo que se requiere m ás mercado. Pe­
ro propone la idea de que debe discutirse de qué Estado y de qué mercado esta ­
mos hablando, porque estos térm inos requieren una m ejor calidad y precisión 
en térm inos de las conveniencias sociales, de la soberanía nacional, de las au­
tonom ías posibles en el desarrollo y de los sueños e imaginarios de los actores 
que buscan dinám icas virtuosas para el cambio.

El autor se atreve, en pro de la discusión, a proponer cuatro indicadores 
para seguirle el pulso a la seguridad alim entaria en el país: las im portaciones de 
alimentos, el índice de pobreza rural, el desplazam iento forzado de la población 
y el desempleo. Estos registros, com plem entados con otros de carácter cualita­
tivo, constituirían un conjunto crítico que debería obligar a una revisión de las 
decisiones políticas de gran envergadura para garantizar nuestra supervivencia 
y la de la democracia. Las propuestas de políticas que Machado deja para la dis­
cusión requieren un mayor desarrollo y debate para que puedan concertarse en 
acciones bien orientadas para la seguridad alim entaria.

Luis Jair Gómez se aventuró a m ostrar de qué m anera los procesos h istó­
ricos de largo alcance y las transform aciones en las grandes tendencias dem o­
gráficas y ecológicas han cambiado los equilibrios en el planeta y han afectado 
la seguridad alim entaria del conjunto de la humanidad. Su visión m ás técnica 
de la sostenibilidad y su relación con el desarrollo de la revolución verde perm i­
te un acercam iento general a las verdaderas dim ensiones del problema de se ­
guridad alim entaria. Sus preocupaciones lo llevan a advertir sobre tres aspectos 
que debilitan la producción y el acceso a los alim entos: el aum ento en el precio 
de los mism os por el mayor valor agregado que generen los procesos agroindus- 
triales, la disminución de la capacidad productiva del suelo y el debilitamiento 
de la urdimbre bioecológica.

Jorge Pulido, representante de la Oficina de la FAO en Colombia, recuerda 
el carácter neutral de esa entidad en los debates y las políticas que formulan los 
gobiernos para buscar soluciones a la seguridad alim entaria. Hace una m ención
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del Programa Especial para la Seguridad Alimentaria, PESA, que se aplica en los 
países en vías de desarrollo y de bajos ingresos que registran déficit de alim en­
tos, y nos recuerda los planteam ientos básicos que tiene la FAO sobre la seguri­
dad alim entaria.

Fabio Bermúdez, en nom bre del IICA, destaca la situación geográfica pri­
vilegiada de Colombia para la seguridad alim entaria por estar en el trópico, pe­
ro afirm a que requiere un desarrollo tecnológico para aprovechar en toda su di­
versidad y potencial los recursos que esta situación le ofrece. Comparte la idea 
de que el problema no está en la disponibilidad de recursos. Insiste, como otros, 
en las oportunidades que ofrece el concepto de nueva ruralidad que el IICA es­
tá desarrollando y en la necesidad de fortalecer la dem ocracia y la ciudadanía.

Martha Cecilia Vargas, del Ministerio de Agricultura, tam bién hace una 
presentación y un recuento de las políticas que el Ministerio ha aplicado duran­
te la presente administración, y señala los principales indicadores que permiten 
visualizar, de alguna manera, los im pactos que ha tenido. Estos índices, tanto 
de pobreza, desnutrición, im portaciones de alimentos, producción, incentivos, 
inversiones y financiam iento, así como las tasas de crecim iento del PIB secto­
rial, permiten en un principio tener un cuadro sobre el estado de la seguridad 
alim entaria en el país y su evolución m ás reciente.

Son muchos los com entarios que se hacen acerca de las políticas e in s­
trum entos vigentes del Ministerio de Agricultura para recuperar la actividad 
agropecuaria; pero éste no es el escenario apropiado para debatir la política; lo 
im portante es señalar que hay esfuerzos y están haciéndose con m uchas lim i­
taciones, pero infortunadam ente éstos no están inscritos en una estrategia n a ­
cional para la seguridad alim entaria. Desde finales de la década de los años 70, 
cuando se echó a cam inar el Plan Nacional de Alimentación y Nutrición, PAN, el 
país no ha vuelto a pensar en serio en el asunto. Queremos destacar que las 
condiciones hoy son más propicias que antes para un plan de esa naturaleza, 
ajustado al contexto y a las necesidades más urgentes. Colombia no se puede 
tom ar m ás tiempo para adoptar decisiones que busquen com batir la pobreza, el 
desempleo, la desnutrición y el conflicto; esa demora está deteriorando grave­
m ente los parám etros de la seguridad alim entaria. El anuncio que hace el Mi­
nisterio de Agricultura, de algunos elem entos para una visión a largo plazo de 
la agricultura, no son suficientes en este caso.

Finalm ente, W illiam Pérez presenta una idea que está im plem entando 
la Universidad Nacional de Colombia: conform ar un Parque Agrario como un 
m ecanism o de extensión universitaria, de coordinación de esfuerzos y de apo­
yos directos al sector en la sabana de Bogotá. El parque busca realizar alianzas 
interinstitucionales entre el Centro Agropecuario Marengo de la Universidad 
Nacional de Colombia, Corpoica (Tibaitatá) y el Centro Agropecuario del SENA, 
en Mosquera, adem ás de acuerdos con los m unicipios y sus asociaciones de la 
sabana de occidente. Aquí se unen seguridad alim entaria y desarrollo regional 
para generar acciones que puedan identificar nuevas posibilidades de progre­
so del sector agropecuario. Es una apuesta de la universidad en busca de nue­
vos cam inos para aportar sus conocim ientos y capacidades en beneficio de las 
com unidades; es, com o dice Pérez, un laboratorio real de la universidad.
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Este sem inario y sus ponencias dejan, de alguna manera, dos elem entos 
de utilidad:

(1) la necesidad de recuperar el debate sobre la seguridad alim entaria, da­
da la im portancia del tem a para un país como Colombia en el contexto actual y 
futuro; y

(2) invita a construir una agenda de investigación en la universidad so­
bre tem as relevantes con el fin de participar con criterios y conocim ientos fun­
dam entados en ese debate. La idea de la universidad de constituir y poner en 
operación la Red de Desarrollo Rural y Seguridad Alim entaria se encam ina en 
ese sentido. Entonces, la red queda con el reto de generar las m otivaciones n e­
cesarias para que los docentes e investigadores construyan la agenda, y ésta se 
convierta en proyectos de investigación cuyos resultados sean socializados y 
apropiados por la comunidad para su beneficio. Es un reto muy interesante y 
la Universidad Nacional de Colombia espera responder a él con entusiasm o y 
compromiso.
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Globalización especulativa
Crisis del sector agropecuario

César Augusto Giraldo Giraldo

Existen diferentes conceptos de la globalización en lo cultural, lo político, 
lo am biental y en el comercio internacional. Algunos califican la globalización 
actual como neoliberal; a continuación se explicará el fenóm eno de la globali­
zación com o el auge de la especulación financiera internacional.

Si se hace un seguimiento de los procesos que viven los países latinoam e­
ricanos, y el mundo en general, se puede apreciar que la adopción de las políti­
cas y reformas económ icas no escapa a las presiones que ejerce la banca inter­
nacional. Estas se viabilizan a través de las negociaciones del financiam iento in ­
ternacional, y de la calificación que cada país recibe en los mercados mundiales. 
Esta calificación, por ejemplo, se sanciona bajo el concepto de riesgo-país (que 
hace referencia a la tasa de interés que debe pagar un Estado para colocar sus 
bonos en los mercados internacionales), o bajo la valoración que dan las firmas 
calificadoras de riesgo. En el caso de las negociaciones se introducen condicio­
nes en las cuales los organismos m ultilaterales (llám ense Banco Mundial, BID, 
OMC o FMI) determ inan las reform as económ icas, sociales y políticas que debe 
adoptar cada país.

Las firmas calificadoras de riesgo son instituciones de carácter privado 
que le confieren una calificación a cada región (A-, AB+, AA+, AA-, etc.), la cual 
está en función de la estabilidad m acroeconóm ica, es decir, un déficit fiscal re­
ducido, y la adopción de políticas y reformas económ icas correctas. Tales políti­
cas tienen que ver, por ejemplo, con la desregulación del sistem a financiero, es 
decir, la no existencia de una banca especializada, lo cual implica la eliminación 
del crédito de fomento, y en particular, el que existe para el sector agropecuario.

Se sabe que en Colombia, como en el resto de América Latina, los recur­
sos del crédito de fom ento existentes para el sector agropecuario se desm onta­
ron. De hecho ya no existe un banco de primer piso para el sector agropecuario, 
sino varios de segundo piso y los recursos en gran parte están llegando a tasas 
de interés de m ercado o muy próximos a estas. Las reform as im pulsadas bajo 
las condiciones de la banca internacional tam bién tienen que ver con la apertu­
ra económ ica y com ercial y eso significa la elim inación de la protección del sec­
tor agropecuario y el desm onte de los subsidios para éste.

La injerencia de la banca internacional significa que el capital financiero 
no sólo ha penetrado las em presas privadas sino que tam bién lo ha hecho con 
los gobiernos. Si se mira la evolución del sector privado se nota cóm o ha habido
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un control de los inversionistas financieros sobre las diferentes em presas, bien 
sea porque éstas se endeudan, o porque em iten instrum entos financieros que 
deben producir rentabilidades de corto plazo: bonos, venta de cartera, titulari- 
zación de activos, leasing, entre otros. Los inversionistas financieros em piezan a 
exigir reform as en el m anejo de las em presas para obtener rentabilidades in ­
m ediatas; esas reform as tienen que ver, por ejemplo, con la denominada rein­
geniería que es la reducción en la planta de personal y la flexibilización en la 
contratación del mismo.

No solo las em presas se endeudan sino tam bién las adm inistraciones pú­
blicas. Como resultado de ello el sector público, tanto a nivel nacional com o lo­
cal (departamentos y municipios), tiene un costo de la deuda muy alto. Esto lle­
va a que las decisiones fiscales se hagan en función de los acreedores financie­
ros, reduciendo todos los gastos (sociales, inversión, fom ento al sector producti­
vo) con excepción del pago de la deuda.

En el caso de Colombia, por ejemplo, el 40% de los gastos del presupuesto 
nacional para el año 2002 están destinados al pago del servicio de la deuda. En 
los gobiernos locales la proporción puede ser mayor, y ello los obliga a som eterse 
a programas de ajuste fiscal dirigidos por el Ministerio de Hacienda y Crédito 
Público y avalados por la banca acreedora. Así se eliminan, por ejemplo, las b an ­
das municipales, las casas de cultura, el apoyo a proyectos productivos como pe­
queños empresarios o productores agrícolas y cooperativas, con el argumento de 
que tales gastos no son fundamentales.

El papel determ inante que el capital financiero tiene hoy día en la adm i­
nistración de las em presas privadas y del Estado es el verdadero sentido de la 
globalización. Esto es porque los países abrieron sus m ercados de capitales que­
dando al vaivén de los flujos de capital. Al revisar la historia de América Latina, 
desde 1970, se encuentra que la evolución de su econom ía y las reform as actu a­
les han estado regidas por la existencia de dos burbujas especulativas:

Una primera, que inició en la década de los años 70 con el boom del en ­
deudam iento extem o cuando las econom ías se inflaron gastando los recursos 
del crédito externo. Esto condujo a la crisis de 1982, y que im plicó un drástico 
programa de ajuste aplicado en la década de los años 80 (la llam ada década 
perdida de América Latina) el cual term inó en una serie de reform as económ i­
cas, entre ellas lo que conocem os como apertura económ ica. Se trató no sola­
m ente de la apertura com ercial y el desm onte de los subsidios a los sectores 
productivos incluyendo el sector agropecuario, sino tam bién la apertura a la 
cuenta de capitales.

La segunda burbuja especulativa se da en los años 90 cuando el boom del 
capital financiero internacional colapso con la crisis del Sudeste Asiático, en ju ­
lio de 1997, lo que dio inicio a un desinfle de la econom ía latinoam ericana que 
empezó con los apuros económ icos de Brasil de finales del 98 y comienzos del 
99, pasó por Ecuador y Venezuela (este último se estabilizó con el aum ento de 
los precios del petróleo), y ahora encuentra eco en la crisis de Argentina. Actual­
m ente, se observa que las econom ías de México, Brasil y Colombia em piezan a 
tener tensiones financieras.

Estam os bajo  la presión de la banca internacional. Esto no solo afecta 
la estabilidad m acroeconóm ica, que term ina por producir crisis, quiebra de
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em presarios y productores, y aum ento del desempleo, sino que tam bién las 
autoridades económ icas pierden el control de la política económ ica. Son los 
circuitos financieros privados los que determ inan la suerte de la econom ía, co­
mo resultado de la liberación de la cuenta de capitales (elim inación al régimen 
del control de la inversión extranjera), la elim inación del control de cam bios 
(el Estado ya no tiene el monopolio del m ercado de las divisas) y la desregula­
ción financiera.

No hay, ni puede haber, política m onetaria. Se afirm a que se creó un Ban­
co Central independiente para alejar el m anejo m onetario financiero y crediti­
cio de las presiones de la sociedad; en la concepción de los reformadores las pre­
siones que ejerce la sociedad favorecen a determinados sectores y éstos se es­
tán privilegiando a costa de los intereses de la sociedad en su conjunto. De tal 
m anera que cuando el sector agropecuario presiona refinanciación de las deu­
das para agricultores o cafeteros, o cuando pide que se les otorguen créditos en 
condiciones favorables en cuanto a plazos y tasas de interés, está presionando 
a la autoridad económ ica para un beneficio a nombre de un sector (en este ca ­
so, los malvados agricultores) que atenta contra los intereses de toda la socie­
dad en su conjunto ya que favorece a una producción agropecuaria costosa e 
ineficiente. Este razonam iento se extiende a diferentes sectores, como indus­
triales, transportadores y textileros, entre otros.

En consecuencia, se crea un Banco Central independiente, con el fin de 
que asigne eficientem ente los recursos de la sociedad y sin interferencias. Este 
Banco fue creado con la Constitución de 1991. Se eliminó así cualquier posibili­
dad de tener un sistem a financiero especializado, y esto im plica el desm onte de 
todas las instituciones de apoyo al sector agropecuario. Por ejemplo, frente a la 
crisis del café se va a privatizar el Banco Cafetero y los cafeteros no tendrán una 
institución de primer orden que los apoye. Es decir, es el desm onte de toda la 
institucionalidad que favorece a un sector, en este caso el agropecuario.

Curiosamente el Banco Central no es autónomo; es más, tiene menos 
independencia que antes, porque ya no controla la oferta monetaria, y la evolu­
ción de la balanza de pagos está dependiendo de los movimientos de capitales 
financieros privados que mueven a través de circuitos sin controles ni regulacio­
nes. Esos capitales entran y salen del país por decisiones de operadores financie­
ros privados en bolsas de valores y centros de decisión privados, obligando al 
Banco Central a actuar como un bombero, justam ente tratando de "neutralizar" 
tales operaciones.

Cuando los capitales entran, la econom ía se endeuda internam ente, el 
dólar se revalúa y la balanza com ercial se deteriora porque la revaluación im ­
plica una pérdida de competitividad en las exportaciones y un aum ento de las 
im portaciones. Para evitar la revaluación, el Banco compra dólares y al hacerlo, 
saca pesos con lo cual aum enta la oferta m onetaria. Cuando los capitales salen 
pasa todo lo contrario. Esto significa que la oferta m onetaria y el m anejo de la 
tasa de cam bio están determinados por operadores financieros privados y, por 
tanto, el Banco term ina siendo prisionero de la voluntad de éstos.

En aras de la defensa de esa estabilidad m acroeconóm ica se quemó al sec­
tor productivo y ésta es la historia reciente de la economía, no sólo de Colombia 
sino de América Latina. Es el resultado de una serie de reformas que se han
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adoptado en América Latina presionadas por la banca internacional. Ése es el 
verdadero contenido de la globalización de hoy.

La política económ ica está al servicio del capital financiero. Una cita de 
Rubén Lo Vuolo dice que: "Se están creando continuam ente nuevos productos 
financieros que representan nuevas form as de liquidez. El capital productivo de 
las em presas se transform a en títulos negociables, el patrim onio público se 
transform a en títulos de deuda pública y tam bién en acciones y obligaciones n e­
gociables, m ediante la privatización de las em presas del Estado. Finalmente, 
gran parte del capital variable de la fuerza de trabajo, fondos de jubilaciones y 
pensiones, seguros de accidentes de trabajo y fondos de desempleo entre otros, 
se com plem enta con la venta directa del patrimonio público y la llam ada flexi­
bilidad del mercado laboral, ¿por qué? Porque la venta del patrimonio público 
permite que esta riqueza sirva de medio de pago de la deuda pública y que pa­
se todo a engrosar las cotizaciones en los mercados financieros; la flexibilidad 
laboral perm ite liquidar planteles de trabajadores cuando ese capital debe ser 
invertido en otro lado. El extrem o son las agendas de contrataciones de perso­
nas que tienen trabajadores com o activos empresarios".

Hay dos ideas en esta cita que vale la pena señalar. En prim er lugar, el 
afán del capital financiero para crear activos financieros. Las pensiones se van 
a volver una m asa de dinero que va a ser m anejada por fondos de pensiones, 
que son instituciones financieras privadas; el derecho social se va a convertir 
en un patrim onio financiero, de tal m anera que el derecho a la pensión de c a ­
da persona va a depender del ahorro que tenga esta en un fondo de pensiones. 
Esto es lo que Lo Vuolo llam a "sociedad patrim onial". El derecho a la salud se 
convierte en un aporte a un seguro de salud. Si usted es una persona de esca ­
sos recursos y no tiene la posibilidad de hacer el aporte, sólo tiene derecho a 
un régim en subsidiado donde le dan un POS (Plan Obligatorio Subsidiado) que 
tiene m enos beneficios; si es un asalariado pagará una EPS y le darán el dere­
cho a la salud en un POS del régim en contributivo que es un poco m ejor; si tie ­
ne m ayores ingresos podrá pagar una m edicina prepagada donde obtendrá 
m ejores beneficios hospitalarios; si trabaja en una m ultinacional podrá pagar 
un seguro en dólares que cubriría atención de un especialista en Europa o Es­
tados Unidos en caso de requerirlo así. De m anera pues que el derecho social 
se volvió patrim onial.

En segundo lugar, se trata de volver líquido el ahorro de los trabajadores; 
este se convertiría en una m asa para la especulación financiera privada. De allí 
la preocupación de los renovadores de la reform a al régimen de seguridad so­
cial. Pero adem ás de eso se trata tam bién de crear liquidez y a través de ella co­
bran el im puesto inflacionario, el cual ya no le corresponde al gobierno.

¿Qué es el im puesto inflacionario? Es el deterioro que reciben los ciuda­
danos en su capacidad de compra como consecuencia de la em isión m onetaria 
que hace el gobierno para financiar sus gastos. Éste fue el caballito de batalla de 
los tecnócratas que promovieron las reform as al modelo económ ico, y con esto 
justificaron quitarle al Estado el derecho de la em isión m onetaria (señoreaje) 
para el financiam iento del presupuesto nacional.

En Colombia, desde 1932 hasta 1991, y en general, en América Latina des­
pués de la crisis de los años 30 hasta la reforma de finales de los 80 y comienzos
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de los 90, un porcentaje de la creación de la m asa m onetaria financiaba el pre­
supuesto público a través de la emisión. Obviamente esa deuda no causaba inte­
reses y, por lo tanto, no se pagaba. Esa obligación creaba una m asa de recursos 
que permitía financiar políticas de fomento, como, por ejemplo, el fondo de fi- 
nanciam iento agropecuario (distinto al Finagro de ahora) que utilizaba una par­
te de los recursos de la emisión m onetaria para apoyar al sector agropecuario 
con créditos subsidiados y, así mismo, recursos de la emisión se dirigían al pre­
supuesto público para financiar políticas de fomento.

Se dijo que eso era inflacionario y, por lo tanto, la Constitución prohibió 
la em isión m onetaria. Creó adem ás un Banco de la República independiente pa­
ra que el gobierno no pudiera forzar al Banco a prestarle recursos. De m anera 
pues que ahora, para poder financiarse, tiene que ir al mercado de valores y co­
locar títulos pagando intereses de mercado por lo cual la deuda se convierte en 
la espada de Dam ocles que apunta a la reducción de los demás gastos, inclu­
yendo el crédito de fomento. Paradójicam ente, m ientras se destierra el acceso a 
los recursos de la em isión m onetaria para el financiam iento del presupuesto, el 
sistem a financiero se desregula y se le reduce el encaje (que consiste en un por­
centa je de recursos que debe congelar en el Banco de la República para control 
monetario). El encaje, antes del 40% para depósitos en cuenta corriente, se re­
dujo al 5%. Esto significa que el sistem a financiero em itió el 35% de sus depósi­
tos, porque ese dinero salió del Banco de la República y aum entó la m asa m o­
netaria en circulación. Además, el sistem a financiero está generando medios de 
pago, a través del crédito, fenóm eno conocido por los econom istas como la em i­
sión secundaria.

Si se m ira la evolución de los agregados m onetarios colom bianos se en ­
cuentra que no hay creación de dinero base, porque la Constitución no lo per­
mite. Sin embargo, los medios de pago han crecido ju stam ente a través del cré­
dito del sistem a financiero. Se ha privatizado la em isión m onetaria. De m anera 
que cuando el gobierno em ite lo consideran inflacionario pero cuando lo hace 
el sistem a financiero no se lo considera así. No se trata de un debate técnico si­
no de beneficiar o no a un sector de la sociedad; se trata de capital financiero 
especulativo. La globalización y la política neoliberal no son producto de unos 
ideólogos que defienden la ideología del mercado, sino la penetración del capi­
tal financiero que pasa a controlar el modelo de acum ulación de capital para 
obtener rentas financieras y utiliza el neoliberalism o como un velo ideológico 
para legitim ar y ju stificar sus políticas.

La no em isión pública y la em isión a través del crédito financiero refleja 
una posición política y un poder económ ico. Hoy estam os frente a unos agentes 
económ icos privados que están tom ando decisiones que afectan los intereses de 
toda la sociedad y, por lo tanto, son decisiones de carácter político con el argu­
m ento ju stam ente de no serlo. Por ejemplo, el futuro de la tercera edad va a de­
pender de las decisiones que tom en Sarm iento Angulo, Nicanor Restrepo, fon­
dos de pensiones estadounidenses, entre otros, porque son ellos los que van a 
determ inar el valor patrim onial del ahorro de los trabajadores.

En el caso de los servicios públicos domiciliarios, la decisión de su ex­
pansión y cobertura va a depender de los dueños de las em presas de servicios, 
que son em presarios privados. El futuro de la salud va a ser exclusivo de los a c ­
tores privados, dueños del capital, y va a afectar a todos los colombianos.
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Las reformas económ icas de los departamentos, municipios y la nación en 
sí van a estar sometidos a las decisiones que tomen los acreedores del Estado, 
tanto nacionales como internacionales, en las negociaciones del financiam iento 
del país y, como el Estado se ha privatizado, su magia consiste en argumentar 
que estas decisiones son apolíticas, evitando la polémica al respecto por parte de 
la sociedad.

Hoy en día, el derecho del voto lo tiene el dueño del fondo de pensiones, 
el de la em presa de servicios públicos o el acreedor de un país, y ese derecho del 
voto es antidem ocrático, no lo conoce la sociedad, m ientras que la política for­
m al se lleva a terrenos en los cuales las decisiones no tienen un efecto real. Una 
dem ocracia participativa donde el ciudadano no puede discutir ni transform ar 
el presupuesto público es una m ím ica de dem ocracia, no es real.

Nos encontramos, entonces, frente a un cambio en el escenario mundial. 
La globalización es la hegemonía del capital financiero especulativo y en ese con­
texto la actividad productiva se ha destruido en América Latina, incluyendo al 
sector agropecuario. Una política de defensa del sector se considera, por parte del 
capital financiero, como corrupta porque está defendiendo los intereses de un 
determinado sector de la sociedad y que va en contra de los intereses generales 
de la sociedad, pero en el fondo lo que hay detrás es un poder económ ico que se 
esconde y no quiere aparecer. Ese poder es el capital financiero especulativo.
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La producción agropecuaria posee una gran im portancia social porque de 
ella dependen, de m anera directa, cam pesinos, em presarios, indígenas y obreros 
agrícolas. El cam po tam bién resulta clave porque constituye parte vital del m er­
cado interno de cualquier nación, al adquirir bienes que se generan en las zo­
nas urbanas, bien sean de consum o o de capital, y sum inistrar alim entos y m a­
terias primas a las ciudades, así com o intercam biar productos entre las zonas 
rurales. A su vez, el agro contribuye con el desarrollo de los países al generar di­
visas que sum an en sus balanzas com ercial y de pagos.

Pero con todo y lo decisivos que son los aspectos anteriores, el papel fun­
dam ental del agro reside en que de él depende la seguridad alim entaria, un con­
cepto cada vez m ás empleado, pero sobre el cual existen enorm es diferencias en 
tom o a su significado. ¿Qué debe entenderse por seguridad alim entaria? ¿Ella se 
lim ita a que cada fam ilia cam pesina produzca su comida en su parcela? ¿Signi­
fica que Colombia debe asegurarse las divisas suficientes para poder im portar 
la comida de la nación? O, m ás bien, ¿debe pensarse en que los productores n a ­
cionales -cam pesinos y em presarios- tengan la capacidad para alim entar a to­
da la nación?

Antes de dar respuesta a las preguntas debe hacerse una precisión, que 
no por obvia sobra, dadas las grandes confusiones que se observan frente al te ­
ma. Por mucho que haya evolucionado la humanidad, los seres hum anos debe­
mos alim entam os so pena de perecer por ham bre, de donde se deduce que la 
principal preocupación de una nación, y del Estado que la organiza y represen­
ta, consiste en que, pase lo que pase, la comida tiene que llegar a su m esa. Que­
darse sin energía eléctrica, autom otores u otros instrum entos significaría, sin 
duda, una crisis gravísima para cualquier sociedad. Pero no tener alim entos ten ­
dría como consecuencia su inevitable desaparición. Y que los alim entos hayan 
estado siempre disponibles en Colombia, así sea en medio de inm ensas lim ita­
ciones para una porción considerable de su población, no significa que esto 
siempre vaya a ser así, como bien lo saben m uchos países en los que, por gue­
rras internacionales, catástrofes am bientales o conm ociones internas, sus su­
m inistros alim entarios se han suspendido en grandes proporciones, incluso pa­
ra quienes tenían con qué comprarlos. No es casual, entonces, que los alim en­
tos se hayan empleado como arm as en las confrontaciones bélicas y que el pro­
pio concepto de la seguridad alim entaria ganara im portancia luego de la Segun­
da Guerra Mundial, cuando en la Europa devastada por la conflagración se pa­
deció lo indecible por la falta de comida.
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Una mirada al funcionam iento de la econom ía estadounidense, la princi­
pal potencia agropecuaria del mundo, perm ite poner en perspectiva el porqué 
allí le conceden tanto interés a su producción en el campo, análisis que servirá 
para comprender m ejor el tem a que nos ocupa. La im portancia social del m un­
do rural norteam ericano es m enor si se mide por el núm ero de habitantes que 
viven del trabajo en el cam po (el 1% de la población total)1. Es obvio que si el 
agro de ese país desapareciera, esa población podría ser absorbida con relativa 
facilidad por las muy poderosas econom ías de sus ciudades. Además, el aporte 
de su producción agropecuaria al producto interno bruto, con cerca de un 1%, 
tam bién resulta ser, en térm inos relativos, bien bajo, si se compara, por ejemplo, 
con el de Colombia, 15 veces mayor2. Si sólo se m iraran estas dos variables, la 
im portancia del agro en Estados Unidos no sería muy notable. Pero, de otro la ­
do, su producción agropecuaria posee un gran interés, pues ella hace parte del 
mercado de industrias de bienes de capital, tan claves como las del acero, auto­
motriz y petroquímica. Incluso tiene enorm es vínculos con un área del conoci­
m iento a la que se le auguran grandes posibilidades económ icas para el con jun­
to de esa sociedad: la m anipulación de los genes de plantas y animales. Su cam ­
po genera exportaciones por m ás de 50 mil millones de dólares al año, las cu a­
les tienen un peso notable en el total de sus ventas al exterior, que rondan por 
los 680 mil millones de dólares.

Otro hecho que m erece destacarse, para dibujar a grandes trazos el papel 
que se le asigna al agro en ese país, tiene que ver con el enorm e respaldo que el 
Estado les brinda a sus agricultores, ganaderos y avicultores, como bien lo ilus­
tran las medidas de todo tipo que los protegen de las im portaciones del resto del 
mundo y el presupuesto anual del Departam ento de Agricultura (ministerio, en 
nuestros términos), que alcanza los 97 mil millones de dólares, a los que habría 
que sum arles los otros subsidios que les llegan de otras instituciones oficiales, 
como las relacionadas con la investigación científica y la educación.

Pero, para comprender a cabalidad el lugar que le corresponde al agro en 
Estados Unidos, debe despejarse la aparente contradicción que existe entre su 
política de producir internam ente la comida de su pueblo, contra su decisión de 
localizar en el exterior una parte considerable de sus industrias de baja o m e­
diana tecnologías, a pesar de que la producción agropecuaria es, por definición, 
de relativam ente escasa complejidad tecnológica, realidad que queda en evi­
dencia cuando se compara, por ejemplo, un tractor con un satélite de com uni­
caciones. Seguramente, para los intereses inm ediatos de los estadounidenses 
sería m ejor negocio localizar la producción de alim entos en los países tercer- 
mundistas, em pleando para ello la m ano de obra muy barata de éstos, m ás los 
capitales, m aquinaria y demás insumos de la potencia, tal y como viene hacien­
do con otros sectores económ icos. De esto surgen dos interrogantes: ¿por qué no 
sacan de su territorio toda o casi toda la producción agropecuaria?, ¿por qué 
m antener un modelo agrario a todas luces "ineficiente", en térm inos de la jerga 
neoliberal?

1 Se dice que la población rural en Colombia es del 30% del total, es decir, aproxim ada­
m ente 13 m illones de personas.

2 Por razones que no es del caso explicar aquí, la participación del sector agropecuario 
en el PIB tiende a disminuir en la medida en que los países se industrializan.
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La respuesta no tiene misterio. Estados Unidos no va a com eter el suici­
dio político y económ ico de poner por fuera de su territorio la parte fundam en­
tal de la comida de su pueblo, con lo que quedaría sometido a los m uchos ava- 
tares que puedan suspender el flujo de sus alim entos, tales como huelgas y con­
m ociones civiles o m ilitares en los países productores, guerras regionales o 
mundiales, catástrofes m edioam bientales y hasta actos terroristas, riesgos a los 
que habría que sum arle la capacidad de extorsión que le otorgaría a aquellas 
naciones donde se produjera su comida. Esta orientación de su política econó­
m ica tiene el atractivo adicional de poder utilizar sus exportaciones de alim en­
tos com o instrum entos de presión o chantaje en contra de los países que no 
puedan o renuncien a producir la dieta básica de sus pueblos, ventaja decisiva 
en su conocido propósito de ejercer una hegem onía global.

Entonces, el concepto de seguridad alim entaria no solo se refiere al pro­
blem a de asegurar que los alim entos de una nación existan sino que tiene que 
ver, sobre todo, con dónde se producen y si se puede garantizar que lleguen al 
lugar al que deben llegar. Poco o nada sacaría un país si su comida estuviera en 
alguna parte del mundo, si por cualquier motivo no estuviera disponible para su 
gente. Ésta es la últim a razón, la que supedita a las restantes, por im portantes 
que sean, que explica por qué los 29 países m ás ricos de la Tierra gastan 370 mil 
m illones de dólares al año en subsidios a su agro, cifra que ha crecido de m ane­
ra ininterrumpida desde h ace décadas y que en los 90 subió en 50 mil millones. 
A esta razón se le puede agregar una cuyos motivos no son del caso desarrollar 
aquí, pero que tam bién se vinculan a que los seres hum anos no pueden sobre­
vivir sin comida: en los países capitalistas, en los que por razones de su propia 
estructura económ ica ha desaparecido o tiende a desaparecer la econom ía cam ­
pesina, la producción em presarial no puede desarrollarse en el cam po sin fuer­
tes subsidios, pues el capital no va al cam po si el Estado no le asegura unas ga­
nancias que de ninguna m anera puede garantizar por sí solo el mercado. Y  si en 
el capitalism o el em presariado requiere de fuertes subsidios para vincularse al 
agro, para la sobrevivencia del cam pesinado ni se diga.

De ahí que sean tan cándidas las invocaciones de algunos para que, en la 
globalización neoliberal, Estados Unidos y las demás potencias eliminen los sub­
sidios y las restantes medidas de protección a sus agricultores y ganaderos, ofre­
ciéndoles a cambio que los países atrasados se conviertan en los suministradores 
de sus alimentos. ¿Cuánto duraría en su poder un presidente de Estados Unidos 
que levantara la teoría de sacar del territorio nacional la producción de alim en­
tos, porque con ello se ahorrarían unos cuantos millones de dólares? ¿Cuánto 
tiempo pasaría entre su propuesta y el m om ento en que alguien le gritara felón?

Entonces, la seguridad alim entaria debe concebirse com o un problema 
nacional, en el sentido de que cada nación debe esforzarse por producir su die­
ta básica dentro del territorio sobre el cual ejerce su soberanía, el único en el 
que puede definir las medidas que sean del caso para m antener y desarrollar la 
producción agropecuaria que requiere la sobrevivencia de su pueblo. Es fácil en ­
tender que el país que pierda la capacidad para alim entar con sus propios pro­
ductos a sus gentes queda al borde de perder su soberanía nacional frente a los 
que le m onopolicen sus alimentos.

Una vez establecido el inm enso riesgo implícito en la pérdida de la segu­
ridad alim entaria nacional -riesgo que ni siquiera se atreve a correr Estados
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Unidos a pesar de que por ser la principal potencia económ ica y m ilitar de la 
Tierra tendría la opción de responderle con descom unales retaliaciones al país 
que le cortara los sum inistros alim entarios-, aún queda por responder quién de­
be producir la comida en Colombia, si los cam pesinos y los indígenas o los em ­
presarios y los obreros agrícolas, o los dos sectores conjugados. También convie­
ne salirle al paso a algunas posiciones populistas que en los hechos les sirven a 
las concepciones neoliberales. Éstas predican la teoría antinacional de que el 
concepto de seguridad alim entaria -e l cual, obviamente, no pueden negar de 
plano- debe existir pero entendido como un problema mundial; es decir, que los 
alim entos deben ser suficientes para alim entar el planeta, pero sin im portar en 
dónde se generen.

La definición m ás básica y simple que puede hacerse del cam po señala 
que ese es el territorio donde se produce la comida. De ahí que las ciudades só­
lo aparecieron cuando la población rural pudo generar una cantidad de produc­
tos suficientes para alim entarse a sí m ism a, más un excedente capaz de abaste­
cer a los habitantes urbanos. Éstos debieron primero generar la capacidad de 
coacción para asegurarse que ese flujo se diera de m anera ininterrumpida. Por 
ello, las categorías de Estado y ciudad aparecieron de m anera sim ultánea en la 
historia de la humanidad.

Entonces, el problema de la seguridad alim entaria surgió con la simple 
separación del cam po y la ciudad, pero aquel es directam ente proporcional al 
crecim iento de las zonas urbanas. De ahí que en la Roma esclavista, por e jem ­
plo, fuera mayor que en el período feudal, pues en este último casi toda la po­
blación fue cam pesina, lo que implicó una econom ía de autoconsum o que re­
quería generar muy pocos excedentes, apenas los necesarios para m antener los 
escasos intercam bios que se hacían entre los propios cam pesinos y para abas­
tecer los aún más escasos habitantes de los pequeños poblados.

De lo anterior, se deduce que el problema de la seguridad alim entaria, en 
su acepción moderna, coincide con el desarrollo del capitalism o y con la presen­
cia cada vez mayor de la población en las áreas urbanas, inm ensa transferencia 
que tiene que ir aparejada con un increm ento proporcional de la productividad 
de quienes se quedan en el campo. Estrictam ente hablando -y  suponiendo que 
cada familia cam pesina pueda producir la totalidad de sus alim entos- la segu­
ridad alim entaria se refiere es a quién y en dónde se va producir la comida de 
los habitantes de las ciudades. ¿Puede alguien im aginarse lo que pasaría si de­
jaran  de llegar los alim entos a urbes como Bogotá?

Entonces, quienes buscan reducir el concepto de seguridad alim entaria a 
que cada familia cam pesina se genere su propia alim entación, desentendiéndo­
se del problema de la alim entación de las ciudades, e incluso de quienes habi­
tan en las zonas rurales pero que no son cam pesinos, se equivocan gravemente 
porque term inan por convertirse en idiotas útiles de las concepciones que de­
fienden que la comida de las urbes colom bianas debe traerse del exterior, otor­
gándoles a los países que monopolicen esa producción la mayor capacidad de 
chantaje que pueda concebirse. Además, esa concepción, en apariencia muy 
amiga del cam pesinado, en los hechos se va en su contra, pues le pide que re­
nuncie a abastecer el mercado interno nacional -incluidos en él a los jornaleros, 
que por definición deben com prar sus alim entos-, lo que lo condena a la espan­
tosa m iseria de la econom ía natural y le exige olvidarse de todos los bienes de
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la modernidad, que de ninguna m anera pueden producir en sus parcelas. Popu­
lism os aparte, es obvio que en el mundo de hoy ni siquiera es posible regresar a 
las econom ías rurales de autoconsumo, com o las que existieron antes. A la lar­
ga, la alternativa que estos populistas les ofrecen a los cam pesinos frente a las 
im portaciones de alim entos que les arrebatan su mercado no es la econom ía 
natural sino su ruina; la pérdida de sus parcelas y su desplazam iento hacia los 
cinturones de m iseria de las ciudades.

Claro está que de las precisiones anteriores no pueden sacarse conclu ­
siones falsas. Ninguna persona sensata  puede oponerse a que las fam ilias 
cam pesinas m ejoren su dieta generando una parte de su alim entación. Pero 
tam poco ninguna debiera pedirle al cam pesinado que renuncie a vender en el 
m ercado nacional el requisito m ínim o para procurarse una vida mejor. De lo 
que se trata es de defender el m ercado interno com o el que le es propio al 
cam pesinado, pero tam bién a los em presarios del cam po y los jornaleros, 
pues estos hacen  parte de la nación y de su desarrollo depende el progreso de 
esta. Aquellos que aplauden que los em presarios rurales se arruinen bajo  el 
peso de las im portaciones, con una concepción populista, supuestam ente 
amiga de los pobres, hay que recordarles que con su quiebra va pegado el de­
sem pleo y la m iseria de sus jornaleros que son com patriotas tanto  o m ás po­
bres que el cam pesinado, para no insistir en la pérdida de la seguridad a li­
m entaria nacional.

Los populistas colom bianos insisten en que el problema de la seguridad 
alim entaria se refiere solo a la producción de autoconsum o de los cam pesinos. 
No obstante se preguntan por qué en la práctica coinciden con las políticas que 
im pulsan los neoliberales criollos y el Fondo Monetario Internacional, las cu a­
les hacen cada vez m ás demagogia sobre la seguridad alim entaria cam pesina, 
en tanto m antienen y buscan aum entar unas im portaciones agropecuarias, que 
ya llegaron a siete millones de toneladas al año.

El otro aspecto que debe destacarse se refiere a que no se trata de produ­
cir cualquier tipo de bien en el campo, pues allí tam bién se generan productos 
que, como el algodón y las flores, tienen indudable im portancia económ ica. Y al­
go sim ilar puede decirse de cultivos que si bien son alim entos no hacen parte 
de la dieta básica de la humanidad, tales como el café, el cacao, el banano y has­
ta los aceites com estibles. Renunciar a producir en el cam po los cereales3, la pa­
pa, la carne y la leche, por ejemplo, para especializar el país en productos tropi­
cales, tam bién atenta contra la seguridad alim entaria nacional, pues no puede 
im aginarse una nación que solo com a bananos, chocolates y café, quedándole 
la opción de definir a cuál de estos le echa el aceite y con qué flores adorna la 
mesa.

Entonces la especialización del país en cultivos propios del trópico -e n ­
tendidos estos como los que por razones del clim a no pueden cultivarse en las 
zonas templadas, donde se localiza Estados Unidos- tam bién presupone renun­
ciar a la seguridad alim entaria nacional y aceptar el criterio que quieren im po­
ner los neoliberales de que no im porta dónde se produzca la dieta básica de la

3 Entre los alim entos que conform an la dieta básica de la hum anidad, los cereales son, 
sin duda, el pilar fundam ental.
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nación m ientras esta genere los recursos suficientes para poder comprarlos. 
Criterio que no por casualidad ha sido definido por el im perialismo estadouni- 
nense a través del Fondo Monetario Internacional, uno de sus principales in s­
trum entos de dominación neocolonial.

Este debate sobre la seguridad alim entaria de Colombia no posee solo un 
interés académ ico o una im portancia futura, porque son m uchos los elem entos 
que dem uestran que a partir de 1990 se decidió atentar de m anera definitiva en 
su contra, luego de que, a partir de la conocida imposición de la década de 1950, 
se decidiera im portar de Estados Unidos casi todo el trigo del consum o nacio­
nal, com plem entando así el proceso que venía de atrás de convertirlo en una 
parte clave de la dieta de los colombianos.

Dejemos que sea el Plan Colombia, dictado, como se sabe, por el gobier­
no de Estados Unidos, el que resum a el im pacto de la apertura sobre la seguri­
dad alim entaria nacional y lo que debe ser la política agropecuaria colom biana 
en los apróximos años, texto en el que ni siquiera se hace demagogia sobre re­
cuperar lo perdido en el cam po o proteger lo que aún sobrevive y que define la 
especialización del país en cultivos tropicales:

"En los últim os diez años, Colombia ha abierto su econom ía, tradicio­
nalm ente cerrada... el sector agropecuario ha sufrido graves im pactos ya 
que la producción de algunos cereales como el trigo, el maíz, la cebada, y 
otros productos básicos como soya, algodón y sorgo han resultado poco 
competitivos en los mercados internacionales. Como resultado de ello 
-agrega- se han perdido 700 mil hectáreas de producción agrícola frente al 
aum ento de im portaciones durante los años 90, y esto a su vez ha sido un 
golpe dram ático al em pleo en las áreas rurales". Y concluye: "La m oderni­
zación esperada de la agricultura en Colombia ha progresado en forma 
muy lenta, ya que los cultivos perm anentes en los cuales Colombia es 
competitiva como país tropical, requieren de inversiones y créditos su stan­
ciales puesto que son de rendimiento tardío".

Así sea con frases m enos explícitas que las anteriores, igual sentencia 
aparece en los convenios suscritos en la Organización Mundial del Comercio, en 
el acuerdo firmado con el Fondo Monetario Internacional, y es a lo que inexora­
blem ente conducirá el ingreso de Colombia al ALCA, el Área de Libre Comercio 
de las Américas, con el agravante de que con este último acuerdo podrían ter­
m inar sufriendo, y mucho, hasta los cultivos tropicales, dado que esta nueva 
apertura deberá hacerse con todos los países del continente. El ALCA entrará en 
vigencia en enero del 2005 y conducirá, en un proceso de diez años, a una aper­
tura total y absoluta, con aranceles de cero por ciento, de la totalidad de la eco­
nomía nacional, lo que significa que desaparecerá, por ejemplo, la producción 
de arroz, azúcar, papa, pollo y leche, porque éstos tienen, respectivam ente, aran­
celes a sus im portaciones de países diferentes a la Comunidad Andina del 72, 
45, 15, 102 y 44%. Es apenas elem ental pensar que en tan corto tiempo no po­
drán bajarse sus costos de producción a niveles en los que puedan competir, 
aun si Estados Unidos no tuviera como arm a suprema aum entar los subsidios a 
su agro tanto com o considere necesario para sus intereses estratégicos de domi­
nación continental y global. Además, con el ALCA, Colombia podría term inar 
inundada de café brasileño.
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Es conocida la causa últim a de las políticas de la globalización neoliberal, 
las cuales son tan agresivas que ya han sido calificadas como procesos de reco­
lonización en contra de los países tercerm undistas. El mundo padece una típica 
crisis de superproducción capitalista que, com o las anteriores, consiste en que 
la capacidad de producción de la hum anidad supera la de consumo, solo que 
con un hecho que la agiganta frente a las anteriores: una descom unal acum u­
lación de riqueza en poder de unas pocas potencias, y especialm ente de Estados 
Unidos, cuyas econom ías podrían term inar saltando en pedazos si no lograran 
darle salida a sus excedentes de m ercancías y de capitales. Que esa superpro­
ducción sea relativa, porque al m ism o tiempo m iles de m illones de seres hum a­
nos no pueden consum ir casi nada, no le quita certeza a que el objetivo princi­
pal de las transnacionales de todos los tipos consiste en arrebatarles a los paí­
ses pobres sus principales fuentes de acum ulación de riqueza, sometiéndolos a 
condiciones de opresión y atraso de proporciones inimaginables. En palabras de 
Lester Turow, uno de los principales econom istas estadounidenses, la situación 
mundial de la producción agropecuaria es la siguiente:

"El mundo, sencillam ente, puede producir m ás de lo que necesitan 
com er los que tienen dinero para pagar. Ningún gobierno firm ará un 
acuerdo que obligue a un elevado núm ero de sus agricultores y a una gran 
extensión de sus tierras a retirarse de la agricultura"4

Cualquiera pensaría que el conocido econom ista no sabía de la ex isten­
cia de personajes com o Gaviria, Sam per y Pastrana, pues estos generaron o 
m antuvieron las políticas que condujeron a la desaparición de 700 mil h ectá ­
reas de agricultura en Colombia. Pero no; la conducta de je fes de Estado como 
estos es de conocim iento universal. Lo que ocurre es que Túrow se refería al 
punto de vista de los gobiernos de los países desarrollados, donde por las va­
rias razones ya explicadas no van a sacar ni productores ni tierras de su sector 
agropecuario.

Entonces, queda claro que las políticas neoliberales aplicadas en Colom­
bia en la últim a década no fracasaron, porque su propósito no era desarrollar 
el agro y el país sino colocarlos en las condiciones en las que los pusieron. Y de 
ahí que la decisión tom ada por Estados Unidos y por la m inoría que ejecu ta sus 
políticas en el país sea la de profundizar la apertura, com o sin discusión lo de­
m uestran los convenios firmados en la Organización Mundial del Comercio, el 
acuerdo suscrito con el FMI y la decisión de incluir a Colombia en el ALCA, de­
term inación esta últim a tom ada a las escondidas y sobre la cual han tirado un 
velo para que la nación no conozca sus tem ibles consecuencias. Quien no en ­
tienda que la globalización neoliberal no es una equivocación sino una conspi­
ración, nunca entenderá lo que pasa en el país. E igual le sucede al que no h a ­
ya podido ver que la panda que dirige a Colombia logró separar, ahora m ás que 
nunca, sus intereses personales de los de la nación.

Por último, no faltarán los ingenuos que piensen que nadie se atrevería a 
convertir la comida en una fuente de extorsión de unos países en contra de 
otros. Sin embargo, la historia m uestra que los imperios son capaces de cu al­
quier agresión, por brutal que ella sea, con tal de m antenerles sus privilegios a

4 TURROW, Lester, La guerra del siglo XXI, p. 73, Vergara Editores, Buenos Aires, 1992.
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sus oligarquías económ icas. Y para la m uestra un botón, lo suficientem ente es­
pecífico, para disipar cualquier duda: según el Secretario Adjunto del Tesoro de 
Estados Unidos, "incluso la importación de alim entos sería restringida" a países 
que, por ejemplo, se declararan insolventes ante sus prestam istas5.

Así las cosas, en Colombia hay que luchar y ganar, como una posición de 
principios, es decir, irrenunciable, el logro y m antenim iento de la seguridad ali­
m entaria nacional, aun cuando para ello el Estado deba subir los aranceles a las 
im portaciones agropecuarias hasta donde sea necesario, al tiempo que defina 
todo tipo de políticas de respaldo a la producción de cam pesinos, indígenas y 
empresarios, para que estos eleven las productividades de sus fincas y parcelas 
a los mayores niveles posibles.

5 RODDICK, Jacqueline, El negocio de la deuda, pág. 80, El Áncora Editores, Bogotá, 1990. 
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El monétarisme) de los 90

Juan Manuel Ospina Res trepo

La experiencia de la últim a década fue dificilísima para el país en todos 
los aspectos, y que de alguna m anera se prolonga en estos comienzos de m ile­
nio y m arca, indudablemente, un punto crítico para la agricultura. Colombia 
hoy por hoy exporta m ucho m enos de lo que le correspondería dadas sus carac­
terísticas económ icas y sus promedios internacionales. Se ha estim ado que pa­
ra nivelam os con esos estándares debemos duplicar nuestras exportaciones 
agropecuarias y forestales. Según el Ministerio de Comercio Exterior las im por­
taciones en el periodo 1991-1996 registraron un avance sin precedentes; pasa­
ron de 211 millones de dólares en 1991 a 983 en 1996. La apertura estuvo acom ­
pañada por la llam ada desregulación de la econom ía, que en la práctica signifi­
có desm ontar las políticas sectoriales activas, hom ologar a todos los sectores y 
reducir la acción estatal al cam po de los equilibrios m acroeconóm icos, a lo que 
llam an los econom istas con un anglicismo terrible "los fundam entales de la 
economía"; se concentró en la lucha contra la inflación y el déficit fiscal, anali­
zados y asimilados a fenóm enos de origen monetario. Todo esto se adelantó en 
medio de una trem enda revaluación cam biaría en los años 1992 a 1998, que a 
los cafeteros les implicó dejar de recibir ingresos cercanos a los 2.000 millones 
de dólares, que equivale a cosecha y media de café, aproximadamente.

Este m anejo cambiario buscaba facilitar la sustitución del financiam iento 
interno de la econom ía por el endeudamiento externo, y lograr el abastecim ien­
to del mercado interno y por ende el control de la inflación con importaciones 
abaratadas por esa revaluación cam biaría y no con producción nacional.

De esas prácticas quedan vestigios en la política m acroeconóm ica, espe­
cialm ente en el m onetarism o a ultranza de la Junta Directiva del Banco de la 
República. Fue una apertura sin un acom pañam iento activo del Estado a través 
de lo que fue una prom esa al m om ento de decretarse que habría una política 
de reconversión productiva que nunca se llevó a cabo. Esta tarea se la dejó a 
las solas fuerzas del m ercado con un enorm e costo social, económ ico y aún po­
lítico, del cual no nos reponem os aún. Fuimos víctim as de esa realidad trem en­
da que el gran especulador George Soros ha denominado "el fundam entalism o 
del mercado". Fue una política de choque alejada de una visión de proceso, de 
gradualidad, que es el escenario lógico para una acción estatal de acom paña­
m iento que, com o se dijo, no se dio.

Primó, desde entonces, el afán cortoplacista de controlar la inflación 
quem ando divisas, y esto fue muy claro en el periodo presidencial de César Ga- 
viria y del m inistro de Hacienda, Rudolf Hommes, quien planteó el punto
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explícitam ente, aunque con ello pudiéramos eventualm ente com prom eter 
nuestro futuro.

Si se mira el horizonte sectorial se llega a una conclusión que considero 
llam ativa y preocupante: la apertura era supuestam ente para potenciar la ca ­
pacidad de las exportaciones y para im pulsar el desarrollo y el crecim iento ru­
rales. Sin embargo, los productos estrella del sector agropecuario colom biano 
están ya presentes en nuestro com ercio exterior m ucho antes de 1991: el café, 
las flores y el banano, juntos generan el 89% de los ingresos en divisas. La aper­
tura, en una palabra, nos quedó debiendo la ampliación del mercado, el sueño 
de todo econom ista y de cualquier productor sensato.

Además, en estos años la concentración de un mercado comprador y ven­
dedor en Estados Unidos, y m ás generalm ente el ALCA, se ha consolidado a cos­
ta, de nuestro comercio tradicional con la hoy denominada Unión Europea. ¿Es 
esa la lógica de una globalización, donde el cam ino a seguir sería la conform a­
ción de bloques regionales?

Una política de comercio exterior

¿Qué nos dejan estos diez años de sobresaltos y de sinsabores? Ante to­
do, la euforia un tanto ingenua y mágica de pretender exportar cada vez más 
com o única forma de salvación; pero esta euforia se derrumbó porque acab a­
mos m ás bien al son de exportar e importar, y se ha ido cediendo el paso a la 
necesidad de estructurar una política de comercio exterior. Porque esto no es 
una autarquía económ ica y en esto quiero ser muy claro, ya que si critico la 
apertura no creo que la solución sea cerrarnos como una Albania prehistórica y 
com er solam ente lo que producimos aunque sea caro y malo; este aspecto lo re­
tom aré m ás adelante, porque esto sería una decisión regresiva y en sentido es­
tricto reaccionaria.

Hay que estructurar una política de comercio exterior que sea de Estado, 
que abarque una serie de acciones coordinadas en un plan que com prom eta a 
las entidades estatales, a las regiones, a los productores, entre m uchos otros. 
Creo que allí ha habido algunos avances; me llam a la atención, por ejemplo, que 
es tal vez la única política que se ha desarrollado en estos años, que todos los 
candidatos presidenciales dicen respaldar y se com prom eten a continuar. Nos 
ha dejado tam bién el renacer de la iniciativa andina con todas las dificultades 
que allí pueden presentarse. El viejo Grupo Andino, transform ado en la Comu­
nidad Andina de Naciones, nos perm ite plantear las negociaciones internacio­
nales desde una perspectiva y una plataform a subregional, la cual considero 
que es una estrategia correcta y puede ser altam ente rentable, siempre y cu an­
do los demás socios estén con el mismo espíritu.

Allí es donde em piezan a verse dificultades; por ejem plo, el presidente 
venezolano Hugo Chávez es inconsistente porque la Comunidad Andina de Na­
ciones sería en verdad la Comunidad Bolivariana de Naciones, ya que el m un­
do andino activo en térm inos económ icos es Venezuela, Colombia y Ecuador; y 
una integración bolivariana tiene que partir de una integración económ ica. A 
Chávez se le ve mirando m ás a Brasilia que a Lima, m ás a Mercosur que a la 
Comunidad Andina. Solo en la medida en que podamos fortalecer la Comuni­
dad Andina podremos tener alguna posibilidad de hacer una negociación in te­
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ligente en el ALCA, una negociación con gradualidad, con respeto de las diferen­
cias de desarrollo que allí existen.

El problema es con qué claridad están viendo eso nuestros socios. El aran­
cel extem o com ún debe ser perfeccionado y depurado. La zona de libre comercio 
no debe modificarse de m anera unilateral. Cuando se miran las cifras recientes, 
el gran potencial de crecim iento en un corto y mediano plazos de nuestro com er­
cio exterior y de nuestros vecinos, está entre nosotros mismos. No creo en esa fal­
sa idea de que entre los pobres no se puede comercializar; considero que sí se 
puede hacer exitosam ente, sobre todo cuando son econom ías que pueden desa­
rrollar unos niveles altos de complementariedad. Yo no creo en ese sueño de que 
tenem os que negociar solo con el Pacíñco; allá tendremos que llegar, pero esto 
tiene que ser construyendo capacidades desde el mercado interno y los mercados 
locales, digamos por círculos concéntricos o por aproximaciones sucesivas a los 
mercados m ás exigentes. Pero entendiendo que una econom ía tiene que plan­
tearse la posibilidad de ampliar sus mercados y aceptar que la ganancia en efi­
ciencia es un imperativo no solo económico sino social; no es un capricho de tec- 
nócratas, sino que se trata de que todos podamos vivamos mejor.

La salida al problema por la vía de los aranceles y las restricciones a las 
im portaciones es una alternativa efectiva pero terriblem ente simplista, sobre 
todo a corto plazo. Siempre hay que m antener la disponibilidad y la autonomía 
para utilizar estas medidas, pero estas no pueden ser de carácter perm anente, 
indiscriminado y generalizado; ellas tienen que servir como instrum entos para 
el logro de unos propósitos de fortalecim iento, modernización y diversificación 
de un aparato productivo. El proteccionism o a ultranza no es el cam ino para de­
sarrollar el país, tam poco lo es la ingenuidad aperturista; no hay que poner al 
mundo dividido entre blanco y negro. La realidad se mueve en tonos grises y es 
el m anejo de esas posibilidades y complejidades las que perm iten lograr una po­
lítica que preserve el interés nacional, que no cierre las posibilidades del futu­
ro. Hay que jugar combinando factores y escenarios para alcanzar una política 
que realm ente tenga futuro.

Las enseñanzas de los años 90 en el sector

Estos 10 años nos han dejado tam bién una visión m ás com pleja y siste­
m ática del sector rural y de la actividad agropecuaria. Le reconoce a lo rural un 
papel en la modernidad; creo que eso es im portante porque en el viejo esque­
ma proteccionista se pretendía el preservar el sector rural para que no desapa­
reciera. En el fondo eso era una especie de lastre o de herencia que nos dejaban 
las generaciones pasadas y con él teníam os que cargar como se carga con el pa­
riente bobo; subyacente en eso estaba aquella idea de que el cam po ennegrece, 
em pobrece y em brutece. Hoy se acepta de una m anera m ás clara -q u e hace 10 
ó 15 añ o s- que el sector agropecuario puede ser tam bién un escenario de m o­
dernidad, no un simple sector que deba m anejarse com o una especie en vía de 
extinción; hay que darle el reconocim iento y la posibilidad para que él tam bién 
sea escenario y actor en la modernidad.

También ha cam biado la visión de que son unos productores buscando 
sim plem ente la protección del Estado com o única m anera de sobrevivir; y se 
empieza a ver en térm inos m ás com plejos como un sistem a productivo, estruc-
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turado a partir de encadenam ientos productivos y con com plem entaridades cre­
cientes; un mundo rural que es mucho más rico que esa visión tradicional de lo 
puram ente agropecuario. Es un conjunto de actividades a sem ejanza de la eco­
nomía urbana que se interrelacionan, dinamizan y permiten agregar m ás valor 
en los escenarios rurales. También ha cambiado la visión en el sentido de que la 
política sectorial activa es reconocida ya como condición necesaria pero no sufi­
ciente; yo creo que se le apostó demasiado a que solo la política sectorial le ga­
rantizaba futuro a lo rural y después se le apostó a que la política sectorial no 
servía, y que esto sim plem ente requería de un m anejo m acroeconóm ico de las 
variables fundam entales. Hoy en día estam os en una posición ecléctica de reco­
nocer que lo sectorial es necesario pero no suficiente; que la política sectorial le 
da cuerpo, escenario y es su combustible para poder lograr sus objetivos, y la po- 

,,42 lítica m acroeconóm ica es la política de comercio exterior y de financiam iento 
económico. De esta manera, em pezamos a tener un rediseño de esta política sec­
torial, aunque muy débil porque lo macroeconómico, lo de comercio exterior y 
de financiam iento no han tenido el respaldo, ni el fortalecim iento necesario.

Igualmente, hem os podido entender en estos años que el desarrollo agro­
pecuario debe ser endógeno al reconocérsele su capacidad para ser fuente de 
crecim iento y no un simple abastecedor de m aterias primas para la industria en 
el modelo cepalino y en el aperturista. Pero, para lograr esto, se requiere que ese 
desarrollo se sustente en los recursos naturales disponibles m ás allá de las de­
cisiones im puestas por un rígido esquem a de sustitución de im portaciones, que 
en sus versiones m axim alistas planteaba escenarios que en la práctica equiva­
lían a la plena autarquía. Es por esa vía y no por la del nuevo proteccionism o ce ­
rril, basado en altos y generalizados aranceles, como lograremos una agricultu­
ra dinámica, fuerte y con la capacidad para generar encadenam ientos produc­
tivos y desarrollo de las regiones.

Desarrollo rural endógeno

La estrategia del desarrollo rural endógeno requiere de medidas de apo­
yo directo a la producción que de m anera transitoria ayuden a reestructurar o 
crear actividades productivas viables, es decir, sostenibles en el tiempo en tér­
minos económ icos, sociales y am bientales; actividades que generen nueva for­
tuna, y que no demanden para su sostenim iento riquezas ya creadas. Tengo fe 
en que el esfuerzo es fundam ental para el aprovechamiento de nuestros recur­
sos, un impulso para generar el em pleo productivo en el campo. Lo que no me 
parece verosímil es que podamos, bajo la bandera de la seguridad alim entaria, 
generar con palabras ese em pleo rural; no creo que allí esté la justificación de 
la política.

La sustitución de im portaciones estructurada en buena medida en torno 
de productos propios de las agriculturas tem pladas llegó a soslayar la agricultu­
ra fundam entalm ente tropical que debe caracterizar a la nuestra. Es en su po­
tencial tropical donde se encuentran las mayores posibilidades en los mercados 
internacionales. El concepto de seguridad alim entaria reaparece en el escenario 
de la política agropecuaria, y esto es fundam ental porque en esa visión neolibe­
ral burdam ente ignorante de las condiciones propias de la actividad rural, el 
concepto m ism o había desaparecido. Sin embargo, hay quienes la confunden 
con autosuficiencia, con autarquía plena. Pero en una econom ía abierta, como
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debe seguir siéndolo, la autosuficiencia está m ás ligada a una política de desa­
rrollo rural que garantice un aprovechamiento eficiente de los recursos para 
atender el m ercado interno y las exportaciones.

Aquí hay una falsa dicotomía, una visión caricaturizada que obliga a es­
coger entre mercado interno vs las exportaciones, o viceversa, -s e  trata de esco­
ger mercado interno y exportaciones; son mercados y hay que jugar con las po­
sibilidades que brindan unos y otros. Hay que tener unas políticas claras hacia 
ambos. Pero es falso que al país lo pongan a escoger entre el mercado interno y 
las exportaciones, las cuales deben ser competitivas en el mercado internacio­
nal y que al m enos deben ser del valor suficiente para garantizar como mínimo 
las necesarias im portaciones.

La seguridad alim entaria se fundam enta en la capacidad de producción 
general de todo el sistem a agroalimentario. Además, Amartya Sen ha dem ostra­
do que en las ham brunas, que son las mayores crisis de seguridad alim entaria, 
el asunto no es m ás de disponibilidad física de los alimentos, sino de la capaci­
dad para acceder a ellos según el nivel de ingreso. Él docum enta casos de h am ­
brunas con las bodegas llenas. La seguridad alim entaria es, además, una de las 
razones para reclam ar atención al subsector de bienes no admitidos, que en es­
tas visiones solam ente exportadoras tienden a ser dejadas de lado, aunque 
deben ser tam bién un sector modernizado. Hay que recordar que ese es un sub­
sector básicam ente campesino. En las visiones puram ente aperturistas, donde el 
único escenario atractivo es el comercio exterior, este subsector pasa a un se ­
gundo plano, o es sencillam ente ignorado.

Crecimiento y desarrollo

En térm inos puram ente económ icos de crecim iento, la preocupación 
fundam ental es si debe estim ularse la inversión productiva rural, básicam ente 
de tipo privado. Para ello hay que lograr que el cam po vuelva a ser negocio. El 
asunto es creer que el crecim iento, gracias a una mayor inversión, sea sinóni­
mo de desarrollo. En mi concepto, uno de los logros de estos años de crisis es 
que se está volviendo a pensar en el tem a económ ico en térm inos de desarro­
llo. Sin crecim iento que lo alim ente, el desarrollo es una ilusión; pero a su vez, 
el crecim iento necesita para consolidarse de unas condiciones acom pañantes 
de transform ación económ ica y social que constituyen lo que se conoce como 
desarrollo.

Ello va m ás allá de ese control neoclásico de los fundam entales de la eco­
nomía y al m anejo puram ente monetario. Trasciende tam bién la eficiencia eco­
nóm ica que al productor le expresa la rentabilidad, garantía del funcionam ien­
to competitivo de los mercados.

Por su parte, la eficiencia social la proporciona el Estado con su acción 
económ ica de com plem ento y reforzam iento del mercado. La política estableci­
da busca h acer m ás eficiente la inversión. Por esto las solas inversiones de alta 
rentabilidad no garantizan el desarrollo endógeno que exige una estrategia pa­
ra m odernizar a los sectores tradicionales. El em peño puesto en la inversión 
productiva no debe llegar a relegar la atención de los problemas que entraban 
ese desarrollo endógeno. El peligro está en enfocarse sólo en los cultivos de
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exportación generadores de divisas, que es la preocupación fundam ental del go­
bierno. Por esa vía se podría llegar a la form ación de verdaderos enclaves eco­
nómicos en medio del atraso. Para evitar este escollo se requiere de una acción 
del Estado y de los productores para que la actividad productiva irradie desarro­
llo, se articule con el conjunto de la econom ía y opere como un verdadero polo 
de desarrollo endógeno.

Al respecto, el gobierno parece tener una posición o creer que aquí se 
puede estar fraguando una situación que podría volverse bien com pleja, hasta 
com prom eter el éxito de la política. M antenem os nuestra duda de si la política 
seguida por el Estado no vaya a generar un nuevo dualismo rural entre los via­
bles y los no viables, entre los encadenados y los no organizados, los sueltos y 
dispersos. Este es un asunto que am erita atención y acción perm anentes para 
no repetir los errores del pasado que dejaron a los sectores tradicionales, gene­
ralm ente de pequeños productores, por fuera de la dinám ica de los cam bios con 
lo cual no se consolidó un proceso de desarrollo continuado en Colombia.

La política contra la pobreza y el m arginam iento rural parece no existir. 
La sola reactivación de la inversión no garantiza que el escenario social evolu­
cione positivamente.

Cada vez es m ás evidente que lo económ ico y lo social están  profunda­
m ente interrelacionados y que entre ellos se crean sinergias fuertes, bien para 
construir y fortalecer, bien para debilitar y destruir; por ejemplo, en el caso de 
la vivienda se está atendiendo m enos del 20% de las solicitudes formuladas en 
el sector rural.

Como presidente de la Sociedad de Agricultores de Colombia SAC, en el 
caso de la educación, tuve que em pezar un trabajo interesante a raíz de la cum ­
bre social de la m inistra Cecilia López y el gobierno de Ernesto Samper, cum bre 
en la cual se identificó que la educación era el tem a central y se empezó un tra­
bajo de renovación del proyecto educativo rural con apoyo del Banco Mundial, 
de los gremios, del Ministerio de Agricultura y de Educación, y en este gobierno 
el Ministerio de Educación prácticam ente desapareció, y se le restó al proyecto 
esa capacidad de transform ación.

Políticas sectoriales, en veremos

Sobre la política de reform a agraria poco se ha hecho. Se ha avanzado en 
la compresión de esa realidad, y se ha entendido que la reforma agraria, entre 
otras, debe ser parte de una política integral de desarrollo rural que debe cen ­
trarse, sobre todo, en ser un medio para facilitar un uso racional de los recursos. 
Alvaro Balcázar nos da unas cifras muy preocupantes en su discurso de acepta­
ción de ingreso a la Academia Colombiana de Economía: calcula que desde 
1962, a pesos del 1999, cada familia beneficiada por el Incora costó 64 millones 
de pesos y cada hectárea adjudicada 4,4 m illones de pesos; yo creo que estas ci­
fras obligan a replantear lo que se ha entendido como reform a agraria.

En térm inos de financiam iento un problema muy grave es que nueva­
m ente podemos ver cóm o la política sectorial está limitada y sobredeterminada 
por la del sistem a financiero. Hay una resistencia de este a com prom eterse con 
el sector agropecuario con proyectos de inversión agropecuaria; no les basta ya
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el 80% que les salvaguarda el Fondo Nacional de Garantías. Para ese 20% piden, 
además, que las garantías no sean sobre bienes del sector agropecuario, y recla­
m an el 100% de cubrimiento, a la par que m antienen unos niveles de in term e­
diación inexplicables, sobre todo, cuando con esas solicitudes el factor riesgo, 
que está en la naturaleza m ism a de la interm ediación financiera, desaparece­
ría. El programa de recuperación agropecuaria es un plan bien estructurado y 
pensado que recoge m ucho de las experiencias de lo que fueron las refinancia­
ciones anteriores en el sentido de que se revisa la inversión y el proyecto pro­
ductivo, haciendo los ajustes del caso para buscar que ese proyecto pueda pa­
gar sus costos financieros. Preocupan los plazos de la refinanciación si se tiene 
en cuenta que en los análisis del Ministerio de Comercio Exterior faltan por lo 
m enos 7 u 8 años para que el sector, en lo fundam ental de sus producciones, re­
cupere los niveles de precios anteriores a la apertura. Entonces, usted no se pue­
de poner una refinanciación que caiga en este periodo de precios bajos, porque 
sencillam ente no va a resolver el problema.

De la estructuración institucional se ha com entado m ucho y se ha h e­
cho poco. Se ha hablado del proyecto de consultaría que ha venido coordinan­
do Gabriel Rosas Vega, que tiene m ucho que ver con la reestructuración fun­
cional del sector, pues vem os cóm o el sector está cam biando y la instituciona- 
lidad pública se está  quedando casi por fuera de ese cambio. Daría la im pre­
sión de que va a ser uno de esos trabajos donde ya hay tradición en Colombia: 
el gobierno saliente le deja las recom endaciones al entrante com o una especie 
de legado intelectu al y com o propuesta de acción.

En lo que tiene que ver con el desarrollo alternativo, el Ministerio de Agri­
cultura no tiene ninguna com petencia e inform ación, y este tem a se sigue m a­
nejando como un programa asistencial de corto plazo, olvidándose de que el 
problema de los narcocultivos nace de la crisis agraria, y que solo en la medida 
en que el desarrollo alternativo sea entendido, asumido y m anejado como un 
com ponente im portante de una política de desarrollo nacional rural, no hay sa ­
lida. Es increíble que si se le pregunta al Ministro de Agricultura por esa políti­
ca, él responda que no tiene com petencia sobre este asunto.
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Tres tesis sobre la agricultura colombiana

Alvaro Balcázar Vanegas

Este artículo apunta a plantear y desarrollar, en forma breve, tres tesis so­
bre la evolución a largo plazo de la agricultura y el medio rural en Colombia y 
las políticas sectoriales adoptadas desde principios de los años 90. Tales tesis 
son:

1. El modelo de crecim iento agrícola sustentado en políticas de sustitución de 
im portaciones falló rotundam ente en eficiencia económ ica, equidad social y 
sostenibilidad am biental y promovió un m arco institucional (o sea, de reglas 
de juego) incom patible con el desarrollo económ ico acelerado y con la igual­
dad social. Bajo esas reglas, los agentes económ icos, m ediante sus acciones 
colectivas, obtienen mayores rendim ientos en busca de rentas, que en las a c­
tividades productivas propiamente dichas. Así, los incentivos de ese marco 
institucional promueven, por un lado, buscadores de rentas antes que em ­
presarios productivos y  por el otro, la centralización y el control corporativo 
de las políticas públicas.

2. Las políticas adoptadas en los años 90, lim itadas en forma parcial y asim é­
trica a la apertura com ercial, pero dejando intacto el m arco institucional h e ­
redado del modelo sustitutivo de im portaciones, fueron incapaces de corre­
gir las fallas de eficiencia, equidad y sostenibilidad que caracterizan al sec ­
tor agrícola y rural.

3. El marco institucional adverso junto  con los aberrantes grados de inseguri­
dad para la vida y para la propiedad que en la actualidad caracterizan al m e­
dio rural en Colombia, conform an el cuadro fundam ental de barreras y res­
tricciones que impiden el desarrollo de la agricultura y el progreso económ i­
co y social de los habitantes del campo.

El marco institucional y las fallas de eficiencia, equidad y 
sostenibilidad del desarrollo agrario en Colombia

Desde principios de los años 50, Colombia optó, como lo hicieron la m a­
yoría de países latinoam ericanos, por la industrialización com o vía para lograr 
su desarrollo económ ico y social. La estrategia adoptada, con un gran énfasis 
en sustitución de im portaciones, im plicaba, por un lado, proteger el mercado 
interno, el cual se constituyó en la fuente principal de crecim iento y, por otro, 
garantizar la suficiente disponibilidad de divisas para im portar bienes de capi­
tal y de consum o interm edio para la industria. Esta estrategia respondía a la
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convicción generalizada en América Latina -y  con el destacado respaldo acadé­
mico de la Cepal- de que para superar el atraso y el subdesarrollo de estos paí­
ses era indispensable la industrialización de las econom ías, pues los sectores 
primarios (especialm ente la agricultura) se suponían incapaces de producir y li­
derar las transform aciones económ icas y sociales necesarias para dinamizar el 
desarrollo. Ello, obviamente, subestim ó de m anera excesiva las posibilidades de 
la agricultura para contribuir activam ente al desarrollo económ ico y social, so­
bre todo en un país que, com o Colombia, está dotado con recursos naturales 
que le otorgan ventajas com parativas en la producción agrícola.

En esta estrategia, la agricultura juega un papel subsidiario para el desa­
rrollo industrial y, por lo tanto, debe cum plir cuatro funciones básicas: 1) aho­
rrar divisas a través de la producción nacional de m aterias primas para las in ­
dustrias sustitutivas de im portaciones; 2) generar divisas a través de la exporta­
ción de productos tradicionales com o el café; 3) m antener el salario real urba­
no a niveles com patibles con una alta tasa de crecim iento industrial, m ediante 
una abundante provisión de mano de obra y de alim entos básicos, y 4) financiar 
el desarrollo a través de im puestos a las exportaciones y de transferencias in ­
tersectoriales vía térm inos de intercam bio entre alim entos y el resto de bienes.

En la im plem entación de dicha estrategia, las políticas agrícolas se orien­
taron prioritariam ente a garantizar condiciones favorables de rentabilidad de la 
producción en los cultivos vinculados directam ente a la industria sustitutiva de 
im portaciones. Para ello, se adoptaron medidas de protección com ercial m e­
diante la imposición de restricciones cuantitativas y elevados gravámenes a las 
im portaciones de m aterias primas agrícolas; se otorgaron garantías de com er­
cialización interna m ediante la intervención directa del gobierno en las com ­
pras y en la fijación de precios de las cosechas; se concedieron subsidios a la in ­
versión a través de las tasas de interés reales negativas y tasas de cam bio sobre- 
valuadas para la im portación de m aquinaria y demás insum os utilizados en la 
producción agrícola; se asignaron recursos de inversión pública para adecua­
ción de tierras, para infraestructura de com ercialización y para promover el de­
sarrollo tecnológico y la form ación de capital hum ano especializado, y se con­
cedieron exenciones tributarias a las actividades agrícolas.

Las fallas de eficiencia económica

Desde el punto de vista de la eficiencia económ ica, tal modelo de desa­
rrollo de la agricultura colom biana, que se im plantó con base en las estrategias 
sustitutivas de im portaciones, generó tres fallas fundam entales de asignación 
de los recursos:

a. De com posición de la producción. Desde com ienzos de los años 50 hasta fi­
nales de los 70, el crecim iento de la agricultura colom biana estuvo im pulsa­
do, esencialm ente, por los cultivos sustitutivos de im portaciones (materias 
primas industriales, sem illas oleaginosas y granos), al amparo de políticas 
de protección com ercial, subsidios directos y garantías estatales a la com er­
cialización. Estas políticas discrim inaron en contra de productos con venta­
ja  com parativa internacional (bienes exportables) y excluyeron a los produc­
tos de la agricultura para el mercado doméstico (bienes no transables). Co­
mo consecuencia, la estructura productiva agrícola que se iba conform ando
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presentaba una composición con demasiada producción de bienes en los 
que el país es económ icam ente ineficiente y poca en los que posee ventajas 
comparativas.

b. De com binación de los factores productivos. En la medida en que los culti­
vos que dinam izaban el crecim iento de la agricultura fueron promovidos con 
base en un paquete tecnológico propio de econom ías con escasez de mano 
de obra y abundancia de tierra (Estados Unidos), la com binación de factores 
utilizados en la producción tendió a discrim inar en contra del empleo de m a­
no de obra y a promover la utilización intensiva de capital. La viabilidad eco­
nóm ica de esta estrategia en una econom ía agraria con abundancia relativa 
de mano de obra im plicaba adoptar medidas para "abaratar" el costo del ca ­
pital, para lo cual las políticas establecieron diversas modalidades de subsi­
dio al capital y, en particular, a la m ecanización de los procesos productivos 
en la agricultura. La consecuencia fue la generación de mayores excedentes 
de m ano de obra en el cam po y, obviamente, una perm anente presión a la 
baja de los salarios rurales.

c. De distribución de los recursos entre las em presas. En condiciones com pe­
titivas, una regla de asignación eficiente de los recursos productivos consis­
te en que estos tenderán a ser distribuidos entre los diversos tipos de em ­
presas de acuerdo con la productividad m arginal que cada uno de los fa c ­
tores logre en las diferentes em presas. Esto indicaría que el acceso em pre­
sarial a los factores de la producción debería estar gobernado por la eficien­
cia relativa de las em presas en los procesos productivos. Sin embargo, en la 
medida en que el modelo sustitutivo de im portaciones im plicaba que la 
rentabilidad de los cultivos protegidos dependía sobre todo de la eficacia de 
la acción organizada (¡obby gremial) de los productores para m antener o 
agrandar las rentas y las transferencias a su favor originadas en el nivel de 
protección. En tal medida el modelo establecía incentivos que garantizaban 
un alto rendim iento a las actividades grem iales orientadas a m antener la 
protección y los subsidios. Así, las em presas y actividades productivas eco­
nóm icam ente ineficientes pudieron acceder a m ás recursos de los que ten ­
drían, gracias a la eficacia de sus organizaciones grem iales para captar ren­
tas y transferencias, a costa de tipos de em presas (por ejemplo, la pequeña 
y la m ediana em presa agrícola) y de cultivos que, siendo económ icam ente 
m ás eficientes, carecían del poder institucional para lograr condiciones de 
igualdad de acceso a los recursos productivos de la agricultura. Por lo tan ­
to, estos últim os tienden a ser controlados por los tipos de em presa m ás efi­
cientes en busca de rentas que por las em presas que son m ás eficientes en 
la producción.

El resultado de esas tres anom alías económ icas fue la ineficiente asigna­
ción de los recursos en la agricultura que, a su vez, provocó una trascendental 
falla de competitividad global y una amplia brecha entre la producción actual y 
el potencial productivo de los recursos agrícolas del país.

Las fallas de equidad social

Desde el punto de vista de la equidad social, el modelo de desarrollo agrí­
cola discriminó en contra de la población rural debido a:
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a. Un "sesgo" ahorrador de trabajo del modelo tecnológico de la agricultura sus- 
titutiva de im portaciones. Por un lado, los cultivos típicam ente sustitutivos 
de im portaciones fueron desarrollados con base en patrones de tecnología 
propios de países y econom ías con escasez de m ano de obra y alta dotación 
relativa de capital (Estados Unidos, principalm ente). Por ello, el crecim iento 
de la producción de esos bienes no necesariam ente estuvo asociado a un in­
crem ento del empleo total en la agricultura, sino que en varias zonas donde 
esos cultivos desplazaron sistem as de producción típicos de agricultura de 
pequeños productores (norm alm ente bajo aparcerías y arrendamiento) las 
oportunidades de em pleo disminuyeron, pues la agricultura cam pesina es 
relativam ente intensiva en mano de obra. De otra parte, diversas políticas de 
apoyo, sobre todo las de crédito subsidiado, reforzaron el sesgo ahorrador de 
m ano de obra del patrón de producción agrícola procurando promover a u l­
tranza la m ecanización de la agricultura. Las excepciones virtuosas fueron 
café y banano, que no son precisam ente cultivos sustitutivos de im portacio­
nes sino auténticam ente exportables, gracias a claras ventajas comparativas 
del país en su producción.

b. Las políticas sectoriales m ás efectivas excluyeron a la agricultura cam pe­
sina por ser esta  esencialm ente productora de bienes no-transables (excep­
to por el caso del café y, en m enor medida, del cacao). Dicha exclusión se 
explica por el hecho de que las políticas de protección com ercial resultan 
inocuas para los productos que no son m ateria de com ercio internacional. 
Con excepción del café, el grueso de la agricultura cam pesina se com pone 
de bienes que tradicionalm ente han sido no-transables a nivel in ternacio­
nal, com o es el caso de los tubérculos, la panela, la mayoría de las frutas y 
las hortalizas. Así, ni las políticas de protección contra la com petencia ex­
tran jera  ni los instrum entos de apoyo a la com ercialización interna, como 
los precios de sustentación y las com pras oficiales de cosechas por el an ti­
guo Idema, tuvieron aplicación en los cultivos de la econom ía cam pesina. 
Tales políticas eran irrelevantes para la gran m ayoría de los cam pesinos y, 
por ello, estos no se beneficiaban de las transferencias que dichas políticas 
generaban, o sólo recibían una participación m arginal en el valor de las 
m ism as.

c. El "sesgo" urbano de la inversión y el gasto público discriminó contra las 
oportunidades de acceso a los servicios sociales y al bienestar de la pobla­
ción rural, no solo por el rezago cuantitativo de la inversión social en el cam ­
po con respecto de las zonas urbanas, sino por la falta de correspondencia 
entre las condiciones de provisión y oferta pública de los servicios para el de­
sarrollo y las particularidades del medio rural. Esto se tradujo en la confor­
m ación de amplias brechas entre el medio rural y el medio urbano en edu­
cación, salud, saneam iento básico de las viviendas, com unicaciones y elec­
trificación, entre otras condiciones que definen la calidad de vida. Por estas 
asim etrías en las dotaciones básicas que vivir en el cam po im plica las per­
sonas han de renunciar a oportunidades de progreso económ ico y social y 
conform arse con m enores posibilidades de participación política frente a los 
demás ciudadanos, especialm ente, en relación con los que habitan en las 
grandes ciudades.

El resultado de las tres fallas m encionadas (sesgo antiem pleo del patrón
de producción y de tecnología, políticas que excluyeron a la econom ía cam pesi­

Tres tesis  sobre la [agricultura colombiana



na y sesgo de la inversión pública en contra del medio rural) fue un alto grado 
de desigualdad y una aberrante incidencia de la pobreza en el campo.

Las fallas de sostenibilidad

Desde el punto de vista de la sostenibilidad, el modelo de desarrollo agrí­
cola sustitutivo de im portaciones favoreció el establecim iento de condiciones de 
producción nocivas para la conservación de la base de recursos naturales y la 
calidad del medio ambiente.

En primer lugar, las políticas de sustitución de im portaciones en la agri­
cultura promovieron patrones de producción que son más apropiados para la ti­
tudes templadas. Bajo condiciones tropicales, los cultivos protegidos, casi todos 
de ciclo productivo sem estral, y sus sistem as de producción demandan grandes 
cantidades de insum os para el control de plagas y enferm edades y altos volú­
m enes de fertilizantes, lo cual ha ocasionado significativos daños a los recursos 
naturales (suelos, aguas y biodiversidad) y al medio am biente. En segundo lugar, 
dicho modelo estableció incentivos institucionales rentísticos y reglas de juego 
de corto plazo para la producción que fueron opuestos a los necesarios para in­
ternalizar los costos am bientales en las decisiones de los productores. Final­
m ente, impuso la exclusión económ ica y social de los cam pesinos y acentuó la 
pobreza y la marginalidad de la población rural, lo que se m anifiesta en una 
enorm e presión y sobreexplotación de la tierra y los demás recursos naturales.

El resultado fue una considerable degradación del medio am biente, pér­
didas irreparables de recursos naturales, y alto costo social de sostenim iento de 
la productividad.

Apertura económica: más asimetrías y 
casi nada de los correctivos institucionales relevantes

La exposición de la agricultura colom biana a un mayor grado de apertu­
ra com ercial fue concebida como un medio para corregir sus ineficiencias m e­
diante la reasignación de los recursos hacia las actividades productivas en las 
cuales el país tiene y puede desarrollar ventajas comparativas. La com petencia, 
y sus señales a través de los precios relativos, debía inducir dicho proceso.

Sin embargo, la ciencia económ ica con enfoque institucionalista enseña 
que el grado de éxito en esa reconversión depende de los detalles instituciona­
les que determ inan las condiciones de movilidad de los factores desde los pro­
ductos, las tecnologías y el tipo de em presas en los que son usados en forma 
ineficiente hacia los que pueden ser usados m ás eficientem ente. En otras pala­
bras, la adecuada movilidad de los recursos en la econom ía, en térm inos de di­
rección y facilidad de reasignación, depende de aquellos detalles del m arco ins­
titucional de la econom ía que definen los rendimientos que los agentes econó­
micos perciben frente a cada una de sus opciones disponibles.

En síntesis, el logro de la eficiencia económ ica depende no sólo de la in ­
tensidad de la com petencia com ercial sino de la existencia de los arreglos insti­
tucionales que faciliten y guíen hacia la dirección correcta los procesos de rea­
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signación de recursos en la agricultura. Es claro que en Colombia solo se trató 
de fom entar la com petencia; el resto de reform as indispensables en el marco 
institucional han brillado por su ausencia en la agenda de la política sectorial.

Los principales rasgos de la política sectorial en los años 90 se pueden re­
sumir así:

a. El grado de apertura que se aplicó a los diferentes productos agrícolas fue in­
versam ente proporcional al poder institucional de sus respectivos gremios, 
reforzando las asim etrías heredadas del modelo de proteccionism o sustitu- 
tivo de im portaciones.

b. Ningún esfuerzo se ha hecho para desarrollar el m ercado de tierras y m e­
jorar su funcionam iento. Este no ha actuado con transparencia y eficiencia, 
y la actual inseguridad jurídica de la propiedad impide la realización de 
contratos de derechos de uso (o de cultivo) a largo plazo. Un m ercado de tie ­
rras lim itado a la transacción de la propiedad restringe las opciones de ac­
ceso, y en esas circunstancias los que resultan m ás afectados son los cam ­
pesinos pobres sin tierra o con muy poca tierra.

c. El escaso desarrollo de los mercados de capital no permite el financiam iento 
de la inversión fija con periodos largos de recuperación del agro. Esto discri­
mina los cultivos de tardío rendimiento (que es propio de la agricultura tro­
pical) y las inversiones de largo plazo, como son las de adecuación de tierras 
que resultan indispensables en agricultura tropical basada en bienes de alta 
densidad de valor. Es decir, las reglas de juego en los mercados de capital obs­
taculizan la movilidad de los recursos hacia las actividades agrícolas que 
m uestran ventaja comparativa. Las políticas sectoriales de los años 90 no 
apuntaron a resolver este problema, ni tam poco lo han hecho las actuales.

d. Las representaciones de financiam iento, antes que corregir la exclusión de 
los pequeños productores cam pesinos en los m ercados de crédito, han ten ­
dido a reforzarla. Por ejemplo, la extensión de la cobertura del Fondo Agro­
pecuario de Garantías a los m edianos y grandes productores disminuye aún 
m ás la competitividad de los pequeños en los mercados de crédito.

e. Se sigue subsidiando el capital (por ejemplo, m ediante el Incentivo a la Ca­
pitalización Rural para m aquinaria) con lo que se refuerza el "sesgo" ahorra­
dor de mano de obra en la elección de tecnología.

f. La efectividad de las políticas sectoriales y las transferencias que ellas pro­
mueven siguen condicionadas a la transabilidad de los productos. Los agri­
cultores que producen bienes no-transables siguen quedando por fuera del 
alcance de las políticas sectoriales que generan transferencias a los produc­
tores por protección a la producción o subsidios indirectos.

g. Uno de los hechos favorables es que parcialmente se ha ido corrigiendo el "ses­
go" que ha tenido la inversión social pública en contra del sector rural.

Lo anterior constituye una m uestra de que las políticas sectoriales de los 
últim os 12 años han pasado por alto el hecho de que la apertura com ercial es 
una condición necesaria pero no suficiente para promover en forma acelerada
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el desarrollo de la agricultura y el progreso en el campo. Además, son indispen­
sables las reform as institucionales que desarrollen los m ercados de factores, 
que corrijan el sesgo antiem pleo de los incentivos a la producción, que perm i­
tan reflejar la competitividad de los pequeños productores y de la pequeña y 
m ediana em presa agrícolas en los mercados de factores y, finalm ente, que au­
m enten el rendimiento relativo de las actividades productivas frente al de las 
actividades rentísticas de los agentes económ icos.

Las trabas para el desarrollo agrario: 
inseguridad y marco institucional

Ya se ha hecho referencia a los aspectos relativos al m arco institucional. 
Falta analizar la forma como la inseguridad reinante ha reforzado la acción de 
los factores institucionales, impidiendo la adecuada movilidad de los agentes 
productivos y limitando severam ente las oportunidades de desarrollo económ i­
co de la agricultura y, por ende, el progreso integral del medio rural.

El sector agrícola con mayores posibilidades de crecim iento se caracteri­
za por estar com puesto por: (a) cultivos perm anentes tropicales (intensivos en 
inversión de rendimiento a largo plazo); (b) cultivos intensivos en m ano de obra 
no calificada (como la hortifruticultura), y (c) productos exportables su sten ta­
dos en una fuente de ventaja comparativa internacional.

Es claro que cualquier actividad agrícola que tenga tales características 
requiere la disponibilidad de una alta capacidad de gestión em presarial; de la 
posibilidad de realizar una coordinación y supervisión directa de la producción; 
de la capacidad de coordinar los procesos productivos con la dinámica de la de­
manda del mercado, y de la realización de altas inversiones fijas (no necesaria­
m ente intensivas en capital) por unidad de superficie.

En contraste con los anteriores requerim ientos, la actual situación del 
país m uestra obstáculos para realizar el potencial de crecim iento de la agricul­
tura. Un am biente de extrem a inseguridad para la vida y la dignidad de los em ­
presarios (los pequeños, los medianos y los grandes) y sus familias, como es el 
que afecta al medio rural actualm ente, junto  a una situación de derechos de 
propiedad m al definidos y peor protegidos, componen un m arco extrem ada­
m ente hostil para que, en primer lugar, pueda desarrollarse, ingresar y m ante­
nerse en el sector rural capital hum ano de alta calificación y, en segundo, para 
que se realicen las inversiones productivas a largo plazo. Ambos ingredientes 
son indispensables para hacer posible el tipo de agricultura capaz de sostener 
un acelerado crecim iento de la producción, m ejorar las condiciones de vida que 
ofrece el cam po y equiparar las oportunidades de progreso de sus habitantes 
con los del resto de la población.
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La reforma agraria y el desarrollo 
rural en el nuevo milenio

Las temáticas importantes 

Alcides Gómez Jiménez

Según se ha concluido recientem ente, hoy no se trata sólo de redistribuir 
predios, sino ver que los servicios com plem entarios son básicos, y el conoci­
m iento y sus aplicaciones son un factor productivo determ inante. Pero no por 
ello puede afirm arse que la tierra ya no es im portante y así escam otear la vi­
gencia de la reform a agraria. Hay que detener las tendencias recientes que 
m uestran que entre 1984 y 1997 medio millón de nuevos propietarios cam pesi­
nos increm entaron la superficie en 238.000 hectáreas, en la cual estaban asenta­
dos, y correspondían a este microfundio (< de 3 ha.), un increm ento promedio de 
media hectárea, m ientras que 300 latifundistas, con propiedades superiores a 
2.000 hectáreas, increm entaban en ese m ism o periodo sus propiedades en casi 
31 m illones de hectáreas adicionales, con un aum ento promedio de 125.000 h ec­
táreas para cada terrateniente. Vease cuadro 1.

CUADRO 1
COLOMBIA: PEQUEÑA, MEDIANA Y GRAN PROPIEDAD AGRARIA 1984-1997 

(miles de hectáreas)

Área

1984 1997 Incremento 1984-1997 Incremento
promedio

Propietarios
No.

Superficie
(miles)

Propietarios
No.

Superficie
(miles)

Propietarios Superficie

No. (miles) Área/propiet.

lha.> Microfundio<3 ha. 
Minifundio: 3a<10 ha. 
Pequeños 10a<20 ha.

1.351,2
539,3
203,6

1.027,3
2.193,8
2.126,6

1.870.0
708.3
272.4

1.265,8
2.737.7
2.707.7

518,8
169,0
68,8

238,5
543,9
581,1

0.5
3,2
8.4

A. Pequeña propiedad 2.094,1 5.347,7 2.850,7 6.711,2 756,6 1.363,5 1.8

20 a < 50 ha.
50 a < 100 ha. 
100 A < 200 ha. 
200 a < 500 ha.

190,3
87.2 
47,9
26.3

4.526.6
4.430.6 
4.635,2 
5.195,1

250,7
112,5

56,6
29,5

5.730,5
5.511.1
5.244.1 
5.492,0

60,4
25,3

8,7
3.3

1.203,9
1.080,5

608.9
296.9

19,9
42.7
69.8 
91,2

B. Mediana propiedad 351,6 18.787,5 449,3 21.977,7 97,7 3.190,1 32,7

500 a < 1000 ha. 
1000 a < 2000 ha. 
Superior a 2000 ha.

7.0
2,4
1.8

2.821,6
1.982,8
6.861,7

7.4
2.7
2,1

3.327.5
2.333.5 

38.277,2

0,5
0,4
0,3

505,8
350,7

31.415,4

1.119,1
963,3

125.661,8
C. Gran propiedad 11.2 11.666,2 12,2 43.938,1 1.1 32.271,9 30.273,8

Total (A+B+C) 2,456,9 35.801.4 3.312,2 72.627,0 856,3 36.825,6 43,1

FUENTE: Para 1984 con base en Lorente Luis, Salazar Armando y Gallo Ángela, "Distribución propiedad
rural". CEGA, 1984; y para 1997, con base en datos del IGAC, tomados de Rincón D. Claudia Lucía, "Estructura de la
propiedad rural y mercado de tierras", TYabajo de grado para optar por el título de Magíster en Economía, Facultad
de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, octubre de 1997, anexos 3 y 4.

La reform a agraria será un capítulo de la reform a rural y, com o parte de 
un proyecto político, im plica cam bios en las relaciones de poder para resolver 
dos problem as acuciantes: la pobreza, que llega al 80% de la población rural, y 
la inseguridad alim entaria. Dos caras de una m ism a m oneda que fueron per­
petuadas por la política agraria adelantada en los últimos 40 años. Para que la 
reform a agraria no distribuya pobreza como en el pasado es im portante que 
actúe sobre tres ejes básicos de la econom ía política: (1) el acceso a los recur­
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sos productivos; (2) el acceso a los circuitos de la producción (incluida la te c ­
nología) y la com ercialización (interna y externa); (3) la participación en la dis­
tribución del producto social.

Dos grandes escuelas se diferencian por el énfasis en alguno o algunos de 
los ejes mencionados. Por un lado, están aquellos que enfatizan en el principio 
de orden y justicia  que acom paña a la distribución de los recursos, generación 
tras generación, y, por tanto, el foco de su atención se centra en los aum entos 
de la producción y la productividad, conform e al principio de eficiencia pareda­
ñ a . Por ello, el crecim iento económ ico precede, si tal fuere el caso, a las consi­
deraciones de ju stic ia  social. Por otro lado, están los que consideran que en la 
partida existió una inequitativa distribución de los recursos y, por ende, de la 
riqueza. Estos últim os abogan por la redistribución de los m ism os para lograr 
mayores tasas de crecim iento económico. Ambas posiciones se confrontan res­
pecto a los fines y a los medios y al papel de la política económ ica.

1. El acceso a los recursos productivos y redistribución de activos:
a. Una vez culm inado el proceso de apropiación privada de tierras con 73 

millones de hectáreas al final del milenio, resulta útil la asignación de un 
im puesto predial con tarifa unificada a nivel de región, según la propues­
ta de gobernabilidad territorial, planteada por Orlando Fals Borda. Al au ­
m entar el costo de la tenencia de la tierra por fuera de la producción, por 
medio de la tributación, aum enta en ese evento la oferta, con la conse­
cuente disminución de su precio.

b. Las tierras obtenidas por el narcotráfico serán objeto de extinción de do­
minio, hasta hoy letra m uerta en la Ley 333 de 1997, e irán a un fondo pa­
ra redistribución al sector campesino.

c. Lo determ inante en el acceso a los recursos productivos son los derechos 
al uso de los recursos m ás que a los derechos de propiedad de los m is­
mos, razón por la cual se estim ularán los contratos de arriendo a mediano 
y largo plazos y los de asociación con inversionistas, donde el propietario 
aporta la tierra.

d. Frente a la conform ación bipolar de la propiedad donde pocos tienen m u­
cha tierra (el 1,3% de los propietarios de predios mayores de 200 h ectá ­
reas poseen el 68% de toda la tierra) y m uchos tienen poco (el 56,5% de 
los propietarios hasta de 7 hectáreas tienen el 1,7% de la superficie). An­
te tal concentración de un lado y fragm entación del otro, se ha dicho que 
se im pulsará el fortalecim iento de la hoy raquítica mediana propiedad 
com o factor de equilibrio en la estructura agraria.

2. El acceso a los circuitos de la producción y la com ercialización:

Se propenderá a los avances en el cam po productivo, a la vez que perm i­
tan el logro de objetivos económ icos, preserven las potencialidades del medio 
natural para uso y disfrute de las futuras generaciones.

a. Sostenibilidad. Para ello proponemos avances en diferentes ámbitos:

• El pequeño productor cam pesino, aislado e independiente, pertenece al 
pasado. A su unidad de producción, aunque sea pequeña, se le facilitará 
el acceso a unidades económ icas de mayor tam año en actividades 
agroindustriales, en las cadenas productivas que se benefician de las
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econom ías de escala y de preferencia articuladas a circuitos de interna- 
cionalización.

• El conocim iento y sus aplicaciones tecnológicas, presentes en los avances 
de la ingeniería genética y la biotecnología, redim ensionarán el tam año 
de las explotaciones. Esto se logrará introduciendo unos estándares en el 
proceso productivo y modificando los sistem as de m anejo de las em pre­
sas, incorporando el conocim iento a la estructura agraria que se consti­
tuirá en el elem ento diferenciador en la competitividad.

• Se contará con una política de financiación para acceder a recursos opor­
tunos con intereses subsidiados para pequeños productores y cubiertos 
con seguro de cosechas extensivo tam bién para ellos.

• Los sistem as de producción y los arreglos productivos de la econom ía cam - 55 
pesina serán tenidos en cuenta para su incorporación al sistem a de gene­
ración de renta tecnológica mediante el uso de tecnologías limpias que per­
m itan sustituir al costoso y contam inante modelo de la revolución verde.

• Habrá una política para el desarrollo de la infraestructura productiva y 
de servicios sociales con red vial, fluvial, y de telecom unicaciones para 
apoyar la inform ación sobre precios y mercados.

3. La participación en la distribución del producto social:

a. Un objetivo social de la política económ ica será impedir que continúe la am ­
pliación de la brecha entre las condiciones de vida rural y la vida urbana pa­
ra reducirla, y para ello se hará valer el artículo 65 de la Constitución políti­
ca que consagra como de interés nacional y objeto de solución, por parte del 
Estado, la producción de alimentos.

b. El productor rural de alim entos contará con una política de protección aran­
celaria que frene la avalancha de im portaciones de alim entos básicos en 
nom bre de un m al entendido principio de ventajas com parativas y com peti­
tivas, que ha ignorado que el mercado de productos agrícolas no funciona 
bajo el supuesto de condiciones de libre com petencia.

c. Para garantizar que la población pueda acceder a una canasta alim entaria se 
requiere que el Estado recupere autonom ía para que, m ediante una profun- 
dización de la dem ocracia participativa, puedan desencadenarse procesos 
que ofrezcan igualdad de oportunidades frente al empleo y se reduzcan las 
desigualdades en la distribución del ingreso.

d. Ante la acelerada migración rural-urbana, agravada por el desplazam iento 
forzado, urge una rápida transform ación institucional, pues su rezago puede 
acelerar los procesos de desabastecim iento urbano en m ateria de alim entos 
y em peorar la ya extrem ada pobreza rural.

Actualm ente, la seguridad alim entaria está seriam ente am enazada. De 
un millón de toneladas de alim entos que se im portaban a principios de la déca­
da de los años 90, pasam os a importar, a finales de la m ism a, 7 m illones de to­
neladas. Creo que es una cuestión de perspectiva, pues, en 1988, cuando se apro­
bó la Ley 30, Alfonso López m anifestó que realm ente la reform a agraria sí se n e­
cesitaba en Colombia aunque solam ente en algunas regiones muy determ ina­
das y localizadas donde había áreas con problemas de orden público.
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Años m ás tarde, Jesús Antonio Bejarano (1997) m ostraría, en el estudio 
sobre el desempeño económ ico de las áreas rurales en condiciones de inseguri­
dad y violencia, que de 173 municipios con presencia guerrillera en 1985, se h a ­
bía pasado a 437 en 1991, y a 622 en 1995.

Lo fundam ental es que el país se urbaniza, pero a la vez impone nuevas 
dem andas al sector rural. Éste no es igual a la agricultura; es decir, toda la par­
te de servicios am bientales está allí incluida. Sin embargo, parecería dejársela a 
un lado. La segunda consideración sobre el régimen de tenencia y la desigual­
dad en su distribución es la redistribución de la tierra, com o tierra pelada, lo 
cual es totalm ente inocua en esta últim a consideración. Si no fuera así, enton­
ces, ¿por qué no regalan o donan sus tierras los grandes propietarios puesto que 
ellas no sirven para nada?

Por tanto, la tierra y con ella el territorio, es en sí uno de los elem entos 
fundam entales en el poder político en Colombia y sigue siéndolo; m ás aún, la 
lucha que se libra hoy en Colombia es por el territorio, son luchas territoriales y 
obviam ente allí está la tierra. Ese es, digamos, el nudo gordiano que la sociedad 
colom biana tiene, com o reto, que desatar.

Estos son los problemas básicos de la sociedad colom biana sobre este te ­
m a y se tendría que resolver aun si no existiera el conflicto armado. Pero nos 
han vendido la idea de que sólo supuestam ente se puede negociar bajo la am e­
naza de las armas. No; la sociedad colom biana debe adueñarse de su problema 
a largo plazo, debe construir una sociedad que cree condiciones de reproduc­
ción, no sólo biológica sino social para sus m iembros. La pobreza aparece a 
simple vista como una causa, cuando en realidad es un efecto al nivel m ás ele­
m ental de no contar con algún patrimonio. Aquellos que han nacido sin n in­
gún patrim onio sólo pueden tener movilidad económ ica y reconocim iento so­
cial a través del m ecanism o de la educación para el trabajo.

En el caso colom biano es elocuente que en la época en la cual el país fue 
puesto como un ejem plo de una econom ía bien m anejada, que siempre cumplió 
sus obligaciones de deuda externa, de una econom ía estable en esos últim os 25 
años (1970-1995) con unos crecim ientos en el PIB próximos al 5% y con m enos 
de la mitad del desempleo que tenem os ahora, la reducción de la pobreza fue 
insignificante. Pero cuando sucede el fenóm eno contrario, desde 1997 en adelan­
te cuando viene la recesión y la crisis económ ica, la pobreza se aum enta consi­
derablemente. En la zona cafetera, donde el com ponente de miseria de quienes 
no alcanzan a acceder a una canasta alim entaria era m enos de una tercera par­
te de la pobreza total, hoy es m ás de la mitad y se aproxima a dos terceras par­
tes. Cabe aquí una reflexión: desde las épocas de Virgilio Barco lucham os por la 
erradicación de la pobreza absoluta. Luego se m atizó la expresión y ya no se di­
jo  m ás erradicación sino reducción. Pero lo que ha sucedido en la realidad es to ­
talm ente lo contrario.

Colombia no es uno de los países m ás pobres del planeta, pero sí una de 
las sociedades m ás desiguales. América Latina es el continente de la desigual­
dad, África el continente de la pobreza. Colombia es apenas superado por Brasil 
y en Centroam érica, por Honduras y Haití. Entonces, resolver el problema de la 
pobreza es fundam ental y allí la reform a agraria contribuye en la recontextua- 
lización de la necesidad de una reform a política profunda.
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Seguridad alimentaria. 
Problemas y desafíos 

para un país en desarrollo

Absalón Machado Cartagena

La seguridad alimentaria en el contexto actual

La discusión sobre la seguridad alim entaria ha ido perdiéndose en las 
academ ias a medida que avanza el proceso de globalización y que los países 
pueden obtener en los m ercados internacionales una canasta amplia de ali­
m entos a precios favorables, generalm ente subsidiados y en condiciones finan­
cieras y de calidad aceptables. Ello hace que los países realicen pocos esfuerzos 
por recuperar o reactivar sus producciones para el consum o interno, y prefieran 
incentivar m ás la producción para la exportación con el fin de obtener divisas y 
adquirir aquellos bienes en los cuales no tienen ventajas competitivas.

La dificultad de la seguridad alim entaria según los criterios de la nueva 
política m acroeconóm ica que busca las ventajas com petitivas per se, se reduce 
a tener suficiente capacidad de compra nacional (divisas) para adquirir alim en­
tos en los m ercados externos. El concepto de autosolvencia alim entaria sustitu­
ye el concepto clásico de seguridad alim entaria, y le deja al Estado un papel re­
lativam ente menor, de muy poca capacidad, para resolver los problemas de a c­
ceso a los alimentos. Esa política concibe que cuando se logra un crecim iento 
económ ico m ucho m ás dinámico, ello de por sí va incorporando a toda la pobla­
ción en la generación de ingresos y empleos, con lo cual va resolviendo el pro­
blem a individual de seguridad alim entaria; por tanto, el Estado no necesita in­
tervenir, es el mercado el que resuelve los conflictos.

En un mundo m ucho más abierto e interdependiente, la seguridad ali­
m entaria no es un problema específicam ente individual de los países, sino de 
bloques de éstos, porque hay una tendencia a la integración para defenderse en 
el comercio internacional, y cada país, individualmente, tiene en el contexto ac­
tual una m enor autonomía para tom ar decisiones en el m anejo interno de su 
agricultura. Este mundo interdependiente y m ás globalizado hace que las políti­
cas agrícolas de los países estén m ás condicionadas por las políticas de bloques 
de éstos, y se produce una m enor autonom ía para el m anejo interno de los pro­
blem as de seguridad alim entaria. Eso constituye un elem ento nuevo que hace
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m ás com plejo y difícil el m anejo del problema, porque trasciende las fronteras 
nacionales y tiende a salirse del m anejo interno de los estados.

Recordemos que a partir de 1995 la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, FAO, volvió a llam ar la atención sobre el 
tem a, especialm ente por las preocupaciones de los organismos internacionales 
sobre la pobreza que no cede, y tanto en América Latina, como en Colombia en 
particular, los índices de pobreza se m antienen altos y el núm ero absoluto de 
pobres crece por toda la geografía nacional. El reciente inform e anual del Ban­
co Mundial está dedicado al tem a de la pobreza, y organismos como el BID, las 
Naciones Unidas, la FAO y otros, han ido privilegiando en sus estrategias la su­
peración de la pobreza como uno de los imperativos de sus agendas.

El tem a de la seguridad alim entaria está al orden del día en Colombia 
pese a los olvidos del Estado, pues se trata de una sociedad caracterizada por 
grandes desigualdades y exclusión socioeconóm ica y política, altos niveles de 
desempleo, desplazam ientos forzados de pobladores rurales por la violencia 
que se ejerce en el campo, abandono de fincas que no pueden ser atendidas por 
sus propietarios, o que no se ofrecen en alquiler por la desconfianza e incerti- 
dumbre que existe sobre los derechos de propiedad, grandes debilidades de las 
agencias públicas para atender las necesidades de las comunidades pobres o 
afectadas por em ergencias, o para elim inar los índices de desnutrición existen­
tes, y por una notoria ausencia del sector privado en el m anejo del tema.

Todos esos elem entos constituyen un cuadro propicio para que existan 
muchos habitantes con dificultades para alim entarse en las zonas urbanas y ru­
rales. En esas condiciones, creer que la operación de las fuerzas del mercado re­
suelve la disponibilidad y el acceso a los alimentos de los pobres, o que el creci­
miento por sí solo es suficiente para resolver estos problemas, o que la búsqueda 
de la competitividad en la producción agrícola y la compra de alimentos m ás b a­
ratos en el exterior resuelven la seguridad alimentaria, no deja de ser un insulto 
a la inteligencia.

Creer tam bién que la nueva revolución tecnológica que trae la novedad de 
los alimentos transgénicos será la panacea para la alim entación del planeta, por­
que increm enta los rendimientos físicos y pone a disposición de los consumido­
res productos más baratos, por ahora, es darle a la tecnología una virtud que no 
posee: aquella de la distribución de los frutos del progreso a todos los ciudada­
nos en condiciones de igualdad o de oportunidad. En sociedades como la nuestra, 
con las características anotadas, la tecnología es muy im portante para aum entar 
la producción, pero no es suficiente para irrigar de manera adecuada los ingre­
sos entre todos los participantes en los procesos productivos. La tecnología gene­
ra mayores ingresos para los dueños de los factores productivos, especialm ente 
los que poseen los conocimientos, la información, el capital o la tierra en canti­
dades adecuadas a las exigencias del mercado, pero no para quienes no los po­
seen o no pueden acceder a ellos.

Gran parte de los países en desarrollo están transform ándose en im por­
tadores de alim entos, m ientras que las naciones m ás industrializadas que sub­
sidian a la agricultura y otorgan grandes ayudas a sus productores se han con­
vertido en exportadores de commodities, cam biando la división internacional del 
trabajo en los sistem as agroalimentarios. Son esos territorios los que disponen de
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los recursos para im pulsar y profundizar la revolución tecnológica, y los prim e­
ros que aprovechan sus resultados. En esos estados se ubican las casas m atri­
ces de grandes em presas m ultinacionales que controlan las sem illas de la nue­
va revolución tecnológica y, por tanto, las que podrán controlar indirectam ente 
la producción alim entaria; allí tam bién están las grandes com pañías agroindus- 
triales y com erciales que dominan los m ercados de alim entos procesados. El 
avance de estas firm as es notorio en América Latina y las cadenas agroalimen- 
tarias m ás dinám icas están controladas hoy por transnacionales.

La batalla para tener seguridad alim entaria no es sólo contra los factores 
clim áticos, la recuperación de suelos degradados, la contam inación am biental y 
del agua, o por convencer a los gobiernos sobre la im portancia de la agricultura 
y por la im plem entación de políticas que perm itan el acceso a los factores pro­
ductivos a quienes lo requieran en condiciones de igualdad y sin exclusiones. Es 
una lucha contra los factores de concentración del progreso técnico y la desi­
gualdad internacional de los ingresos y los poderes políticos en un mundo glo- 
balizado. Pero tam bién es, en el caso de Colombia, una disputa por superar los 
factores estructurales del atraso, la violencia y la guerra, las desigualdades y las 
exclusiones. Frente a esa rivalidad, creer que con el regreso a las condiciones de 
comercio existentes antes de la apertura en una econom ía relativam ente cerra­
da soluciona el problema de seguridad alim entaria, tam bién es ingenuo, porque 
el problema no es sólo de oferta de alim entos sino que está m ás en el lado de la 
demanda y en las relaciones internacionales de comercio, así como en la estru c­
tura del sistem a agroalim entario nacional e internacional.

El mercado ayuda poco en estos casos. En estas situaciones se requiere 
que el Estado intervenga de m anera decidida y cualificada para com batir los 
factores que m antienen y agudizan la pobreza; por ello se requiere m ás Estado, 
pero tam bién m ás mercado, y no cualquier Estado y cualquier mercado. Hay que 
ser conscientes de que no es sólo la intervención del Estado la que m ejorará la 
situación; tam bién lo es la participación organizada del sector privado, en una 
labor de com plem entación y apoyo mutuo con lo público. Ambos podrían m on­
tar una em presa o un proyecto nacional para el m anejo de la seguridad alim en­
taria de los colom bianos m ás desprotegidos, no con los criterios clientelistas y 
asistencialistas tradicionales, sino con parám etros orientados a crear oportuni­
dades de trabajo y em pleo estables, y para garantizar transferencias de recursos 
públicos y privados hacia sectores desprotegidos o zonas específicas cuando ello 
sea necesario. Tiene que ser una em presa para disminuir la pobreza y la exclu­
sión, con un gran apoyo político.

Una política para la seguridad alimentaria

En Colombia existen cuatro indicadores que le miden el pulso a la segu­
ridad alim entaria:

1. Las im portaciones de alim entos, que incluyendo m aterias primas y alim en­
tos procesados, llegan en promedio al 12% del valor total de todas las im ­
portaciones que hace el país, y que en la actualidad ascienden a unos 5,5 
m illones de toneladas, donde el peso m ás im portante en volum en lo tienen 
los cereales. Este indicador, aunque parece alto, es m anejable, pues sólo 
cuando el índice de im portaciones supera el 15% se presentan dificultades

Seguridad a lim en taria  P roblem as  y desa/io ; para un país en  desarrollo



para la seguridad alim entaria por el lado de la oferta. Con la apertura eco­
nóm ica se aum entó el índice desde el 8,5% al 12% en promedio, y ello fue 
resultado del a juste en el aparato productivo. No es muy probable que en el 
corto plazo ese registro disminuya.

2. El indicador de pobreza rural alcanza niveles del 80% en la actualidad, con ­
figurando un panoram a de inseguridad alim entaria rural muy serio. El índi­
ce está creciendo por la crisis en el sector, los factores de violencia, el de­
sem pleo rural y la carencia de m odernas políticas redistributivas que gene­
ren núcleos m ínim os de riqueza, al tiempo que no destruyan la riqueza 
existente.

3. El desplazam iento forzado de la población rural alcanza cifras superiores al 
millón de personas en los últim os años. Este proceso pone súbitam ente en 
inseguridad alim entaria a las fam ilias desplazadas m ientras encuentran 
nueva ubicación en las áreas urbanas o regresan cuando pueden a sus par­
celas de pan coger.

4. El aum ento de los índices de desempleo urbanos que están cerca del 20% en 
promedio y alcanzan cifras superiores en algunas ciudades. A ello debe agre­
garse un sector im portante de desempleados inform ales que no alcanzan a 
generar ingresos para una canasta básica de alimentos.

Estos cuatro indicadores deberían com plem entarse con los cualitativos 
como el deterioro y la ineficiencia de las entidades públicas que prestan servi­
cios a la población, el deterioro am biental y la contam inación de las aguas por 
el uso de agroquímicos, los desastres clim áticos que afectan a poblaciones de 
pobres tanto urbanos como rurales, y otros.

La idea central que quiero expresar al señalar estos cuatro indicadores de 
seguridad e inseguridad alim entaria, es que ésta constituye un problema es­
tructural agravado por las coyunturas económ icas y sociales. En ese sentido, la 
búsqueda de soluciones para garantizar la seguridad alim entaria a toda la po­
blación pasa no solo al interior del sector agropecuario sino por la realización de 
reform as estructurales. La FAO, en sus diversos docum entos y foros, siempre ha 
dejado clara esta idea, lo cual tam bién explica por qué se hace difícil solucionar 
el problema, que term ina siendo el asunto conocido de cómo superar el subde- 
sarrollo y los retrocesos que han sufrido los países del Tercer Mundo en las úl­
tim as décadas.

¿Dónde pueden estar las soluciones?

Por lo anterior, las soluciones al problema no son fáciles de enunciar, y 
además están escritas y discutidas en m uchos sem inarios y talleres internacio­
nales. Repetirlas no parece tener sentido. Pero quiero, a riesgo de equivocarme, 
enunciar unos puntos referentes al tema:

1. Las im portaciones de alim entos podrían disminuirse un poco pero no to ta l­
m ente, con una política de incentivos a la producción de algunos productos 
estratégicos en la alim entación, o con una protección selectiva que incluya 
reciprocidad del sector privado hacia el público. Proteger y apoyar cadenas 
agroalim entarias estratégicas para el desarrollo, que aunque no puedan
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com petir estructuralm ente con los m ism os bienes subsidiados del exterior, 
sí logran producir com petitivam ente en algunos nichos geográficos, y susti­
tuir parte de las im portaciones. Para ello, los pactos productivos entre indus­
triales y agricultores, para garantizar un porcentaje, o todo el suministro de 
productos para la cadena, haciendo una compensación de costos entre lo im ­
portado y lo producido internam ente, es una experiencia que m uestra resul­
tados.

2. Desarrollar una estrategia de recuperación de la producción de alim entos en 
las fincas de pequeños productores para la autosuficiencia fam iliar de los 
principales alim entos de la dieta. Es decir, apoyar granjas integrales autosu- 
ficientes. La m ejor estrategia de seguridad alim entaria rural es la estabiliza­
ción de las econom ías cam pesinas y la inducción a la diversificación de la 
producción en finca, especialm ente en aquellas zonas donde la especializa- 
ción en cultivos como el café han dejado a las fam ilias cam pesinas sin los 
alim entos básicos, lo que se ha hecho crítico con la caída de los precios del 
grano. En épocas de crisis com o la actual, el apoyo y fortalecim iento de las 
econom ías cam pesinas, m ediante la diversificación de cultivos a nivel de fin­
ca y de las subregiones, son la m ejor estrategia para la seguridad alim enta­
ria. En este sentido, los programas de desarrollo rural integral vuelven a va­
lorizarse para una época larga de transición en las econom ías agrícolas h as­
ta lograr la estabilización en el crecim iento de la econom ía.

3. Definitivamente, es difícil hablar de seguridad alim entaria si no se em pren­
de una estrategia que facilite el acceso a los activos y los factores producti­
vos, incluyendo la tecnología y el conocimiento. No se trata de la reforma 
agraria redistributiva tradicional que generó m ás pobres en el cam po que ri­
queza, sino de cam inar hacia una reform a rural que va m ás allá de la tenen­
cia de la tierra, y que debería ofrecer opciones para generar ingresos y em ­
pleos en el sector rural, adem ás de crear nuevos propietarios con capacidad 
de desarrollos em presariales y núcleos de acum ulación en pequeña escala.

4. La reform a institucional es otro de los elem entos clave para la seguridad 
alim entaria. Sin reglas de juego estables y acordadas, y sin organizaciones 
públicas y privadas adecuadas para un desarrollo m ás endógeno, será difí­
cil diseñar y operar estrategias de seguridad alim entaria. Ello quiere decir el 
diseño de instituciones y organizaciones que tengan una visión estratégica y 
de largo plazo sobre las necesidades y posibilidades que tiene el país y el sec­
tor agropecuario para avanzar en la solución de sus problemas básicos. Se 
trata, entonces, de fortalecer y recuperar el concepto de lo público y utilizar­
lo para el desarrollo superando el clientelism o y el prebendalismo.

5. En Colombia, la m ejor política para la seguridad alim entaria seguirá siendo 
la obtención de la paz, y la consideración del sector agropecuario y rural co­
mo un sector estratégico y de prioridad nacional.
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El sistema agroalimentario de la revolución 
verde y la sostenibilidad ecològica

Luis Jair Gómez Giraldo

La seguridad alimentaria, como concepto, suele estar entre algunos círcu­
los sociales positivamente muy unida a la llamada revolución verde. Sin em bar­
go, conviene iniciar haciendo claridad sobre las categorías centrales.

Empecemos por el sistem a agroalimentario. Para el caso hablam os del con­
junto de elem entos interrelacionados cuya organización está en función de la pro­
ducción de alimento para la humanidad, mediante la intervención de la misma 
humanidad con prácticas agrícolas sobre procesos bioecológicos espontáneos.

En su expresión m ás condensada se podría representar como conform a­
do por cuatro elem entos: el Edafon o fondo com ún de m ateria (que representa 
la troposfera, la hidrosfera y la litosfera); los vegetales; los anim ales, y, por su ­
puesto, la hum anidad como elem ento dom inante del sistem a, en tanto se trata 
de un sistem a agroalim entario para la humanidad.

Estos elem entos interaccionan a partir de cuatro estructuras:

• La estructura de captación de energía radiante del Sol y transform ación a 
energía de enlace químico, única capaz de fluir endógenam ente por el sis­
tem a y que relaciona al Sol con los fotoautótrofos; es una típica estructura 
disipativa.

• La estructura del flujo de energía de enlace químico dentro del sistem a que re­
laciona, desde la energía a los autótrofos con los heterótrofos y los mixótrofos.

• La estructura de captación de m ateria inorgánica y transform ación a m ate­
ria orgánica y que relaciona al fondo com ún de m ateria con los autótrofos y 
mixótrofos.

• Por último, la estructura de reciclaje de m ateria que relaciona, desde la m a­
teria, autótrofos con heterótrofos y mixótrofos.

En el gráfico 1 puede apreciarse la form a de organización sistèm ica.
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Gráfico 1. Esquema general del sistem a agroalim entario para los hum anos.

La form alización m atem ática puede ser como sigue:
a. En térm inos energéticos:

Et =  S le  +  D ie  + S2e +  D2e+ S3e + D3e +  S4e +  D4e; 
siendo los térm inos D > S.
Donde Et =  E total que fluye por el sistem a.
S le  =  energía captada por SI.
D ie  =  energía disipada por la actividad de SI.
S2e = energía captada por S2.
D2e =  energía disipada por la actividad d3e S2.
S3e =  energía captada por S3.
D3e = energía disipada por la actividad de S3.
S4e = energía captada por S4.
D4e =  energía disipada por la actividad de S4.

b. En térm inos de m ateria:

Mt = S lm  +  S2m +S3m  + S4m.
Donde: Mt =  m ateria total del sistem a.
S lm  = m ateria contenida en S I (edafon).
S2m = m ateria contenida en S2 (biomasa vegetal).
S3m  = m ateria contenida en S3 (biom asa animal).
S4m  = m ateria contenida en S4 (biom asa hum ana).

Este sistem a es adem ás autopoiético de tercer orden, según la nom encla­
tura de M aturana (primer orden celular, segundo orden individuo m etacelular y 
tercer orden sociedades); es operativam ente cerrado (es decir, estructuralm ente 
determinado). Naturalmente, en estas circunstancias, está hablándose de un 
sistem a com plejo que opera en red y, en ningún caso, causalm ente en línea. 
Además, que las transform aciones de los elem entos identificados, después de 
que alcanzan cierta magnitud de lím ite desconocible e impredecible, arrastra 
transform aciones en los otros elem entos y, por ende, en las estructuras, lo que 
puede llevar a pérdida de la organización sistèm ica.

Term odinàm icam ente se trata de un sistem a abierto (con intercam bio de 
energía y m ateria con el entorno).

Es oportuno, entonces, definir y hacer claridad sobre la categoría sosteni- 
bilidad ecológica. Bien se sabe del dominio del concepto de desarrollo sostenible,
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un concepto político, en ningún caso técnico, y por tanto, ambiguo, y además, in ­
coherente intrínsecam ente. En efecto, hacer un desarrollo, entendido como 
"crecimiento económico", según lo entiende la institucionalidad política mundial, 
que sea sostenible en la perspectiva ambiental, resulta hoy ya claram ente im po­
sible, cuando ya han empezado a hacerse visibles los lím ites del planeta, atm os­
féricos, hidrológicos, del suelo agrícola y aun puram ente espaciales.

En el presente caso se adoptará un concepto de naturaleza em inente­
m ente técnica, sin desconocer que son necesarias posiciones políticas cuando 
se plantean problemas con efectos sociales tan amplios, como es el caso de la 
seguridad alim entaria.

En el presente caso se define la sostenibilidad ecológica del "sistema agro- 
alimentario", como la capacidad del sistem a para m antener su dinámica operati­
va propia permaneciendo viable en el tiempo su organización sistèm ica. En este 
punto es muy importante tener presente que se está frente a un sistem a estruc­
turalm ente determinado, lo cual significa que pueden perfectam ente, como en 
efecto se hace, modificar las estructuras dentro de lím ites com patibles con la 
sostenibilidad sistèm ica.

Respecto al concepto de revolución verde, se alude a aquella revolución 
tecnológica de la agricultura posterior a la Segunda Guerra Mundial que se ex­
pandió desde los países industrializados hacia los m enos desarrollados, y fue 
adoptada como forma de producción en el estam ento académ ico; es decir, los 
programas curriculares para la form ación en las carreras agrarias responden a 
esta concepción del ejercicio profesional.

Esta revolución verde tiene como característica el uso de plasm a germ i­
nal tanto vegetal como anim al, con altos niveles de selección genética artificial; 
sem brados en forma de monocultivo y en anim ales en m onoespecies en confi­
nam iento o sem iconfinam iento; m anejo altam ente mecanizado de las explota­
ciones; uso intenso de agroquímicos (fertilizantes, anabólicos, plaguicidas, entre 
otros), y producción con fines agroindustriales.

El esquem a puede hacerse con la siguiente representación:

Detrás de estos procesos se presentan fenóm enos de dos órdenes, pero 
de una sola naturaleza. Podemos hablar de fenóm enos de orden Eco: uno eco­
nóm ico (hablam os de econom ía convencional o de producción con interven­
ción consciente del hombre, para distinguirla de la econom ía natural); el otro

M ejoram iento genético Aumento de la productividad 
por unidad de superficie y/o 

de ser vivo explotado.Isogenización
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Altos subsidios energéticos 
y desajustes ecológicos y 
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eco-lógico, entendido ahora como de econom ía de la naturaleza, en el sentido de 
la forma en que opera la biosfera en térm inos de la red de intercam bios de los 
factores naturales, y acá lo natural es lo opuesto a lo artificial.

Dos gráficos pueden hacer m ás clara la idea. En la econom ía llam ada de 
la naturaleza, en cuyo caso se cae al contexto de la producción sin intervención 
consciente del hom bre y que gráficam ente se puede representar así:

--------------------------------------------  Reposición j------------------------------------

Reproducción

i {
Población hija

ición  y

Gráfico 2 Esquema operativo de la producción en econom ía natural.

En form a operativa tiene tres características de la econom ía natural: (1) 
es circular, m ejor aún, en bucle recursivo si se quiere darle plena vigencia a la 
evolución; (2) es espontánea, es decir, inm anente, opera al margen de las preo­
cupaciones hum anas, y (3) no hay generación de excedentes físicos. Hay que de­
cir, además, que estos procesos se dan en espacios no intervenidos por el hom ­
bre o con poblaciones preneolíticas.

El segundo escenario (uease gráfico 3) es el de la producción dentro de la 
econom ía social o convencional con intervención consciente del hombre.

Gráfico 3. Esquema operativo de la producción en econom ía convencional. Obsérvese que 
se está frente a un sistem a lineal y parcialm ente artificializado.

El sistem a aqroalim entario de la revolutión verde  y la sostenibilidad ecológica

Interacción

Poblaciones
parentales

Con otros seres vivos 
y con el entorno inerte 

(salinidad, humedad, 
altitud, tem peratura, etc.).

Muerte, ferm entación, descompos 
reintegración al fondo com ún de n



Debemos hacer cuatro consideraciones fundam entales para esta forma 
de producción con intervención consciente del hombre:

1. Genera excedentes físicos, lo cual está relacionado, desde lo agroalimentario, 
con aspectos demográficos y culturales.

2. Las tecnologías no son neutrales ni socioeconóm ica, ni cultural, ni ecológi­
cam ente hablando.

3. Dentro del sistem a económ ico capitalista, a mayor articulación con el sector 
secundario de la econom ía, mayor valor agregado se obtiene, pero se vuelven 
m ás ineficientes term odinàm icam ente.

4. A mayor articulación con el sector secundario de la econom ía, m ás negativo 
es su im pacto am biental, principalm ente en dos niveles, el de la biodiversi- 
dad y el de la salud hum ana.

Al llevar esto a la organización del sistem a agroalim entario encontram os 
que el aspecto demográfico desem peña un papel central que va determinando 
ajustes estructurales en tres aspectos: aum entos crecientes del recicla je de 
m ateria; aparición de un cauce exógeno de energía y aum ento creciente de las 
dem andas energéticas de ese cauce, y por último, dism inución creciente de la 
biodiversidad como consecuencia de las dos anteriores y en respuesta al au­
m ento demográfico y a las transform aciones de la arquitectura demográfica. 
Estos tres aspectos que están poniendo en riesgo la sostenibilidad del sistem a 
agroalimentario, es decir, la seguridad alim entaria, han sido exacerbados por el 
avance del capitalism o como sistem a económico.

Si se entiende a la agricultura como un conjunto de técnicas que buscan 
reorientar los flujos energéticos y los reciclajes de m ateria del biosistem a gene­
ral en forma tal que se llenen las demandas del aum ento poblacional y de sus 
cam bios arquitectónicos, esto es, consumidores productores y consumidores no 
productores, se puede entender claram ente que hubo transform aciones muy 
drásticas en cuatro niveles:

1. En el aum ento demográfico, que pasó de 500 m illones de habitantes a 6.000, 
entre los años 1500 y 2000, pero con ritmos diferenciales muy notables. Se 
multiplicó esta cifra por 2 en los primeros 330 años (se llegó a 1.000 millones 
en 1830), y luego por 6 en la mitad de ese tiempo (se alcanzó la cifra de 6.000 
m illones en el 2000).

2. En el nivel de agrupam iento demográfico. Así, por el año 1500 se tenía una 
población urbana probablem ente por debajo del 3%; cuatrocientos años 
después la población urbana apenas había aum entado al 10%; 50 años des­
pués, el salto fue muy fuerte, pues se pasó al 25% de la población viviendo 
en las ciudades y luego a una proporción que supera actualm ente el 75%, es 
decir, se invirtió la proporción de 50 años antes.

En principio parece válido decir que esos cam bios tan drásticos de ritmos 
demográficos se han solventado en lo alim entario m ediante dos revoluciones 
agrícolas, la del siglo XVIII y la revolución verde de la década de los años 50 del 
siglo XX.
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Ambas revoluciones tienen como fondo desde lo bioecológico, la aplica­
ción de técnicas que aum enten la producción de m ateria alim enticia por unidad 
de ser vivo y/o de superficie; pero además hay dos fenómenos paralelos necesa­
rios: de un lado una drástica disminución de la biodiversidad natural, que en el 
caso de la revolución del siglo XVIII se produce por una m archa inmisericorde 
sobre el bosque y una disminución moderada de la heterocigocidad en el caso 
de las plantas y anim ales dom ésticos y, en el evento de la revolución verde, por 
una drástica reducción de la heterocigosis y fuerte desequilibrio entre produc­
tores y descomponedores. Del otro lado, hay un aum ento muy notable del reci­
cla je de m ateria, en tanto la población en crecim iento acelerado increm enta la 
demanda de alim entos, pero además, estas dem andas son ahora desde el espa­
cio urbano, lo que hace m ás largo en térm inos de red trófica, el tal reciclaje y 
tam bién hecho a mayor velocidad, pero incluyendo un núm ero m enor de nodos.

Estos dos fenóm enos tienen im portantes consecuencias en lo económico. 
En prim er lugar, hay un increm ento muy intenso y multiplicado varias veces en 
la revolución verde con respecto a la del siglo XVIII, en los flujos de energía por 
cauce exógeno, lo que a su tum o presenta una fuerte contradicción entre la eco­
nomía natural y la convencional. En efecto este increm ento de la degradación 
de energía disminuye notablem ente la eficiencia en econom ía natural que ge­
nera un resultado negativo; m ientras que en econom ía convencional hay un au ­
m ento de los rendim ientos económ icos vía el "valor agregado".

Podemos com parar las características en térm inos de la organización del 
sistem a agroalim entario en las tres grandes revoluciones agrotécnicas de la hu ­
manidad.

En la neolítica se tiene una población que puede haber llegado a unos 5 
m illones de habitantes sobre el planeta; entre las plantas se distingue entre cul­
tivadas y silvestres; en los anim ales entre dom ésticos y salvajes; pero todos se 
alim entan de plantas silvestres, de tal m anera que con excepción del perro, que 
cum ple una im portante función cinegética, tanto el cultivo de las plantas como 
el cuidado de los anim ales se hace con fines de alim entación hum ana.

Para este caso caben dos im portantes anotaciones: de un lado queda 
claro que la agricultura en ningún m om ento sustituye la caza y la recolección, 
sino que las com plem enta; de otro lado y siguiendo a Tiezzi1, el plato del co­
m ensal del neolítico tem prano disponía de unos 5.000 tipos distintos de p lan­
tas alim entarias y cada h abitante disponía de un territorio de 25 Km2.

En cuanto al reciclaje de m ateria es algo que se hace in situ, por cuanto 
no hay desarrollos urbanos; las herram ientas son hechas con m aterial biológi­
co (madera, fibras vegetales o anim ales y huesos principalmente) de tal m ane­
ra que existe solo un cauce endógeno para el flujo de energía. Se podría hacer 
una representación gráfica de la siguiente manera:

1 TIEZZI, E., Tiempos históricos, tiempos biológicos. Trad. I. Rosas A., Fondo de Cultura Econó­
m ica, pág. 113, México, 1990.
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Gráfico No 4. Sistem a agroalim entario de la revolución neolítica

Para el tiempo de la revolución agrícola del siglo XVIII se tiene un e s c e  
nano com pletam ente distinto: la población ahora es de unos 750 m illones de 
hum anos y de estos, un 5% aproxim adam ente vive en el espacio urbano la do 
blacion vegetal se ha segmentado en varias partes, lo mismo que la an 'im aU  
existe ya un cauce exogeno de energía que soporta las técnicas agrarias Gráfi 
cam ente se puede representar así: 5 ^ id ii-
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supuesto, ha aum entado el reao la je  de m atena, ha disminuido la blod v e íd a d  
y existe ya un cauce exogeno de energía incorporado al sistem a

Para el tiempo de la revolución verde el u- i
te. Por el lado de la población ya se han superado los 3 mil m i l l o n e e  h abiían ' 
tes y la urbanización ha crecido dram áticam ente. Además se tiene un reciclaie 
de m atena que tiene que ser ayudado, y de m anera muy insuficiente por el a b o ­
n o  orgánico, lo que ha conducido a un proceso de desertización que es ahora 
una de las mayores preocupaciones de la humanidad; hay una pérdida cada vez 
mayor de la biodiversidad tanto intrínsecam ente dentro de las especies, vía los
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agresivos procesos de isogenización, y extrínsecam ente, vía el monocultivo y la 
tala del bosque. El recicla je de m ateria está alterado por el aum ento de veloci­
dad (producción en m enor tiempo); la extensión del espacio con la consiguien­
te exportación del edafón, para atender exportaciones y población urbana y, 
por último, vía los plaguicidas. Pero un aspecto de gran trascendencia es el pro­
blem a de la agroindustria com o el nuevo subsistem a y el aum ento del tam año 
del cauce exógeno.

La aparición del subsistem a agroindustrial pone a la econom ía conven­
cional como conductora de la producción agraria, y de nuevo crea una distor­
sión muy fuerte en la econom ía natural, haciendo ineficientes en térm inos de 
term oeconom ía los procesos, tal como ya se había señalado, pero creando una 
nueva ineficiencia. Siguiendo la segunda ley de la term odinám ica, la energía se 
degrada con cada uso, de tal m anera que en una cadena alim enticia, cada esla­
bón degrada alrededor del 90% de la energía que ingresa y en ese sentido cu an­
do se utilizan productos vegetales que pueden ser consumidos directam ente 
por el hombre, para alim entar anim ales, que a su tum o van a destinarse a ali­
m entación hum ana, solo llega a este un 1% del contenido energético original del 
alim ento vegetal. Se entiende que en térm inos de econom ía convencional, se in ­
crem enta la eficiencia del uso del capital al incorporar mayor "valor agregado" 
al producto final.

Se tienen pues, por lo menos, tres aspectos que debilitan la seguridad ali­
m entaria: el aum ento del precio de los alim entos m ediante mayor valor agrega­
do incorporado; la disminución de la capacidad productiva del suelo, por efecto 
de la desertización, y el debilitamiento de la urdimbre bioecológica, m ediante la 
quiebra de la biodiversidad.
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¿ S E G U R ID A D  A L IM E N T A R IA ?

Gráfico No 22. Modificaciones en la conform ación piramidal con la evolución social 
del hombre.
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La FAO y la seguridad alimentaria

Luis Jorge Pulido Yazo

La Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenta­
ción FAO es una "tribuna neutral" en la que los países debaten y formulan políti­
cas relacionadas con el tema. En ella se aprueban normas y sirve de marco para 
acuerdos internacionales.

Mandato 1:

Elevar los niveles de nutrición y vida, y m ejorar los de productividad 
agrícola.

Coordinar, a nivel in ternacional, cuestiones relacionadas con la agri­
cultura, la silvicultura, la pesca, el desarrollo "rural" sostenible y la seguridad 
alim entaria

Mandato 2:

Aliviar la pobreza y el ham bre promoviendo el desarrollo agrícola, la m e­
jo r nutrición y la seguridad alim entaria. La nueva interpretación incluye m ane­
jo  y uso sostenible de los recursos naturales y de la biodiversidad

Programa Especial para la Seguridad Alimentaria PESA

El principal objetivo de PESA es ayudar a los que viven en los países en 
desarrollo, especialm ente en los de bajos ingresos con déficit de alim entos PBI- 
DA, a m ejorar su seguridad alim entaria m ediante un increm ento acelerado de 
la productividad y la producción de alimentos, reduciendo la variabilidad anual 
de la producción alim entaria en forma económ ica y ecológicam ente sostenible, 
y m ejorando el acceso de la población a los alim entos de conformidad con el 
Plan de Acción de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996.

Objetivos y planteamiento

De acuerdo con la definición aprobada por la Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación, existe seguridad alim entaria cuando todas las personas tienen 
siempre acceso físico y económ ico a suficientes alim entos inocuos y nutritivos 
para satisfacer sus necesidades alim enticias y sus preferencias en cuanto a los 
alim entos a fin de llevar una vida activa y sana. La seguridad alim entaria se ha 
conseguido cuando se garantiza la disponibilidad de alim entos, el sum inistro es 
estable y la población los tiene a su alcance. Hoy en día cerca de 800 millones
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de habitantes de los países en desarrollo -alrededor del 20% del total de su po­
b lación - padecen de desnutrición crónica, aunque en los últim os años los go­
biernos, con ayuda de la FAO, se han hecho cargo en diversas form as de la se ­
guridad alim entaria y de sus factores concom itantes. Esta situación em peora­
rá con el crecim iento demográfico mundial -se  prevé que la cifra actual de 
5.700 m illones de personas aum ente a 8.300 m illones para el año 2025-, a m e­
nos que se tom en medidas muy resueltas y precisas para m ejorar la seguridad 
alim entaria.

La desnutrición crónica y la inseguridad alim entaria obedecen principal­
m ente a:

• La ba ja  productividad agrícola debida a lim itaciones institucionales, tecno­
lógicas y de las políticas sectoriales.

• La gran variabilidad de las reservas de alim entos según los años y los ciclos 
agrícolas, a menudo por la irregularidad de las lluvias y la falta de agua pa­
ra la producción agropecuaria.

• La falta de empleo fuera de la finca, que se sum a a la escasez e inseguridad 
de los ingresos en las zonas rurales y urbanas. Las causas y consecuencias 
de la inseguridad alim entaria y la pobreza están inseparablem ente ligadas.

Una forma de romper el círculo vicioso de la pobreza y la inseguridad 
alim entaria consiste en increm entar la productividad agrícola, específicam ente 
donde puedan beneficiarse los pequeños cam pesinos, que a menudo son los 
m ás pobres. Conforme crece la población mundial y suben los niveles de vida, 
aum entará la demanda de alim entos y seguirá disminuyendo la superficie 
subutilizada de tierras agrícolas. Por lo tanto, es im portante intensificar, con 
m étodos sostenibles, la producción en las tierras con potencial agrícola que ac­
tualm ente se están explotando, en vez de invadir aquellas m arginalm ente ap­
tas para el cultivo.

En 1994, el director general de la FAO hizo revisar las prioridades de la 
Organización, sus programas y directrices. Así mismo, se concluyó que:

• Debía confirm arse com o prioridad m áxim a de la Organización la seguridad 
alim entaria;

• Urgía concentrar m ás los programas de la Organización en increm entar la 
producción de alim entos, m ejorar la estabilidad de las reservas y crear em ­
pleos rurales, para facilitar así la disponibilidad general de los suministros.

El Director General propuso entonces que la FAO pusiera en m archa un 
programa especial para la seguridad alim entaria, concentrado en los países de 
bajos ingresos con déficit de alim entos PBIDA, que son los que tienen m ás difi­
cultades para satisfacer con im portaciones sus necesidades alim entarias.

La Cumbre Mundial sobre la Alimentación, celebrada en Roma en noviem­
bre de 1996, suscribió este planteam iento que exige un esfuerzo conjunto en to­
dos los cam pos para elevar la producción de alim entos y lograr que 86 PBIDA 
tengan mayor acceso a los alimentos, con el propósito de reducir a la mitad, 
hacia el 2015, la cantidad de personas desnutridas del mundo. El plan de acción
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adoptado por la Cumbre concluye que para reducir el ham bre es necesario ase­
gurar condiciones propicias, m ejorar el acceso a los alimentos, producir alim en­
tos, reforzar la función del comercio, hacerse cargo adecuadam ente de los casos 
de desastre e invertir en la seguridad alimentaria.

El Programa Especial se funda en el Programa 21, adoptado por unanim i­
dad en la Conferencia Internacional de las Naciones Unidas sobre el Medio Am­
biente y el Desarrollo CNUMAD, celebrada en Río de Janeiro (Brasil), que decla­
ra en el Capítulo 14.6: "Lo m ás im portante de la seguridad alim entaria es m ejo­
rar sustancialm ente la producción agrícola de una m anera sostenible y lograr 
una m ejora im portante del derecho de la población a recibir suficientes alim en­
tos y sum inistros de alim entos que correspondan a sus hábitos culturales1'. Con­
forme la población mundial sigue creciendo, aum enta constantem ente la pre­
sión sobre las tierras agrícolas. "La agricultura tendrá que hacer frente a este re­
to [población en constante crecim iento], sobre todo, m ediante el aum ento de la 
producción en las tierras que ya se están utilizando y evitando, asimismo, el 
aprovechamiento aún m ás intenso de tierras que solo son m arginalm ente aptas 
para el cultivo" (Capítulo 14.1).

El Programa Especial para la Seguridad Alimentaria PESA es una in iciati­
va de la FAO aprobada por unanimidad por el 106 periodo de sesiones del Con­
sejo de la FAO, de junio de 1994. El PESA entró en vigor a finales de 1994. Se le 
asignó un presupuesto de 10 millones de dólares para el bienio 1996-97, para el 
bienio 1998-99 y para el bienio 2000-2001.

El principal objetivo del Programa Especial es ayudar a los PBIDA a m ejorar 
la seguridad alimentaria interna con un increm ento acelerado de la productividad 
y la producción de alimentos, reducir la variabilidad anual de la producción en 
forma económ ica y ecológicamente sostenible, y m ejorar el acceso a los alim en­
tos. Se parte de la hipótesis de que casi todos los PBIDA cuentan con los medios 
necesarios para hacer aum entar de manera viable y sostenible la disponibilidad 
de alimentos, pero ese potencial no se realiza por una serie de dificultades que im ­
piden a los agricultores reaccionar ante las necesidades y aprovechar oportunida­
des. El PESA induciría el increm ento de la productividad y facilitaría el acceso a 
los alimentos mediante una actividad con los campesinos y otros participantes 
interesados, encaminada a reconocer dichas dificultades y resolverlas, ya sean de 
carácter técnico, económico, social, institucional o normativo, y demostrando có­
mo increm entar la producción.

Los principios rectores del Programa Especial son: la propiedad nacional 
del programa, un planteam iento participativo y multidisciplinario, el aligera­
m iento de la pobreza, la conciencia y sensibilidad ecológicas, y tom ar en cuen­
ta a las mujeres. Se prevé que el PESA contribuirá sustancialm ente a llevar a la 
práctica el Plan de Acción de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, orien­
tado en los 82 PBIDA a la seguridad alim entaria de las personas, las fam ilias y 
el país en general.

Ejecución del PESA

La ejecución del PESA se realiza en dos etapas. La Fase I supone la m o­
vilización y capacitación de los agricultores y dem ás personal local, así como
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el sum inistro de sem illas, aperos y equipos para aum entar la productividad im- 
plem entando los cuatro com ponentes com plem entarios:

• Gestión del agua

• Intensificación de los sistem as sostenibles de producción de cultivos

• Diversificación de la producción

• Análisis de los obstáculos socioeconóm icos

La Fase II está concebida expresam ente com o «progresiva»: a medida que 
se va adquiriendo experiencia, las actividades pueden ir ampliándose gradual­
m ente para abarcar una zona mayor y una im portante gama de com ponentes. 
En el m arco de esta fase, las actividades pueden am pliarse de dos m aneras:

• En el m ism o lugar, abarcando m ás com ponentes

• En otros lugares

El alcance de las actividades de la Fase II depende, principalm ente, de los 
resultados de la Fase I, creando las condiciones idóneas para la reproducción en 
gran escala de sistem as de desarrollo que hayan resultado satisfactorios. La Fa­
se II consiste en tres com ponentes:

1. Un programa para la seguridad alim entaria y la reforma de la política agraria

2. Un programa de inversiones agrícolas

3. Estudios de viabilidad de proyectos financiables
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El potencial productivo fren te a una 
inadecuada  distribución del ingreso

Fabio Bermúdez

w m m

El IICA es el Instituto Interam ericano de Cooperación para la Agricultura 
fundado por los gobiernos del continente en 1942, constituyéndose en la orga­
nización internacional m ás antigua en el mundo. Fue creado para im pulsar el 
desarrollo agropecuario, forestal y de los recursos naturales en todo el continen­
te. Tiene una oficina en Colombia que funciona desde 1964 cuyo objetivo con­
siste en garantizar a los colom bianos del sector rural ingresos y disponibilidad 
de bienes.

Sabemos que en térm inos continentales Colombia tiene una extensión 
considerable en com paración con otros países. Además, geográficam ente está 
situada en la esquina del continente con acceso a dos m ares. La superficie m a­
rítima es casi igual a la terrestre de recursos igualm ente aprovechables; m ien­
tras Chile, con un solo mar, explota 5 millones de toneladas de especies m ari­
nas al año, Colombia difícilm ente llega a las 200.000.

Últim am ente se ha insistido en que uno de los elem entos centrales de la 
alim entación es el pescado por una serie de ventajas nutricionales y de salud. 
Sabemos que Colombia podría llegar fácilm ente a 1’600.000 toneladas de explo­
tación de sus productos marítimos, cifra que seguram ente aliviará de m anera 
ostensible la disponibilidad de alimentos.

Nuestra ubicación en el trópico ofrece ventajas y desventajas, pero aque­
llos que prevén problemas con el futuro recalentam iento global afirm an que va 
a ser precisam ente en el trópico donde estará la seguridad alim entaria del m un­
do ya que los países que van a sufrir con los cam bios clim áticos son los de las 
zonas frías y tem pladas y a los cuales Colombia ya está adaptada. Debemos 
buscar la tecnología que nos perm ita aprovechar al m áxim o los recursos del tró­
pico; además, ocupamos el quinto lugar en el mundo en recursos hídricos, que 
tenem os que saber aprovechar. En La Guajira, por ejemplo, recientem ente su­
frieron una sequía terrible, hoy en día están inundados de agua y se les reco­
mendó cosechar ese líquido en las serranías de Macuira, jarara y Cosinas. Vemos 
cómo poseemos suficiente agua en las diferentes zonas del país pero no sabe­
mos aprovecharla.

Con respecto a la población, el país era calificado como rural hasta el año 
de 1964 porque la mayoría de sus habitantes estaba en este sector. Infortunada­
m ente a partir de 1965 se decidió, por decreto, que eran poblaciones urbanas to­
das aquellas que tenían 2.500 habitantes o más. Un criterio totalm ente equivo-
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Distribución de la población 
Urbana-Rural-Total

cado, pues calificar a un municipio com o población urbana donde toda la vida 
ha dependido del cam po y donde todo gira en tom o a este, sim plem ente porque 
tiene m ás de 2.500 habitantes es erróneo. La población rural sigue creciendo, 
aunque las estadísticas tienden a disminuir su proporción en com paración con 
la población total. De modo que la población rural cada vez pesa m enos en tér­
minos porcentuales pero en los absolutos sigue creciendo. En este m om ento hay 
m ás de 10 millones de habitantes en el cam po y la proyección es que en pocos 
años llegaremos a 15, que dentro de 20 años la población rural será el 18 o 20%, 
y 80% la población urbana. Este tipo de sesgos que se le han introducido a las 
estadísticas del país han perjudicado enorm em ente al sector rural.

Conviene medir el grado de desarrollo en com paración con el de Estados 
Unidos, que está en el mismo continente y tiene el m ism o núm ero de años de 
haber sido conquistado. Al observar una variedad de indicadores, com o el ingre­
so per cápita, exportaciones por habitante, im portaciones, analfabetism o, habi­
tantes por médico, infraestructura de carreteras, agua potable, entre otros, po­
demos ver el grado de atraso en el que se encuentra Colombia, a pesar de la va­
riedad de recursos que tiene.

Brechas en desarrollo

I N D lf lM H COLOMBIA EE.UU.:

Ingreso per cápita US $2.208 US $28.020

Exportaciones por habitante US $375 US $3.099

Im portaciones por habitante US $412 US $3.491

Analfabetism o 8,7% 1%

Habitantes por médico 952 408

El potencia: productivo frem r a unu inadecuada distribución del ingreso



Con respecto de la seguridad alim entaria citaré una palabras de la refu­
giada Erminia, desplazada por la violencia: "huevos fritos, frijol, pescado y arm a­
dillo, entre otras cosas, hacían parte del menú de la casa y mi familia; incluso a 
veces mi marido salía a cazar y volvía con carnes, por eso ella siempre tenía el 
fogón hum eante, siempre había algo que comer, recoger en la parcela, pescar en 
el río, cazar en el monte. Todo esto desapareció cuando tuvimos que huir. Has­
ta ese m om ento no conocíam os el hambre".

Si en Colombia hay gente sufriendo de ham bre no es porque el pais ca ­
rezca de recursos sino por culpa de la violencia; aquí puede garantizarse la ali­
m entación de todos los colombianos.

En cuanto a pisos térm icos la mayor cantidad de alim entos de la canas­
ta fam iliar está en el primer nivel, y la menor, en el último. De cero a mil m e­
tros tenem os 93.465.547 Ha de las cuales 22.270.662 son subhúm edas y 
71.194.885 húm edas, lo cual es uno de los requisitos principales para obtener 
producción. De 1.000 a 2.000 m tenem os 10.387.750 hectáreas de las cuales 
509.837 son subhúm edas y 9.877.913 Ha, superhúmedas. De 2.000 a 3.000 m te ­
nem os 7.338.973 Ha, de las cuales 641.080 son subhúm edas y 6.697.893 Ha, hú ­
medas. De 3.000 a 4.000 m donde no se debiera perm itir ningún uso ya que allí 
es donde está la seguridad del agua, tenem os 2.794.334 Ha todas húm edas y pa­
ra altitudes mayores de 4.000 m 188.196 Ha Con las tres superficies iniciales es 
m ás que suficiente garantizar una disponibilidad de alim entos y m aterias pri­
m as para los 65 millones de habitantes que tendrem os dentro de pocos años.

Superficies por pisos térmicos (HA)

Rangos |  
(m.s.n.m)

Tota! Subuhúmeda Húmeda y
Superhúmeda

0-1.000 93.465.547 22.270.662 71.194.885

1.000-2.000 10.387.750 509.837 9.877.913

2.000-3000 7.338.973 641.080 6.697.893

3.000-4000 2.794.334 2.794.334

> 4.000 188.196 188.196

Totales 114.174.800 23.421.579 90.753.221

Con respecto de la calidad de los suelos el país no es tan afortunado en 
relación, por ejem plo, con Argentina, que tiene 30 m illones de hectáreas de 
suelos clase I, o al Valle del Tennessee y Mississippi en Estados Unidos, y gran 
parte de Europa. Nuestros suelos clase I son 342.524; de clase II; 2.055.146; c la ­
se III 11.760.004, y clase IV 9.476.508 Ha, Hasta esta categoría los suelos se con­
sideran con aptitud agropecuaria y sum an 23.634.182 hectáreas. Los de clase 
V, VI, VII y VIIII son clasificados, principalm ente, por pendiente, com o de voca­
ción forestal. No obstante, debemos recordar que en este tipo de suelos están 
las zonas cafeteras así com o en las laderas del Volcán Galeras (Nariño), exce­
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lentes para la agricultura. De aquí podemos concluir que las disponibilidades de 
suelos para los diferentes renglones productivos que se necesitan para la segu­
ridad alim entaria son suficiente para nosotros y para el mercado externo.

Disponibilidad de suelos

Clase de suelos Hectáreas

I 342.524

II 2.055.146

III 11.760.004

IV 9.476.508

Subtotal (AP) 23.634.182

V hasta VIII y otros 90.540.618

Gran Total 114.174.800

Es pertinente decir que el IICA ha creado un Centro Internacional de De­
sarrollo Rural, con sede en Panamá, para apoyar a todos los países en el desa­
rrollo rural con una visión ampliada que debe involucrar más el aspecto territo­
rial, que lo que se venía haciendo con el apoyo a pequeños productores. 
Debemos im pulsar el territorio y no a un grupo específico dentro del territorio. 
Para eso el Instituto ha hecho una m atriz de exam en con todos los procesos 
rurales que ha habido en el continente y con aquellas pautas que las distintas 
agencias han considerado im portantes para el impulso rural y la seguridad ali­
m entaria.

Todo esto ha conducido a que hoy en día se hable de una nueva ruralidad 
que va m ás allá de la producción agropecuaria. Enfatiza en la im portacia de la 
generación de ingreso y bienestar para toda la población. Debe ser un desarro­
llo con sentido hum ano como objetivo central, de crear un capital hum ano, de 
actitud creativa para la resolución de problemas.

Se debe propender al fortalecim iento de la dem ocracia y la participación 
de la gente en el diseño de su propio desarrollo. También se debe tener como 
objetivo un crecim iento económ ico con equidad y propender por la sostenibili- 
dad en el desarrollo de los recursos naturales, de las políticas y esquem as ad­
ministrativos, de los grandes lineam ientos del desarrollo futuro y en el del capi­
tal social.

En la oficina del IICA en Colombia se ha trabajado con insistencia en el te ­
m a del desarrollo sostenible porque el peligro que corre el país de un mal uso por 
la gran abundancia de recursos naturales. Paradójicamente hay países con m u­
chos m enos recursos naturales y están m ás adelantados, por ejem plo el Japón.

En el IICA se han realizado cursos sobre los principios básicos de la agri­
cultura biodinàmica, sobre sistem as de ganadería para el trópico, sobre agricul­
tura y ganadería de sol y m alezas -ya  que Colombia tiene uno de los niveles m ás
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altos de luminosidad del m undo-, y sobre el aprovechamiento de la energía so­
lar para todos los usos en la agricultura.

El Instituto tam bién apoya al Ministerio de Agricultura en las cadenas 
agroalim entarias que el país ha venido impulsando; en este m om ento existen 
21 cadenas operando y no se va a descansar hasta que se hayan involucrado en 
el proceso a todos los productores colom bianos con el fin de racionalizar los 
procesos productivos.

En el área de la sanidad agropecuaria e inocuidad de los alim entos se de­
be tener en cuenta que entre m ás desarrollado esté un país es m ás estricto en 
la calidad de los alimentos. En Europa, por ejemplo, a los productos se les exige 
un sello que garantice su calidad e inocuidad.

El IICA desarrolla sus actividades en esta tem ática en conjunto con la 
FAO, OPS, Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, Ministerio de Salud y el 
ICA. Se asesora y apoya la creación de oficinas de análisis de riesgos en los paí­
ses y opera una red hem isférica sobre inform ación en sanidad agropecuaria.

En conclusión: Colombia tiene todo el potencial para garantizar la segu­
ridad alim entaria, no solo de sus 40 m illones de habitantes actuales, sino de los 
m uchos m ás que tendrá en un futuro próximo. No tenem os que llenarnos de 
pánico como algunos países vecinos; nosotros tam bién poseemos una gran di­
versidad en recursos naturales. El problema radica en la pésim a distribución del 
ingreso per cápita. Mientras el salario mínimo en Colombia está en alrededor de 
los 130 dólares por m es (unos 6 dólares/día) en Estados Unidos un obrero mal 
rem unerado gana lo m ism o en una hora.
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Políticas de desarrollo agrario 
para la Colombia del siglo XXI

Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural

Martha Cecilia Vargas Torres

El Ministerio de Agricultura tiene la convicción sobre el inm enso valor es­
tratégico que tiene para el país el contar con una visión de largo plazo sobre el 
desarrollo rural.

Debemos abordar las repercusiones que posee el proceso de globalización 
para la econom ía y la sociedad desde el punto de vista de las oportunidades co­
mo de las am enazas para el desarrollo agrícola y el bienestar social de la pobla­
ción. Por ello, es necesario construir, de una m anera dem ocrática, un proyecto 
nacional sobre el país que queremos y sobre el sector agropecuario.

La violencia, la pobreza y la exclusión social alcanzan su m ás dram áti­
ca expresión en el medio rural. De ahí la necesidad de em prender un análisis a 
fondo de la situación actual y de las perspectivas de desarrollo de la agricultu­
ra colom biana. En este proceso el papel de la universidad es vital, m ás aún 
cuando se requiere contar con un m arco conceptual coherente; por ello, es h o­
ra de convocar a la inteligencia nacional para que con sus luces y con el con­
curso de las instituciones y de toda la sociedad, se pueda diseñar una política 
de largo aliento que trascienda los cuatrienios y no pierda de la mira el m ejo­
ram iento de las condiciones necesarias para el progreso de los productores del 
campo. Esta visión debe proporcionarle a la sociedad un propósito claro sobre el 
rumbo que ha de seguir la agricultura.

Antecedentes

Entorno macroeconómico

En la década pasada, el sector agropecuario colom biano se vio abocado a 
enfrentar el proceso de intem acionalización de la econom ía, en condiciones 
m acroeconóm icas adversas tales com o un proceso revaluacionista y altas tasas 
de interés, con precios internacionales bajos en m uchos de los productos tran- 
sables, sin lograr aliviar los problem as de pobreza rural, ni haber creado los es­
cenarios que perm itiesen conciliar el logro de un rápido crecim iento económ ico 
con el desarrollo sostenido del medio rural.
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La principal consecuencia de este proceso fue el cam bio en la estructura 
y la recomposición de la producción, del empleo y del com ercio exterior.

En lo agrícola, se hicieron evidentes las debilidades de la producción de 
algunos cultivos de ciclo corto no competitivos para asim ilar las nuevas condi­
ciones del com ercio internacional y se m anifestaron las fortalezas en algunos 
cultivos de ciclo largo que adoptaron m ejoras competitivas durante la década, 
frente a algunos sectores que no lo hicieron.

En térm inos generales, durante el período 1990-1998, el sector agropecua­
rio tuvo apenas un crecim iento de 1,4%, incluyendo café, con crecim ientos n e­
gativos de -0,18% y -0,92% en 1997 y 1998, respectivam ente.

Así mismo, el área dedicada a las actividades agrícolas disminuyó en 988 
mil hectáreas, es decir, que la superficie cosechada en el país entre 1990 y 1998 
disminuyó cerca del 21%.

Otro hecho reflejo de esta recomposición es el cam bio en la estructura 
del comercio exterior agropecuario. Entre 1990 y 1998, las exportaciones agrope­
cuarias y agroindustriales tuvieron un desempeño satisfactorio, creciendo en 
conjunto a una tasa anual promedio superior al 10% pasando de 2.503,9 m illo­
nes de dólares a 4.004 millones de dólares.

Así mismo, las im portaciones de productos de origen agropecuario y 
agroindustrial, tuvieron un increm ento m ucho mayor que el de las exportacio­
nes, creciendo en el período 1990-1998 a una tasa promedio anual superior al 
20%, cuando pasan de 433,6 millones de dólares a 1.860 m illones de dólares.

Frente a este panoram a, la política agropecuaria se orientó a forjar una 
situación positiva del agro, consistente en la necesidad de alcanzar la competi- 
tividad en los escenarios internacionales y en los propios m ercados internos; a 
lograr la arm onía entre las acciones estatales y las iniciativas privadas, en bus­
ca de la modernización, y a la generación de valor agregado.

Niveles de pobreza

Línea de indigencia

La población considerada en estado de indigencia es aquella cuyo ingre­
so total per cápita no le perm ite cubrir el costo de los alim entos que satisfagan 
sus m ínim as necesidades nutricionales. Para el 2000, cerca de 10 millones de co­
lombianos se encontraban en este estado, es decir, uno de cada cuatro. La m a­
yor concentración se registró en la zona rural, donde el número de indigentes 
llegó a 5,3 millones, o sea el 43,4 por ciento del total de la población rural.

El cam po colombiano ha tenido dificultades para entrar en una dinám i­
ca de transform ación económ ica y social. El precario acceso a la tierra y demás 
factores productivos, el desempleo y la violencia han generado la migración, lo 
que expresa la persistencia de elevados niveles de pobreza y marginalidad en el 
campo.
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Conflicto social

Una de las mayores dificultades para alcanzar la seguridad alim entaria 
en Colombia es el conflicto armado, que se prolonga ya por varias décadas. A él 
se sum a el hecho de tener que enfrentar, en forma casi solitaria, una dura lucha 
contra la producción y tráfico de estupefacientes. A causa de esos conflictos, el 
país registra una de las m ás altas tasas anuales de desplazamiento, homicidios 
y secuestros del mundo.

Población desplazada por la violencia

La violencia, agudizada en los últimos seis años, ha provocado un despla- 
84 zam iento forzado de personas que se encontraban vinculadas a actividades pro­

ductivas propias de la zona rural. El desplazam iento refleja un forzado movi­
m iento poblacional principalm ente de áreas rurales hacia zonas urbanas o se- 
m iurbanas. (PMA, 2001)1. Esta migración interna, que afecta al 43% de los m uni­
cipios del país, asóla enorm es extensiones de cultivos y am enaza con el ham bre 
a centenares de miles de pobladores.

Según cifras oficiales2, solo en el año 2000 cerca de 130 mil personas fue­
ron obligadas a abandonar sus asentam ientos, sufriendo adem ás del despojo de 
sus bienes, la dispersión de la familia, la desvinculación del mercado laboral y 
de los sistem as educativo y de seguridad social.

El desempleo

Desde 1996, el crecim iento acelerado de la tasa de desempleo en Colom­
bia ha sido el resultado de la ba ja  dinám ica del sector productivo, de los proce­
sos de racionalización y reestructuración de los sectores industriales y de la im- 
plem entación de cam bios tecnológicos que conducen a reducir la m ano de obra. 
En 1996, la tasa de desempleo era de 11,3% y en el 2000 ascendió a 19,5%. El re­
to que para la seguridad alim entaria significa este rápido aum ento del desem ­
pleo se entiende por sí mismo.

1 Programa Mundial de Alimentos. Estudio de casos de las necesidades alim entarias de 
la población desplazada en Colombia, junio de 2001. Antes del desplazam iento la m a­
yoría m antenía una dieta m ás balanceada, com puesta de carne de res o pollo, arroz, 
legum inosas, huevos, leche, yuca, ñam e y plátano. En sus propias fincas o parcelas 
producían m uchas veces la mayoría de lo que consum ían, incluyendo hierbas y frutas, 
los huevos de sus gallinas y la leche de sus vacas. Después del desplazam iento es no­
table el alto consum o de carbohidratos sobre todo de la yuca, el arroz y el plátano. Los 
desplazados con mayor inseguridad alim entaria consum en solo estos productos. Las 
proteínas en form a de carne o legum inosas las consum en solo unos pocos. Además, la 
"carne" generalm ente se refiere a hueso de res o m enudencias de pollo para las sopas. 
En térm inos de legum inosas, el principal y casi único que consum en tanto antes co­
m o después del desplazamiento, es el fríjol.

2 La Red de Solidaridad Social, establecim iento  público adscrito a la Presidencia de la 
República, tiene la función de atender a la población m ás necesitada del cam po y la 
ciudad.
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Sobre la seguridad alimentaria

Existe seguridad alim entaria cuando todas las personas tienen en todo 
m om ento acceso físico y económ ico a suficientes alim entos inocuos y nutritivos 
para satisfacer sus necesidades básicas y sus preferencias en cuanto a alim en­
tos, a fin de llevar una vida activa y sana.

Desnutrición

Actualm ente, cerca del 30% de la población mundial sufre de una o más 
form as de m alnutrición, incluido el retraso del crecim iento intrauterino, la mal- 
nutrición proteinoenergética y la carencia de m icronutrientes. En todo el m un­
do hay 826 millones de personas subnutridas o que sufren de inseguridad ali­
m entaria crónica, con una deficiencia de entre 100 y 400 kilocalorías en sus n e­
cesidades energéticas básicas diarias.

Las consecuencias de una dieta inadecuada no siempre son visibles, ya 
que la mayoría de las personas subnutridas son delgadas pero no están  dem a­
cradas. Sin embargo, la subnutrición lleva a un estado nutricional inferior al 
norm al o a la desnutrición, a la que el organismo se adapta reduciendo su a c­
tividad física y, en el caso de los niños, su crecim iento. La desnutrición aum en­
ta tam bién la vulnerabilidad a las enferm edades, causa apatía y lim ita la cap a­
cidad de concentración de los niños.

El alcance de las carencias de m icronutrientes tam bién va en aumento:

• Se estim a que 740 millones de personas sufren de desórdenes relacionados 
con la carencia de yodo, entre ellos retraso m ental, en el desarrollo m otor y 
del crecimiento. Hay m ás de 16 millones de personas que sufren de cretinis­
mo y casi 49,5 millones tienen una lesión cerebral provocada por carencia de 
yodo.

• Cerca de 2.000 millones de personas sufren de anem ia por falta de hierro. La 
ausencia de este, el desorden de m icronutrientes m ás común, reduce la pro­
ductividad física y tiene un efecto negativo en las com petencias in telectu a­
les de los niños.

• Entre 100 m illones y 140 m illones de niños carecen de vitam ina A.

El efecto de ¡a nutrición en ¡a productividad de ¡a mano de obra

Se ha determinado claram ente el vínculo entre nutrición y actividad físi­
ca. Una m ejor nutrición repercute en el crecim iento económ ico debido a las m e­
joras en la form ación del capital hum ano y la productividad. Esto im plica que, 
m ientras que el crecim iento económ ico es necesario para lograr m ejores resul­
tados nutricionales, la inversión del sector público en la nutrición y en la edu­
cación, así com o en la salud pública e individual, es crucial para el crecim iento 
económ ico a largo plazo.
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Desnutrición en la población infantil en Colombia

La desnutrición crónica en los m enores de cinco años se mantuvo, en tér­
minos absolutos, durante el quinquenio de 1995-2000. La Encuesta Nacional de 
Demografía y Salud del 2000 reveló que el 19,4% de los niños m enores de cinco 
años que viven en la zona rural registraron desnutrición crónica, frente al 10,8% 
de los que viven en la zona urbana. Estos guarismos hacen que Colombia, de 
acuerdo con la clasificación presentada en el Mapa de Hambre en el Mundo, se 
encuentre con un grado de desnutrición m oderadam ente bajo (rango del 5 al 
19%), pero la población de la zona rural tiende a pasar a un nivel de desnutri­
ción m oderadam ente alto.

A nivel nacional, la población m enor de cinco años en estado de desnu­
trición crónica ha disminuido levem ente en térm inos absolutos, al pasar de 660 
mil a 648 mil, lo que representa una disminución del 1,8%. En la zona rural es­
ta proporción se ha mantenido, m ientras que en la urbana ha disminuido lige­
ram ente al pasar del 12,5 al 10,8%.

La FAO3 estim a que la disponibilidad media de alim entos por habitante al 
día llegó a 2.578 calorías y 60,7 gramos de proteínas en 1997-1999, con un creci­
m iento significativo frente a la del período 1969-1971 (1.948 calorías y 45 gra­
mos). El progreso m ás significativo ocurrió durante la década de los 70. La es­
tructura por productos del consum o alim enticio m uestra un predominio de los 
cereales, la leche y los productos lácteos, los tubérculos y las frutas, cada uno 
de ellos con alrededor del 20% del aporte calórico, a los cuales siguen las carnes 
y las hortalizas, cada grupo con un poco m ás del 6%.

Dichos promedios se com paran favorablem ente con las norm as sobre n e­
cesidades básicas en Colombia que, para las calorías, por ejemplo, son de unas 
2.240 unidades diarias. Sin embargo, teniendo en cuenta que el consum o de ali­
m entos varía considerablem ente entre los distintos estratos de ingresos, dichos 
niveles de disponibilidad media son todavía com patibles con situaciones de in­
seguridad alim entaria en un grupo im portante de la población. Así, las insufi­
ciencias proteicocalóricas determ inan retrasos en la talla (desnutrición crónica) 
en el 13,5% de los m enores de 5 años (casi 20% en el medio rural). Otros proble­
m as nutricionales y de salud pública son las deficiencias de m icronutrientes, es­
pecialm ente hierro, yodo y vitam ina A.

En Colombia, buena parte de las deficiencias alim entarias obedecen a la 
pobreza o escaso poder adquisitivo de una parte de la población y, sobre todo, 
en el medio rural, al inadecuado acceso a los recursos necesarios para producir­
los. Si bien la pobreza disminuyó considerablem ente hasta mediados de la dé­
cada de los 90, la crisis reciente ha revertido el proceso y se estim a que actual­
m ente algo m ás de 8 m illones de colom bianos son indigentes, es decir, sus in ­
gresos no les perm ite cubrir el costo de sus necesidades nutricionales mínimas. 
En las zonas rurales la pobreza aum entó rápidam ente y se estim a que actual­
m ente albergan a casi la mitad de todos los indigentes, a pesar de que solo vive 
allí la cuarta parte de la población del país.

1 Docum ento borrador de la Misión FAO de identificación del Apoyo al Programa de De­
sarrollo Rural para la Paz y el Programa Especial para la Seguridad Alimentaria-PESA. 
Octubre de 2001.
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El gobierno nacional ha venido formulando y aplicando políticas para 
m ejorar la producción agropecuaria nacional a través de instrum entos de cré­
dito y financiam iento, desarrollo tecnológico, com ercialización interna y exter­
na y reform a agraria, tendientes a beneficiar a los productores del cam po des­
de el punto de vista económ ico y social.

Misión FAO

Sin embargo, a pesar de estos positivos resultados, no escatim arem os es­
fuerzos para lograr el desarrollo sostenido del sector rural. Por ello y por solici­
tud nuestra hoy contam os en el país con una misión de expertos de la FAO, con 
los cuales conjuntam ente estam os formulando un Programa de Desarrollo Ru­
ral para la Paz. Este programa está dirigido a remover los factores que generan 
la pobreza en el campo, m ediante la creación de empleo, aum ento de los ingre­
sos, m ejoram iento de las condiciones de seguridad alim entaria y la promoción 
de la igualdad social de los pobladores rurales.

En este sentido, se identificaron tres áreas tem áticas con las cuales se ini­
ciará la formulación del Programa: acceso y uso sostenible del recurso tierra y 
demás factores productivos; conservación, uso y aprovechamiento sostenible de 
los recursos naturales, y desarrollo alternativo en zonas con presencia de culti­
vos ilícitos.

Así mismo, esta misión se ocupará en Colombia de form ular el Programa 
Especial para la Seguridad Alimentaria PESA orientado a atender en forma prio­
ritaria poblaciones que no tienen asegurada su alim entación básica. Se promo­
verá, por tanto, un rápido aum ento de la productividad de los pequeños agricul­
tores en la producción de alim entos y otras actividades rurales buscando m ejo­
rar el acceso a los alimentos.

Estas acciones se consignarán en un convenio que se firm ará entre la Or­
ganización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación FAO y 
el Gobierno de Colombia en el m arco de su Trigésima Primera Conferencia que 
se llevará a cabo en Roma entre el 2 y 13 de noviembre próximo.

Todo este esfuerzo por generar condiciones tendientes a lograr el desarro­
llo rural y la seguridad alim entaria en el país está articulado con la construc­
ción de la visión de largo plazo del sector agropecuario colombiano y que se 
constituye en la carta de navegación para los próximos 25 años.

Política agropecuaria

La política agropecuaria está dirigida a forjar una situación positiva del 
agro, consistente con la necesidad de alcanzar la competitividad en los escena­
rios internacionales y en los propios m ercados internos; a lograr la armonía en ­
tre las acciones estatales y las iniciativas privadas, de tal m anera que se logre el 
desarrollo de esquem as innovadores de gestión con criterios de optimización de 
recursos y esfuerzos, y a que los beneficios del desarrollo tengan cobertura so­
bre toda la sociedad rural.

Para el cum plim iento de este objetivo, se desarrollan acciones específi­
cas en los cuatro ejes de la política agropecuaria: inversión y financiam iento;
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investigación, desarrollo tecnológico y sanidad agropecuaria; com ercialización 
para la competitividad, y desarrollo rural.

En efecto, este gobierno ha desarrollado y ampliado instrum entos para 
la reactivación sectorial entre los cuales vale la pena destacar el fortalecim ien­
to del Incentivo a la Capitalización Rural ICR, el Certificado de Incentivo Fores­
tal CIF, la Titularización de Activos, la am pliación de la cobertura del Fondo 
Agropecuario de Garantías FAG para respaldar los créditos de los productores 
y el Programa Nacional de Reactivación Agropecuaria PRAN, que busca la reac­
tivación crediticia y productiva de cerca de 40.000 productores inscritos. Así 
mismo, se creó el PRAN Cafetero orientado a la reactivación de m ás de 70 mil 
productores cafeteros, ante la crisis producida por los bajos precios internacio­
nales del grano.

Igualmente, se creó el programa de crédito asociativo dirigido a promover 
la integración de los productores entre sí y con el sector privado o público, brin­
dándoles acceso a tecnologías de punta, reducción de costos de producción, dis­
minución del riesgo y garantía en la com ercialización de la producción.

Así mismo, se están adelantando las acciones requeridas para la am plia­
ción del seguro agrícola a cultivos como algodón, papa, arroz, caña de azúcar, 
maíz, sorgo y plátano, con el fin de proteger a los agricultores contra la pérdida 
y el deterioro de sus cultivos por efectos hidroclimáticos.

Por otra parte, en el cam po del desarrollo tecnológico se ha priorizado la 
agenda de investigación y transferencia de tecnología de acuerdo con los reque­
rim ientos de cada una de las cadenas productivas para alcanzar la com petitivi­
dad. Hoy tenem os resultados tangibles que abren inm ensas posibilidades para 
la producción colombiana.

En este sentido, puede decirse que el Programa de Oferta Agropecuaria 
(Proagro), es la m aterialización de esta política, ya que se constituye en una e s ­
trategia para integrar y focalizar todos sus instrum entos alrededor de cadenas 
productivas promisorias, con el fin de lograr la reactivación de la agricultura 
colom biana.

Programa oferta agropecuaria-Proagro

A partir de un proceso de concertación y diálogo entre los sectores públi­
co y privado que tienen injerencia dentro de cada cadena, Proagro busca crear 
la institucionalidad necesaria para increm entar los niveles de producción agro­
pecuaria, m ejorar la competitividad de las cadenas agroindustriales que cuen­
tan con amplias posibilidades de expansión hacia el mercado interno y/o exter­
no y generar un im pacto im portante en el desempeño sectorial.

Las cadenas productivas identificadas por los sectores público y privado 
con base en su posibilidad de conquistar nuevos mercados internos o extem os y 
que, en consecuencia, han sido incluidas dentro de la estrategia de Proagro son:

1. La cadena avícola -  porcícola;

2. La cadena de algodón -  textiles y confecciones;

3. La cadena hortifrutícola;

Políticas de desarrollo agrario para la Colombia del siglo XXI



4. La cadena láctea;

5. La cadena de la papa;

6. La cadena forestal, pulpa, papel y tableros, chapados, contrachapados, 
m uebles;

7. La cadena de cacao -  chocolate;

8. La cadena de oleaginosas -  aceites y grasas, y

9. La cadena de cam arón de cultivo.

No obstante, en la medida en que se establezcan acuerdos con otras c a ­
denas, en los cuales se identifiquen sus principales problemas y se adquieran 
comprom isos para solucionarlos, estas ingresarán al programa una vez incre­
m enten su productividad y garanticen su mercado.

Las cadenas de carne bovina, pesquera y acuícola, están concertando com ­
promisos para entrar a formar parte del Programa. Otros productos que podrían 
entrar al Proagro son: arroz, fríjol, tabaco y panela.

Programa Nacional de Reactivación Agropecuaria PRAN

El objetivo central de este programa es la reactivación de la producción 
agropecuaria m ediante la habilitación de los productores como sujetos de crédi­
to. Son beneficiarios de este programa los productores que, teniendo un proyec­
to productivo, posean deudas vencidas o en mora al 29 de julio de 1999, hasta 
por un valor equivalente a 2.500 salarios mínimos legales m ensuales vigentes.

Las condiciones otorgadas a los beneficiarios son blandas con plazos h a s­
ta de diez años, tres años de periodo de gracia y una tasa de interés del IPC m ás
3 puntos, la cual puede ser inferior en la medida que se pague cumplidamente.

El total de agricultores inscritos dentro del Programa fue de 35.625, quie­
nes tenían deudas por valor de 356.891,4 m illones de pesos incluyendo capital, 
intereses corrientes, intereses de mora y otros contingentes.

Al corte del 23 de mayo del 2001, Finagro había negociado la cartera co­
rrespondiente a 31.217 obligaciones por valor de 280.939,2 millones de pesos.

Este m ecanism o fue ampliado m ediante Decreto No. 1257 del 22 de junio 
de 2001 a los productores bananeros y a los cam pesinos, pequeños y medianos 
productores agropecuarios del departam ento del Cauca, los cuales no pudieron 
acogerse inicialm ente al Programa.

Programa Nacional de Reactivación Cafetera

El objetivo de este Programa es posibilitar la rehabilitación de los pro­
ductores cafeteros en m om entos en que los precios del grano atraviesan por 
una de sus m ás agudas crisis. Para ello, el gobierno destinará alrededor de 
60.000 m illones de pesos orientados a la com pra de cartera a través de Finagro, 
con un esquem a de crédito blando y flexible.
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Desarrollo rural

Reforma Agraria

Para responder a la demanda de familias cam pesinas e indígenas sin tie­
rra, o que poseen este factor productivo en extensión insuficiente, el Incora vie­
ne otorgando subsidios para garantizar a esta población el acceso a la tierra, 
m ediante negociación voluntaria o intervención directa.

Plan de modernización para la economía campesina

Este plan tiene por objeto vincular a los pequeños productores en proce­
sos com petitivos que aum enten su nivel de ingresos, generen em pleo y contri­
buyan al m ejoram iento de su calidad de vida. Igualmente, busca articular los 
diferentes programas e instrum entos de la política sectorial orientados hacia 
los productores de econom ía cam pesina, con el fin de lograr acciones integra­
les de im pacto que perm itan econom ías de escala en la inversión de recursos 
públicos.

Los instrum entos que integran el plan son:

Proyecto A lianzas Productivas para la Paz

Es una propuesta em presarial de estructuración de subproyectos produc­
tivos participa ti vos y sostenibles, y una política sectorial dirigida a la construc­
ción de nuevas relaciones económ icas y sociales en el campo, que coadyuven al 
desarrollo regional sobre bases de convivencia y paz.

Con la puesta en m archa del Proyecto Alianzas Productivas para la Paz, 
se busca una concertación entre actores de la cadena productiva en lo relativo 
al diseño, financiación y operación de subproyectos, a partir de los cuales con s­
tituir "Alianzas" entre pequeños productores, agroindustriales y com ercializa- 
dores, m ediante vínculos contractuales que establecen com prom isos para 
com partir riesgos asociados a la actividad productiva. En estas Alianzas, el Es­
tado participa m ediante un incentivo que consiste en el aporte de recursos 
com plem entarios al financiam iento del sector privado, los productores y la 
banca.

Una m uestra de los primeros resultados obtenidos a partir de este Proyec­
to es la consolidación de Alianzas en los subproyectos de leche en Ariari (Meta), 
Palma de aceite en Paratebueno (Cundinamarca) y maíz, soya, tabaco, cacao y 
banano orgánico en Rivera (Huila), agroforestal en Zambrano (Bolívar) y horta­
lizas en Cota (Cundinamarca).

Program a de Apoyo Integral a productores  
de econ om ía cam p esin a

La oferta alim entaria puede increm entarse apoyando la econom ía cam ­
pesina del país, con un m anejo sostenible de los recursos suelo y agua, todo ello 
para satisfacer las demandas alim entarias básicas de la población, en particu­
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lar de los sectores de m enores ingresos. Es necesario atender y com plem entar 
la canasta alim entaria según su composición regional, la participación de las 
poblaciones locales y la ubicación de los mercados. Dentro de estas perspecti­
vas, será necesario fortalecer la organización para la producción, mejorando las 
capacidades de las econom ías cam pesinas, ampliando su disponibilidad de tie­
rras, riego, crédito y asistencia técnica.

Esta reorganización productiva busca la com plem entación de la produc­
ción cam pesina con la de las m edianas y grandes unidades, de acuerdo con sus 
capacidades y ventajas para atender la demanda, facilitando la agregación de la 
oferta m ediante la organización de los productores, el establecim iento de pro­
cesos de transform ación en finca y localidades, así como la organización de la 
distribución de los bienes producidos a través de la coordinación entre las orga­
nizaciones de productores y las de consumidores (asociaciones, cooperativas) en 
los distintos eslabones de la cadena agroalim entaria.

Con este programa se busca generar en los pequeños productores el co­
nocim iento y la capacidad para alcanzar la modernización agropecuaria, m e­
diante el acom pañam iento integral que les perm ita acceder de m anera efectiva 
a los instrum entos de la política, particularm ente, al financiam iento, al desarro­
llo tecnológico y a canales modernos de com ercialización.

Se seleccionarán proyectos productivos regionales que tengan amplia 
participación de pequeños productores, brindándoles el acom pañam iento in te­
gral que les facilite el éxito y la sostenibilidad social y económ ica.

Componentes del programa:

Preinversión: Se financian la identificación de los núcleos productivos regionales, 
los diseños de proyectos productivos, estudios y fortalecimiento organizativo.

Capacitación: Para la producción y el desarrollo em presarial.

Transferencia y asistencia técnica: Vinculada a las necesidades de los proyec­
tos productivos de los núcleos identificados regionales.

Asesoría, com ercialización y m ercadeo: Se buscará que los pequeños producto­
res vinculados a un núcleo productivo tengan acceso a inform ación y análisis 
para la com ercialización y mercadeo.

Gestión institucional: Con el acom pañam iento integral se deberá hacer gestión 
para que los proyectos productivos presentados puedan tener acceso a los dife­
rentes instrum entos de financiación, investigación, instrum entos de desarrollo 
rural social como vivienda rural, adecuación de tierras, seguridad social, refor­
m a agraria y otros.

Líneas productivas y regiones identificadas

Se han identificado las siguientes líneas productivas prioritarias para que 
los productores, que hacen parte de las m ism as, puedan acceder a los diferen­
tes instrum entos de reactivación y modernización agropecuarias.
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Producto R e f l H H I
Plátano Eje C afetero, 

M eta,
U rabá,Córdoba.

Fique C auca,
Santander.

Ñ am e Bolívar, Sucre, M agdalena.

Yuca Costa A tlántica, 
Valle,
P iedem onte Llanero, 
Tolim a.

A jonjolí Costa A tlántica.

Fríjol Valle del Sibundoy, 
Sur de Bolívar, 
A ntioquia.

Tabaco M ontes de María, 
(Bolívar y Sucre), 
Santander,
Huila.

Cebada y Trigo A ltiplano C undiboyacense.

Caña Panela Santander, Boyacá 
C undinam arca, 
C auca, Nariño 
Huila.

Maíz Córdoba, Sucre, Tolim a, 
Huila, Valle, Llanos, C esar y 
Santander.

C acao Santanderes, 
Cesar, La Guajira, 
M agdalena,
Huila, Tolim a, 
Nariño, C auca, 
V iejo Caldas, 
A ntioquia, 
Orinoquia.

Forestal Costa A tlántica, 
Orinoquia,
A ntioquia, Viejo Caldas 
Valle, Cauca.

Papa Nariño, Boyacá, 
C undinam arca, A ntioquia, 
N orte de Santander.

Políticas de desarrollo agranofiara  la Colombia del siglo XXI



Producto Región

Frutales Costa Atlántica,

Cítricos: naranja, 
m andarina, lim as ácidas 
y toronja

Eje Cafetero, Antioquia, 
Valle, Cauca, Nariño,

Plátano Llanos

Caducifolios: m anzana, 
durazno, ciruela y pera

Promisorios: pitahaya, 
granadilla, uchuva, 
tom ate de árbol y bananito

Boyacá, Cundinamarca, 
Santanderes,
Tolima, Huila.

Agroindustria: mango, mora, 
guayaba, m aracuyá, lulo, 
curuba y piña

Fresco: papaya, 
aguacate y melón

Hortalizas:
Agroindustria: tom ate y ajo

Fresco: cebolla, arveja, zanahoria, 
habichuela, lechuga 
y repollo

Promisorios: espárrago, 
Champiñón, pim entón 
y brócoli

Programa de apoyo a la microempresa -  Pademer

Apoya el desarrollo de las m icroem presas rurales, com o estrategia de ge­
neración de empleo y de ingresos a las fam ilias m ás pobres, generando valor 
agregado a las actividades productivas promisorias.

Seruicios a ¡os microempresarios:

Tecnológicos: Asistencia técnica a la producción, asesoría com ercial, organiza­
ción em presarial.

Financieros: Financiación de capital de trabajo e inversión a través de fondos de 
crédito, incentivos a la capitalización de las m icroem presas rurales.

Regiones y líneas productivas atendidas:
Agroindustria panelera y láctea: Cauca, Antioquia, Sucre, Nariño 

TXirismo rural: Boyacá 
Alfarería: Cauca
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Sericultura: Cauca

Artesanías en fibras naturales: Nariño y Sucre 

Hortifruticultura: Antioquia

Producción y transform ación de achira: Caquetá, Huila y Tolima. Este año 
el Proyecto amplió su cobertura a los departam entos de Cundinamarca, Huila, 
Tolima y Caquetá en torno de la m inicadena de la achira, y en el 2002 será n a ­
cional.

Programa de mujer rural

94 Tiene por objeto elevar los ingresos y fortalecer integralm ente a las m u­
jeres m icroem presarias y cabeza de familia rurales, con posibilidades de vincu­
larse a actividades productivas locales y regionales.

Componentes del Programa: Desarrollo Empresarial (capacitación y acom ­
pañamiento, identificación de oportunidades de negocios, formulación y evalua­
ción de proyectos para acceder al crédito). Financiación y garantías (tasa de in­
terés subsidiada, aval del 100% del crédito).

Incentivos a la inversión

Fondo Agropecuario de Garantías - FAG

A través del FAG, en el año 2000 se otorgaron 6.554 certificados, es decir, 
un 362% más en relación con 1999. Estos certificados tuvieron un valor de 
104.695 millones de pesos y garantizaron créditos por un monto de 152.837 
millones de pesos.

Incentivo a la Capitalización Rural - ÍCR

Los incentivos otorgados por concepto de ICR, tuvieron un aum ento del 
10% con respecto a 1999, apoyando 783 proyectos con un incentivo de 61.278 m i­
llones de pesos, lo que jalonó recursos de inversión por la sum a de 81.403 m illo­
nes de pesos.

Certificado de Incentivo Forestal - CIF

En concordancia con el Programa de Oferta Agropecuaria - Proagro y el 
Plan Nacional de Desarrollo Forestal, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural viene im plem entando el Plan de Siembras "Colombia Forestal", en las 
áreas que presentan las m ejores ventajas para la consolidación de Núcleos Fo­
restales Competitivos en térm inos económ icos, tecnológicos, am bientales y de 
infraestructura. Para el periodo 2000 al 2003 se establecerán 100.000 nuevas 
hectáreas de plantaciones forestales com erciales, financiadas con recursos del 
Certificado de Incentivo Forestal - CIF, de reforestación4.

4 CONPES 3076 mayo 3 de 2000 - Metas Proagro y Conpes 3125 junio 27 del 2001 
“Estrategia para la Puesta en m archa del Plan Nacional de Desarrollo Forestal".
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La m eta de reforestación de nuevas plantaciones, prevista para el año 
2000 fue superada en un 50%, debido en mayor parte a la asignación de recur­
sos en cuantía de 12.736 m illones de pesos, lo que permitió aprobar proyectos 
por 15.522 hectáreas (10.272 hectáreas de especies nativas y 5.250 hectáreas a 
plantaciones con especies introducidas). Desde la vigencia de la Ley 139 de 1994, 
que creó CIF, se ha logrado un total de 62.960 hectáreas plantadas, financiadas 
con dicho instrum ento de inversión.

Investigación y desarrollo tecnológico

Este com ponente de la política agropecuaria juega un papel central en la 
estrategia de modernización y competitividad sectorial, ya que las posibilidades 
de avanzar significativam ente en este objetivo dependen en gran medida de la 
capacidad de innovación y adopción tecnológica que se desarrolle a nivel de fin­
cas, de em presas y de cadenas productivas, con criterios que favorezcan la in te­
gración de esfuerzos y las potencialidades de los m ercados internos y externos.

Sanidad agropecuaria

En el cam po de la investigación, se obtuvo la certificación de la Oficina 
Internacional de Epizootias, del territorio de la Costa Atlántica y de Antioquia 
como libre de fiebre aftosa, lo cual convierte a Colombia com o potencial expor­
tador de carne. Este año se podría exportar alrededor de 12.000 toneladas y en 
el 2003 unas 40.000 toneladas hacia los mercados de la Unión Europea, Norte y 
Centroam érica, Venezuela, Irán, China y Chile, entre otros.

Inversión y Financiamiento. 
Comportamiento del crédito agropecuario

Créditos otorgados por tipo de productor

Otro indicador que perm ite observar la reactivación del sector agrope­
cuario es la demanda de crédito que en el 2000 presentó un crecim iento de 16%, 
con respecto al año anterior.

Se destaca la reactivación en la demanda de crédito por tipo de productor, 
ya que en el caso de los pequeños el aumento fue cercano a 278%. Así mismo, el 
crédito para inversión tuvo un aumento significativo de 86,5%.

Los cultivos que m ás aum entaron la demanda de crédito fueron: fríjol 
(325%), tabaco rubio (300%), maíz (168%), sorgo (118%), algodón (39%), soya 
(27%), papa (20%) y arroz (13%).

En el período entre el primero de enero y el 30 de abril del 2001, el crédi­
to agropecuario tuvo un increm ento cercano al 12%, destacándose el rubro de 
inversiones con 69,3%, especialm ente las dirigidas a servicios de apoyo (1.287%, 
com ercialización (26%) y m aquinaria y equipo (116%).
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E nero 1 -  Diciembre 31 M illones de $

1999 2000 Crecimiento %

Total Préstamos 1.019.099 1.183.568 16,14

Capital de trabajo 613.295 592.426 -3,40

Inversión 171.501 319.857 86,50

Pequeños
productores 20.159 76.161 277,80

Otros
productores 998.939 1.107.406 10,86

El crédito otorgado a pequeños productores aum entó en 78%, especial­
m ente el dirigido a capital de trabajo.

Los cultivos que m ás demandaron crédito fueron: maíz (520%), algodón 
(247%) y fríjol (124%).

Crédito asociativo -  Agricultura por contrato

Esta nueva modalidad de crédito pretende promover la integración de los 
productores de bienes agropecuarios entre sí, con el sector privado y/o público, 
que se desarrolle bajo m ecanism os de agricultura por contrato o alianzas pro­
ductivas. De esta m anera, se le garantiza al productor el acceso a desarrollos 
tecnológicos, a costos razonables que m ejoren su competitividad, disminuyan el 
riesgo y garanticen la com ercialización de la producción.

Crédito asociativo -  agricultura por contrato
Miles de pesos

Cadena Número de usuarios Número de créditos Valor crédito

Láctea 1.105 280 4.839.062

Caña de azúcar 1.282 8 45.570.000
Repoblamiento
bovino

562 3 7.015.000

Arroz 1.845 14 11.524.670

Tabaco 655 1 3.288.000

Avícola-porcícola 3.383 14 7.928.173

Algodón-téxtil
confecciones

2.871 68.011.700

T o U lR 11.703 320 148.176.605
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Este programa, que se inició con Finagro el año pasado, ha logrado finan­
ciar a 11.703 usuarios, a través de 320 créditos por valor de 148.000 m illones de 
pesos.

Las cadenas que han demandado mayores recursos de este crédito son la 
de algodón -  textil -  confecciones; la avícola -  porcícola, y la del arroz.

Seguro agrícola

Se están  adelantando los estudios técnicos para la ampliación del seguro 
agrícola a cultivos como algodón, papa, arroz, caña de azúcar, maíz y sorgo, con 
el fin de proteger a los agricultores contra la pérdida y el deterioro de sus culti­
vos por efectos hidroclimáticos.

Crecimiento del sector agropecuario

El sector agropecuario, durante el año 2000, tuvo un excelente desem pe­
ño, alcanzando un crecim iento de 5,22% y sin incluir café 5,11%, sensiblem ente 
superior al observado para los dos años inm ediatam ente anteriores de 3,24% y 
-0,87% , respectivam ente. Así mismo, la participación del sector agropecuario en 
el PIB total superó el 14%, convirtiéndose así en uno de los sectores que m ás ja ­
lonaron el crecim iento nacional (2,8%).

PIB agropecuario sin café

1 .0  19 9 5  19 9 6  1 9 9 7  19 9 8  19 9 9  2 0 0 0

Es de destacar el com portam iento del café, que obtuvo un crecim iento de 
7,34%, cuando el año pasado presentó una drástica caída de -19,56% . Este com ­
portam iento se puede atribuir al proceso de renovación de cafetales y a las m e­
jores condiciones climáticas.

Por su parte, el subsector agrícola sin café creció 6,98%, estim ulado prin­
cipalm ente por el crecim iento en la producción de maíz tecnificado (44,8%), ñ a ­
me (22,6%), plátano (16,9%), palma de aceite (4,9%) y caña de azúcar (1,7%). -
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El subsector pecuario creció 2,6%, destacándose las actividades porcinas 
y avícolas con crecim ientos de 7,19% y 7,11%, respectivam ente.

Para el segundo trim estre del 2001, la agricultura sin café creció en 4,3% 
superando el crecim iento registrado en el primer trim estre del año, que fue de 
3,5%. Esta tendencia se explica, fundam entalm ente, por el com portam iento de 
cultivos en su mayoría impulsados por el Programa de Oferta Agropecuaria -  
Proagro.

En el caso de los cultivos transitorios el crecim iento fue de 4,4%, como re­
sultado del increm ento en el valor de la producción de cultivos como maíz 
(15,2%), sorgo (34,7%), papa (14,9%), fríjol (9,5%), y soya (20,5%).

Por su parte, los cultivos perm anentes crecieron en su conjunto 5,6%, 
destacándose la yuca (10,5%), el plátano (5,4%) y la palma africana (17,1%).

En el subsector pecuario sobresale el com portam iento de la actividad aví­
cola con un crecim iento de 7% en la producción de aves de corral y de 11,2% en 
la de huevos. Esta situación es consistente con la dinámica que m uestran las 
m aterias primas requeridas por este renglón productivo como es el caso de 
maíz, sorgo, soya y yuca.

Incremento en 1a superficie cultivada

Como resultado de la puesta en m archa del Programa de Oferta Agrope­
cuaria -  Proagro y, en general, de la aplicación de los instrum entos de la políti­
ca sectorial, la recuperación del sector se puede observar en el com portam ien­
to de las áreas cultivadas, las cuales se increm entaron entre 1999 y 2000 en 
90.507 hectáreas.
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En este sentido, los cultivos transitorios aum entaron su superficie en 
42.568 hectáreas, destacándose las siem bras de maíz tecnificado con un incre­
m ento de 34,1% al pasar de 106.588 en 1999 a 142.978 en el 2000, m ientras el 
m aíz total aum entó su área en 23.999 hectáreas. Igualmente, el tabaco rubio 
creció en 40%, al cosechar 2.115 hectáreas adicionales con respecto al año an ­
terior. El sorgo, el trigo y las hortalizas tam bién aum entaron su superficie en 
10.117 hectáreas en conjunto.
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El área dedicada a cultivos perm anentes se increm entó en 47.938 h ectá ­
reas, explicado fundam entalm ente por el com portam iento de cultivos como 
plátano (10,5%), palma africana (4,9%), ñam e (13,1%) y caña de azúcar (13,2%). 
Sin embargo, la disminución en 19.157 hectáreas en la superficie de café tuvo 
gran incidencia para que este crecim iento no fuera mayor.

Superfìcie cultiuada permanentes 
Hectáreas

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
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Reactivación de ¡a producción agrícola

Es de resaltar que el mayor im pacto de la aplicación de la política secto­
rial se radicó en el m ejoram iento de la producción, lo cual se vio reflejado en el 
crecim iento del sector agropecuario en 5,2%.
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En este sentido, la producción agrícola creció en 6,98%, es decir, en 
1.247.099 toneladas, como resultado del increm ento del 6,9%, en cultivos tran­
sitorios y 4,2% en perm anentes.
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Los cultivos con mayor increm ento de producción fueron: maíz tecnifi- 
cado (45%), arroz (4,6%), tabaco rubio (47,5%), sorgo (9,5%), trigo (6,2%), caña de 
azúcar (6,7%), palm a africana (5%), plátano (17%) y café (16,5%).
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En cuanto a los rendim ientos se obtuvieron crecim ientos im portantes en 
algodón (8%), arroz (3%), papa (7,4%), tabaco rubio (5,4%), maíz (18%), fríjol 
(6,5%), plátano (5,8%) y café (19%).

Producción de cultivos permanentes 
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Empleo agrícola generado

El subsector agrícola generó, entre 1999 y 2000, 55.000 nuevos empleos.

Los cultivos que m ás han contribuido a la generación de empleo son: 

Maíz: m ás de 10.000 nuevos empleos 

Arroz: m ás de 8.000 nuevos em pleos 

Palma africana: m ás de 5.000 nuevos empleos 

Frutales: m ás de 5.200 nuevos em pleos 

Tabaco rubio: m ás de 2.000 nuevos em pleos 

Plátano: m ás de 8.000 nuevos em pleos

Empleo agrícola generado
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Una política a largo plazo. 
Propuestas para la agricultura colombiana

La política agropecuaria seguirá orientándose a garantizar la sostenibili- 
dad del proceso de recuperación y fortalecim iento de la base agropecuaria de 
nuestro país.

Agrouisión 2025

El gobierno nacional, consciente de la im portancia de contar con una po­
lítica de largo plazo para el sector agropecuario y agroindustrial, ha promovido 
la construcción de una visión para el sector, que se constituya en la carta de 
navegación para la reconstrucción del tejido social y, especialm ente, para el 
despegue de la econom ía agrícola, acorde con las tendencias de un m ercado 
globalizado.

Así mismo, pretendemos continuar e institucionalizar este esfuerzo, di­
señando un m ecanism o de ajuste y construcción perm anente de la visión en el 
que participen activam ente todos los actores sociales relacionados con el medio 
rural, como son el gobierno, el Congreso, los gremios, los sindicatos agrícolas, las 
organizaciones cam pesinas, la academ ia, los empresarios, la industria y el co­
mercio, entre otros.

Hacia una visión del desarrollo rural

Desagriculturización

Las tendencias contem poráneas señalan la necesidad de abordar lo ru­
ral con nuevos enfoques generados, básicam ente, por el proceso de globaliza- 
ción. En primer lugar, se plantea que la agricultura colom biana viene perdien­
do participación tanto en el PIB como en la generación de empleo. Según Darío 
Fajardo, "Del em pleo generado por la econom ía en 1993, el 60% estaría localiza­
do en zonas urbanas, el 40% en zonas rurales y el 17% correspondería a la agri­
cultura. Esta tendencia hacia la ‘desagriculturización’ de la ocupación rural 
obedece, en parte, a niveles de tecnificación alcanzados y a la reducción de la 
rentabilidad de algunas actividades agrícolas".

Desarrollo sostenible

La integración de los recursos naturales y la agricultura es esencial pa­
ra valorar estratégicam ente las ventajas com parativas que posee el país. Es así 
como uno de los principios de la nueva visión afirm a que el crecim iento agrí­
cola se fundam enta en el uso óptimo del potencial productivo de la biodiversi- 
dad y dem ás recursos naturales. El medio fundam ental sobre el cual se desa­
rrollan dichas actividades es la tierra y los recursos naturales asociados. La 
principal fortaleza que tiene Colombia para la producción agrícola radica en su 
amplia, rica y variada base de recursos naturales y su biodiversidad (CEGA, CCI, 
IICA, 2001).
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Elementos estratégicos de una uisión de largo plazo

La actividad agrícola está basada en unidades productivas em presariales 
y reglones especializadas, integradas por cadenas de com ercialización y trans­
formación. Esto será posible gracias a un desarrollo educativo generalizado en 
el medio rural, políticas sociales; una alta y creciente capacidad científica y tec­
nológica que garantiza una dinám ica innovativa en los procesos productivos 
agrícolas, y a una pertinente y oportuna oferta de inform ación que optimiza las 
decisiones de las personas y las organizaciones del sector.

Con el desarrollo y la transform ación de la agricultura y del sector rural 
colombiano, se habrá dinamizado la econom ía en las zonas rurales y estabiliza­
do su vida social y política, alcanzando un mayor equilibrio regional. Es n ecesa­
rio form ular políticas de desarrollo que perm itan superar los "cuellos de bote­
lla'' y los "círculos viciosos" de la pobreza a partir de los encadenam ientos entre 
producción-transform ación-distribución-consum o.

El nuevo enfoque de lo rural debe perm itir avanzar en la recuperación de 
los equilibrios ecológicos a partir del diseño y puesta en m archa de planes, pro­
gram as y proyectos sostenibles que, por ejemplo, le asignen a las áreas rurales 
la producción de servicios am bientales.

El desarrollo agropecuario se puede concebir como la generación de un 
creciente flujo de inversiones, tecnologías, canales de com ercialización y capa­
cidades em presariales hacia las actividades agropecuarias y forestales y hacia 
actividades no-agrícolas pero realizadas territorialm ente en el medio rural.

Ley m a rc o

Los resultados prelim inares de la Agrovisión 2025 han revelado la necesi­
dad de incluir nuevos tem as en el m arco normativo y de políticas que direccio- 
nan el sector. Por esta razón, estam os trabajando en la elaboración de una Ley 
General para el sector agropecuario y agroindustrial, que aborde tem as como 
las com petencias intersectoriales y la institucionalidad para el sector agrope­
cuario y rural.

fll0 3 |
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Parque Agrario 
Una manera de acercar 

¡a Universidad a ¡a Región

104
William Pérez Rivera

Presentación:

El Parque Agrario es un programa de desarrollo regional que la Universi­
dad Nacional -sede Bogotá- está promoviendo en la provincia de la Sabana Oc­
cidente de Bogotá, conform ada por los municipios de Facatativá, Bojacá, Madrid, 
Mosquera, Funza, Subachoque, El Rosal, Zipacón, Soacha y Sibaté.

Estos m unicipios presentan una alta diversidad en relación con las c a ­
racterísticas de sus recursos, por ejem plo, sus condiciones de áreas secas y 
húm edas, y sus capacidades de desarrollo productivo tanto prim ario com o 
agroindustrial. Sus suelos presentan bastante intervención lo cual resulta en 
lim itaciones serias y preocupantes en relación con la utilización de las aguas, 
m ientras que parte im portante de su territorio pertenece a la cuenca del río 
Bogotá.

Esta región, caracterizada agrícolam ente por la producción de flores y 
hortalizas, presenta el mayor nivel de interdependencia con la capital del país, 
con lo cual se abren interesantes panoram as para la promoción de com peten­
cias territoriales regionales, a partir del desarrollo deliberado de capacidades y 
ventajas que ofrece la provincia.

Con base en esta concepción, la iniciativa de Parque Agrario se constitu­
ye como un programa para generar escenarios y espacios propicios para desa­
rrollar acciones pertinentes, m ediante el impulso de alianzas interinstituciona­
les entre el Centro Agropecuario Marengo de la Universidad Nacional (el cual 
cuenta con 97,4 hectáreas), el Centro Corpoica Tibaitatá (con 565 hectáreas) y el 
Centro Agropecuario del Sena en Mosquera (con 109 hectáreas) por una parte, y 
por otra, m ediante el establecim iento de acuerdos entre las tres instituciones y 
los municipios y la asociación de municipios de la Sabana de Occidente.

El Parque Agrario pretende generar espacios y escenarios en la región 
donde se puedan:

• Expresar los intereses y posibilidades de los agentes sociales, económ icos, 
técnicos, culturales y políticos presentes en las localidades.

Parque agrario. Una m anera  de acercar la universidad a la región



• Sintetizar y viabilizar a nivel de la provincia proyectos m unicipales orienta­
dos a m ejorar la calidad de vida y los poderes de negociación de la región con 
su entorno, en particular con la ciudad de Bogotá.

• Promover las condiciones para el desarrollo de sentido de pertenencia de la 
población con su región, fundam entado en la consolidación de una identi­
dad propia, socioeconóm ica, cultural y política.

• Poner a prueba aspectos metodológicos significativos en la construcción de 
un modelo de posible réplica en otras regiones del país.

Estas labores, y las demás que se identifiquen a partir del reconocim ien­
to de la problem ática y oportunidades que presenta la región, configuran pro­
yectos que se inscriben en los Campos de Acción Institucional identificados por 105 
la comunidad docente de la Universidad Nacional. En particular, el programa de 
Parque Agrario resulta de im pacto en los cam pos de Producción y Comercializa­
ción Agropecuaria, Agrotecnología y Agroindustria, Medio Ambiente, Espacio y 
Hábitat, Desarrollo Social y Desarrollo Jurídico-Financiero. Estos cam pos están 
dirigidos por profesores de diferentes facultades, quienes conform an el com ité 
científico-técnico del programa.

En concreto, la relación entre la academ ia, las instituciones participantes 
y la región, está garantizada por un equipo operativo de profesionales encarga­
do de coordinar las labores conjuntas entre los entes locales, con las posibilida­
des de desarrollo en investigación, docencia y extensión que presenta la Univer­
sidad, a través de prácticas, tesis y trabajos de grado, sem inarios, talleres, con- 
versatorios y ferias, entre otras actividades. Por otra parte, la dirección del pro­
grama y su orientación están respaldadas m ediante las labores de la Junta Di­
rectiva del Centro Agropecuario Marengo, en coordinación con el com ité cientí­
fico técnico del programa y el equipo operativo conformando la Unidad de Ges­
tión Territorial y Agrotecnología UGTA.

Importancia del programa

El quiebre de paradigmas, los cuales cobijaron por mucho tiempo erró­
neos modelos de desarrollo del cam po y la significativa ausencia de liderazgo y 
de capacidad de convocatoria que exhiben las asociaciones, gremios e institu­
ciones del sector rural, evidencian un gran vacío en relación con concepciones 
originales de transform aciones estratégicas de lo rural, y con posibilidades efec­
tivas de hacerlas realidad.

En térm inos de seguridad alim entaria, por ejemplo, es necesario superar 
el enfoque unilateral que lim ita la percepción de las regiones productivas exclu­
sivam ente al abastecim iento de productos, únicam ente como despensa, visión 
que resulta infortunada en virtud de las oportunidades existentes para explo­
rar, así como tam bién en cuanto a la falta de com pensaciones satisfactorias, en 
térm inos de m ejoras económ icas significativas referidas al empleo, el ingreso y 
a la calidad de vida de su población. Como com ponentes de la problem ática, si 
las regiones no desarrollan su identidad y su inherente sentido de pertenencia) 
si no proyectan con una disposición liberada frente a su entorno (con mayor ra­
zón si se trata de una gran ciudad como Bogotá), podrían term inar convirtién­
dose únicam ente en áreas especializadas de la ciudad, encargadas de aportar
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cada una la respectiva cuota productiva, con lo cual se restringiría su avance in­
dependiente, con dinám ica propia y con perspectivas de desarrollo autónomo.

En térm inos del desarrollo regional, es evidente la necesidad de replan­
tear esquem as y prácticas de la excesiva descentralización política-adm inistra­
tiva que pretendió hacer de los municipios entes autónom os y autosuficientes, 
sacrificando las posibilidades de promover y consolidar unidades territoriales 
con identidades técnicas, socioeconóm icas, culturales y políticas que por su di­
m ensión y calidad podrían presentar fortalezas significativas que asegurarían 
elevados niveles de identidad, pertenencia y de capacidad de negociación en re­
lación con su entorno.

De otra parte, es necesario superar el tradicional estilo de gestión políti­
co-adm inistrativa de lo local, el cual no está orientado a producir valor agrega­
do y verdadera riqueza. Este estilo resulta esencialm ente:

• Excluyente en la gestión de lo "público", a partir de los intereses de las ins­
tancias directivas municipales,

• Dependiente de las transferencias y condiciones del gobierno central,

• Consumista de transferencias, im puestos y préstamos,

• Legalista en su estilo de gestión, la cual puede resultar incluso improductivo.

Finalm ente, el reconocim iento y la apropiación racional de las caracterís­
ticas y causas de la situación planteada, la generación de conocim iento relacio­
nado con las realidades concretas de las regiones, su difusión a la población a 
través de procesos participativos y las acciones comprom etidas con la paz y el 
desarrollo, constituyen retos trascendentales que exigen a la academ ia promo­
ver un protagonismo creativo, para contribuir a copar el inm enso vacío de cre­
dibilidad conceptual y práctica que ronda no solo a la comunidad rural sino a la 
sociedad colom biana en su conjunto.

Es justam ente aquí donde la Universidad Nacional está llam ada a parti­
cipar en esta exigencia, por su naturaleza y carácter. La credibilidad m anifiesta, 
por parte de la población y de las instituciones en las localidades, y su gran ca ­
pacidad de convocatoria, son fortalezas garantes de la efectividad de este tipo 
de programas.

Luego de 40 años de vecindad, la Universidad Nacional, el SENA y Corpoi- 
ca han tomado la feliz determinación de aliarse para racionalizar la actividad de 
sus fincas, de lograr un im pacto relevante sobre los municipios que lo circundan, 
y para proponerle proyectos y actividades a las municipalidades de la región 
orientadas a su desarrollo y a la m ejora de la calidad de vida de la población.

Aportes

El programa Parque Agrario se ha construido con base en la participa­
ción de voceros de las instituciones, de los sectores productivos, los órganos de 
poder m unicipal y las organizaciones gremiales, com unitarias y sociales. Tam ­
bién lo ha hecho de m anera calificada a través de un proceso educativo con la 
participación de los entes y personas com prom etidas, fundam entado en el 
ejercicio de contrastar de m anera perm anente la realidad con los conceptos
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elaborados sobre ella, a partir de las funciones académ icas universitarias bási­
cas, y con el ánimo de asegurar la integralidad de las acciones que se em pren­
dan, con un verdadero sabor local pero con visión de país.

Como método de trabajo el programa se ha propuesto la identificación de 
proyectos de auténtico interés de los sectores de la población local, de sus orga­
nizaciones gremiales, com unitarias o sociales, de los órganos de poder m unici­
pal y de las instituciones de la región, apreciando sus voluntades y promovien­
do su participación en aras de concretar la resolución de problemas específicos.

En este sentido las iniciativas del programa Parque Agrario han progresado 
en aspectos como:

• Elaboración conjunta con Corpoica y el SENA de proyectos referidos a Sen­
dero Ecológico, Agricultura Orgánica y Ecoturismo.

• Realización de la primera jom ada de desarrollo subregional integrado, con la 
participación de las Secretarías de Planeación, Educación, Salud y Umatas de 
los municipios y de la Gobernación de Cundinamarca.

• Realización de la Feria Agropecuaria en la Plaza Central de la Universidad 
Nacional de Colombia, con la participación de los municipios de la Sabana 
de Occidente.

• Promoción de nuevas form as de com ercialización y m ercadeo orientadas h a­
cia la consecución de valores agregados al consumidor en cuanto a costos, 
calidad, entrega oportuna, flexibilidad, y valor agregado.

• Elaboración del proyecto Bachillerato Agrario con los colegios de Mosquera y 
las Secretarías de Educación de la región.

• Elaboración de un Plan de Ordenamiento Territorial de la región, con base en 
los planes municipales.

Las m ás diversas acciones son susceptibles de ser adelantadas en el Par­
que Agrario, el que está llam ado a convertirse en el gran laboratorio real de la 
Universidad, en la medida en que todos, desde las distintas disciplinas y facul­
tades, contribuyam os a engrandecerlo.
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